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-;Eh! ¡Me ha poncha.do usted el as de espadas' 
/De " Life".-New York J. 

Mr. Chanut, embajador de Francia en Suecia, es­
taba en trance de muerte, cuando uno de los seño­
res suecos le dijo con cierta ironía: 

-Lo que debe causaros más pena, si tenéis la des-
gracia de morir , es el ser enterrado entre protes- ,,, , tantes. 

-No lo creáis-respondió noblemente el embaja­
dor.-Eso no me preocupa, porque tiene fácil re-medio. No habrá más que cavar un poco más hondo i-;•;._.:....... _______ ----1 
y me encontraré en compañía de los católicos. 

En efecto. como todo el mundo sabe, Suecia era 
católica antes de la ref~n;ia. de Lutero. 

Un pródigo se quejaba a Sócrates, diciéndole que 
np tenía dinero. 

-Si que réis tenerlo-aconsejóle el filósofo-ha­
ceos un préstamo a vo~ mismo y pagáoslo cercenan­
do ._vuestros gastos. 

ARTE PURO 
-Yo .. le S O ,!/ 

franca : le com ­
padezco pensan -­
do en lo penosa 
de su profesión . 

-No lo crea us ­
ted. Antes de ser 
profesor de baile 
fui mncho tiempu 

- ¿No te da vergüenza? Un 
mu.chacho tan grande co-mo 
tú y sólo sabes contar hasta 
diez. 

-A mi m e basta. Cuando 
sea grande pienso ser " refe­
ree" de boxeo. 

/De " ll 420".-Florencia). 

1---------------------, m~~e ~'~s~~;:i~~ ;._ 
-Yo uso el número 5, por si eso le sirv

1
e0e " Life" .-New York J. - Madrid /. 

-¿Gasolina o aceite? 
(De " Life''.. - New 

York ) . 



LETRA DE BAiDONEROALONSO • ■=i·MW◄;#·i-MUSICA DE ffRNANOO LEGIO~ 
· ARREGLO DE.A•MARTEL 



, 
/CUANTO TIEMPO HAC~ 
91/E B HfJlf. DEJCIIIIIÍ JI ll.lfk 

fYERSION DE A. A. RUD 
. HURACAN, que azotó 

recientemente a Venezue­
a, desenterró las tumbas 

de una raza antiquísima, 
que pintaba los huesos ·de 

sus muertos. El hecho ha venido 
a arrojar nueva luz sobre la im-· 
portante y fascinadora cuestión 
de cuando supo el hombre darse 
cuenta de que tenía alma. 

creía que los huesos pintados da­
nan fuerza y saluñ al espíritu del 
muerto, más allá de la fosa . 

Desde estas primeras y oscuras 
épocas, la gran preocupación del 
hombre, una que colocaba inme­
diatamente después que sus con­
flictos amorosos y sus esfuerzos 
por conservar la vida, parece ha­
ber sido la de salvar el alma. Y 
el valor de · esa preocupación ha 

~l tipo de Cro-M:1gnon, const1-
tu1a una raza de magnlficos hom­
bres, de más de seis ples de es­
tatura por regla general, y con ce­
rebros mayores que el del actual 
hombre blanco, que fácilmente 
conquistó . gran parte de Europa, 
arr-ojando de ella a otra raza de 
~ombres cavernarios, más peque­
n~s de cuerpos y de cerebros. El 
origen de esa raza de superhom­
bres es un misterio, y casi es otro 
misterio su desaparición. Esos 
hombres de cerebros grandes fue­
ron los primeros artistas de que 
se tiene noticia, y decoraron las 
paredes de sus cuevas con dibu­
jos y relieves que no serian hoy 
mejorados por verdaderos profe­
sionales de la pintura. 

f~~~i:~;rJ~m~~~e, cJ'n\n~t 11:tri~ 
meras tumbas y los primeros tem­
plos. Esa preocupación estaba tras 
el primer destello de la concien­
cia, tras la primera y cruda di­
ferenciación entre el bien y el mal 
sobre la que pudo fundarse la pri­
mera autoridad y la primera civi­
lización. 

Pero esa idea del alma le costó 
al hombre cara. Hay quien cree 
que fué ella la causa del extermi­
nio del hombre ca.vernarlo de-Cro­
Magnon, en el que parece que 
tuvo origen esa noción , por lo me­
nos en Europa. Se cree que le de­
dicaron tanta atención al alma, 
para que estuviera preparada pa­
ra· el otro mundo, que se olvidaron 
de los re-querimlentos de éste, y 
se dejaron derrotar por una raza 
de invasores. inferior a ellos física 
y mentalmente, pero que concedía 
estricta atención a sus necesida­
des guerreras. 

Una expedición enviada a Ve­
nezuela por la Universidad de Co­
lumbia, y dirigida por el doctor 
Vincenzo Petrullo, encontró las 
recién descubiertas tumbas, en la 
península del Guajiro. Y su evi­
dente vejez era tan extraordina­
ria, que no les causó sorpresa el 
hecho de que los nativos no con­
servaran tradición acerca de esos 
muertos. La significación religiosa 
de las tumbas, consiste en que los 
huesos fu e ron cuidadosamente 
pintados con ocre rojo. Para el 
cerebro primitivo. en todo el mun­
do, el rojo significaba la vida , ya 
Que los humanos que morían de en­
fermedades, heridas o consunción, 
se iban quedando pálidos hasta 
llegar a la lividez de la muerte. 
Si el enfermo tomaba de nuevo 
su antiguo color rosa, ello era sín­
toma cierto de que estaba reco­
brando la salud Por ese motivo 
pintaban de rojÓ a los enfermos 
Y hasta a los muertos. También 
pintaban de rojo a los guerreros, 
cuando iban a entrar en batalla, 
en la esperanza de que tal doble 
dosis de vitalidad los hiciera re­
sistir una dosis doble de heridas. 

Todo eso, por supuesto, nada 
tenía que ver con su creencia en 
la inmortalidad. No era más que 
medicina mágica, con el fin de 
m~ntener .alejada h muerte. Algo 
as1 como un pueril esfuerzo en­
caminado a realizar mágicamente 
lo que la moderna ciencia realiza 
por medio de la transfusión de 
la sangre. 

Pero cuando, tras de haber per­
manecido un cadáver enterrado 
el suficiente tiempo para que des­
apareciera la carne, alguien exhu­
maba los huesos y cuidadosamen­
te los Iba pintando de ro}o y los 
enterrab'l. de nuevo, ello sólo po­
día significar una cosa : que se 

Hicieron buenas armas de pe­
dernal y hueso y maravillosos im­
plementos d_e trabajo de madera, 
que no han llegado hasta nues­
tros días por haberse convertido 
en polvo. Después esa raza supe­
rior, tras de haberse establecido 
en Europa como dueña y señora, 
desaparece de la escena comple­
tamente, del mismo modo que 
ocurrió con los indios norteame­
ricanos a la llegada del hombre 
blanco. Pero la raza que suplantó 
a la de Cro-Magnon era muy in­
ferior en estatura y cerebro a la 
derrotada, no obstante lo cual te­
nía inteligencia suficiente para 
adoptar todo lo que pudo de los 
descubrimientos de los otros, imi­
tando lo mejor que supo sus ar­
mas de hueso y pedernal, pero no 
sus trabajos artísticos. Como no 
les costaba gran trabajo aceptar 
la creencia del otro mundo, pare­
ce aue así lo hicieron, como lo 
demuestra el hecho de que pinta­
ran los huesos de sus muertos. 

Fué una idea p0pular, destina­
da a extenderse fácilment.e. El 
hombre, el primer animal capaz 
de comprender que nacía conde­
nado a morir, deseaba escapar de 
cualquier modo de esa sentencia 
de muerte. Y la fórmula lo satis­
fizo : el cuerpo moría pero la con­
ciencia. la parte pensante. seguía 
viviendo Como en las religiones 
que viniéron más tarde, el -paraíso 
del hombre cavernario fué tam­
bién exclusivo, y en él sólo tenían 
cabida el jefe, los guerreros más 
bravos y el médico. 

El viejo paraíso de los egipcios 
fué primero solamente para los 
faraones; luego tuvieron también 
cabida en él los nobles y por úl­
timo se hizo tan democrát1co que 
todo el mundo tenía acceso al 
mismo, razón por la cual a nadie 
parecía interesarle ya mucho el 
mencionado lugar. En la época de 
los hombres de Cro-Magnon, esa 
democracia del otro mundo no se 
había iniciado todavía , motivo 
por el cual muy pocos cadáveres 
eran desenterrados y tenían de­
recho al pintado de huesos que 
había de dar fuerza e influencia 
en el cielo al espíritu del muerto. 

¿Qué les ocurrió a esos Co­
lones espirituales que descubrie­
ron el otro mundo? La mayo­
ría de ellos perecieron hace mas 
de 20.000 años, en la misma esce­
na donde florecieron sus antece­
sores. Pero ·es lógico pensar que 
algunos de ellos se rebelaran con­
tra su sino y huyeran del lugar 
de · su agonía. Han quedado · evi-

rcontintía en la Pág . 14 J 

UN ENCAJE PRECIOSO 
hecho a mano vale mucho r:nás que uno hecho 
a máquina. 
Un arrebol hecho a mano vale infinitamente más 
que uno hecho a máquiraa, y su consistencia es 
siempre igual desde el principio hasta el fin. 
Se adhiere perfectamente a la mota, toman-
do so-lamente la cantidad que usted desee. (j) 

Rouge MafJCI~ Rouge lncarnat 
Ro.,.-. Groseille Rose Corail 

BOURJOIS 
Parl1 

PABLO J. OLIVA 
INGENIERO 

Marcas y Patentes. Archivo de 
todas las marcas registradas en 
Cuba. Registro de Marcas y Pa.,.. 
tentes en Cuba y el Extranjero. 

Manzana de Gómez, 225. Tel. M-9238 

Belleza Distinción 
Su1 florea cultivadas en la ñnca "Lola" 

aon -laa mcu bellaa. 
A•enkla de ltalia,40 

(_Gallano) 
Teltfc,ao M-8032 

Habaoa , 

, A. ftTl:"I C-1 





iME HAN TOMADO 
r-EL PELO! 

~rn- LESBIA SORAVILLA 

t USTEDES los del pueblo 
e,. les gusta burlarse de nos­

otros los pobres guaji­
ros--y se reía, cazurro, 
abriendo mucho su ancha 

bocaza con portillos, moviendo las 
manós torpemente, aquellas ma­
nos color de tierra que se le ba­
lanceaban al andar como si estu­
viesen muertas. 

-No diga eso, Felipito-intenta­
ba disuadirle yo-me gusta este 
sitio, me gustan ustedes. Nunca 
en mí vida me he sentido tan fe­
liz . . . 

Pero no me creía. Ni me creían 
los otros, que me miraban agru­
pados por los rincones, inventa­
riando mi indumentaria, pesando 
mis gestos, escuchándome hablar 
con sorpresa, con risa interior que 
les retozaba, muy a su pesar, por 
entre los labios calcinados. 

Felipito era el más valiente. 
Verdad que era el único que ha­
bía estado en La Habana. Lo con­
taba todos los días: 

-El alcalde del pueblo me man­
dó a llamar para una misión po­
lí tlca y, yo fui. Nunca le he tenido 
miedo a nada, pero aquella vez . . . 
Se empeñó en que comiera con él 
y ¡mi madre, qué apuros cuando 
me vi rodeado de tanta gente, las 
mujeres casi desnudas mirándome 
con sus espejuelos de una sola pa­
ta! ¡Y cuando me até al pescuezo 
la servilleta ... ! ¡ Se divirtieron de 
lo lindo aquellos condenados! 

Pero se reía y los demás lo imi­
taban y yo había de retirarme 
mohina y contrariada. Desconfia­
dos, no podía llegar nunca hasta 
ellos ; mi mismo modo de hablar 
los alejaba, negábanse a comer 
junto conmigo ; me excluían de 
sus vidas aun sin previo acuerdo, 
instintivamente, temerosos como 
niños. 

Pero m1 tenacidad iba vencién­
doles y los más jóvenes comenza­
ban a arriesgarse a pesar de las 
chirigotas de los demás: 

- "Cuidao", viejo, que ya tú sa:.. 
bes que las del pueblo vienen aquí 
y luego, si te he visto no me 
acuerdo .. . 

Este me traía flores, el otro un 
frasco de esencia barata, aquél 
frutas. Llegaban a hurtactillas, mi­
rando a todas partes como si fue­
sen a cometer un crimen y alar­
gaban el presente, temblorosas las 
manazas curtidas por todos los so­
les, sin atreverse a levantar los 
ajos : . 

-Que no se enteren los otros. 
Yo les guardaba el secreto. Re­

cios, brutos, me hubieran hecho 
pedazos con sólo apretarme entre 
los dedos como hac1an con las ma­
zorcas de maíz, y sin embargo, me 
temian, se achicaban en mi pre­
sencia y yo sola era una fuerza 
más poderosa que todos ellos jun­
tos a pesar de sus músculos de 
discóbolos silvestres. 

Allí en medio de aquellas loma<; 
su felicidad, su conformismo, su 
alegria de vivir, me enternecían 
haciéndome avergonzar de todos 
mis Inútiles anhelos. 

-Lloverá o no lloverá. Será 
buena la cosecha. Compraré más 
bestias en el verano. 

Ir al pueblo de vez en cuando, 
casarse algún día con una guaji­
rlta bonita, tener muchos hijos, 
envejecer, morir.. . Nada más. 
Hasta entonces yo había sufrido 
por ellos cuando al paso del tren 
divisaba sus bohíos como enormes 
corolas secas perdidas en la ma­
nigua, creyéndolos infelices. ¡Y 
por el contrario, eran tan dicho­
sos! Sus diversiones Jlmitábanse a 
componer décimas, tocar el laúd 
o el tres, caminar cien tos de le­
guas para asistir a un baile . .. 
Pero yo estaba ahora entre ellos, 
con mi costra de clvlllzaclón infll­
trándosela como un virus. Y un 
día era uno : 

-Quiero aprender a leer. 
Y otro día, otro : • 
-Me gustaría saber comer Igual 

que come usted. Présteme sus pe­
riódicos. Dígame qué quiere decir 
esta palabra . .. 

Y yo, creyéndome el hada bue­
na que reparte dones despertando 
su dormida conciencia, sacudien­
do sus espíritus, llenándolos de in-

fl~it~~i~~i~~~v~inf¡~~ef i~ ~~~c~~= 
fiando de m1 : 

-Ustedes no saben cómo es es­
ta gente de La Habana. 

-Ella es distinta ... 
-¡Bah! Ya nos verás luego sa-

lir "escrebíos" en los papeles co­
mo puercos sin "elustración". 
A:cuérdense del periodista aquel 
que estuvo aquí hará tres años. 
Nos llamó gusanos. ¡Y "pa" eso nos 
estaba "arretratando" en "toas" 
posiciones! ... 

Lo decía delante de mí, . desde­
ñoso y altivo, encasillado en w or­
gullo de guajiro rancio. Pero yo 
quería ganármelo. Fellplto era el 
cacique, el amo: Dueño de todas 
aquellas tierras, empleaba a los 
muchachos en la cosecha del ca­
fé y colonos y criados le obede­
cian mansamente. Ejercía su In­
fluencia como un patriarca. Inter­
venía en todo, mandaba en todo. 

(Continúa en la Pág. 10 J 

Insospechados Matices en la Piel Humana 

Hacen Imperativos 
Estos Polvos de Tocador 

UN INGENIOSO APARATO DESCUBRE 

~ ~ EN LA PIEL DE LAS TRIGUEÑAS 

.A.u/~EN LA PIEL DE LAS RUBIAS 

(°e~
1
:;:eA d:neamp:~:::se e~a es: 

es la extraordinaria verdad que 

la precede : en cada cutis de mu­
j er hay colores que la simple vis­

ta no descubre ... matices corus­

cantes que deciden que la piel sea 

oscura o clara. 

Un instrumento óptico muy sen­
sible descubre estos colores y por 
medio de sus lentes, PoNo's ha 

comprobado hasta el menor grado 

los brillantes tonos azul de las ru­

bias--el sorprendente tono verde 
en las trigueñas. 

POLVOS PON D'S 
De venta en todo.s lo.s bueno.s e.Jta­

blecimiento.s de la República. 

'. Calidad 

de~ 

,. por 55 e 

Tamaño mediano, 25 t 
Tamaño cartera, 15 t 

El Análisis Cutáneo 

Mu~;:: r::~:se: ~:::e::: ::: 
diera saberse exactamente · qué 

cantidad de azul hace la más be­
lla piel blonda y qué cantidad de 

verde entra en la piel de la tri­
gueña. 

Entonces POND's se valió de es­

tos hallazgos para producir sus 
nuevos, sensacionales polvos de 

tocador. Ahora, cua lquier mu­

jer cuya piel carezca úe indivi­

dualidad, puede estar segura de 

que estos polvos científic: \nente 

analizados, le traerán · los colfl res 
que le faltan. · 

EL POLVO POND's es de más fi­

na textura que otros polvos, de 
mucho mayor precio· y se fabrican 

en seis distintos matices, tres pa­

ra las trigueñas y tres para las 
·rubias. 

3F OFERTA ESFECIAL Envi,nos ,1 cupGn 

.icomp,añado d, tns c,ncavos t n ~llos dr Co­

rre-os y rirc ibirá tr, s muutra'sdir Polwos Pond '1. 

Adolfo Kato, Hijo, Dtpto. C 
Apa rtado 158 
H;a~na. 

R,mito lru ctnh \l OS tn ~llos de Correos 
pua qu• m, m vítn l rts mutstns de Polvos 
Pond',. 

Preíitro matM::u cla ros ( ) Osc:ur»s ( ) 

Nombr" _______ _ 

Dirtcc iO n _______ _ 

(ARTtLEI 



'?luso~ CURIO~. ~ 1 

t)!><W-AD~-K~J>ll[l jijilN&L&.1 
lESSON XXXVI 

FURNISHING THE APARTMENT 
(fémishing di apártment) 

AMUEBLANDo EL APARTAMENTO 

_Inglés 
table lamp 
street lamp 

Pronunciación 
téibel la!mp 
strítt lamp 

Español 
lámpara de ·mesa 

(4) farol de la calle 
VOCABULARIO 

Inglés Pronunciación Español 
1 A parlor set e párlor set un -juego de élala 
2 A carpet· e cárpet una alfombra 
3 A rug e rog una alfombrita 
4 A fireplace e f áiar pléiss (1) una chimenea (para 

calefacción) 
5 A mantelpiece e mántel-píiiss (1) una repisa 

(2) 
6 Bric-a-brac brik-e-brak objetos artisticos de 

ornamentación 
7 A centerpiece e sénter-piiss (2)- un tapete (or table cover> (or téibl cóver) 
8 A baby grand piano e béiby grand piáno un piano de cola 
9 A bench e bench (3) una banqueta 

10 A stool e stul un banquillo (escabel) 

lamp-post • lamp '[)Ost poste de farol de la 
calle 

lamp-shade l{zmp shéid p::i.ntalla de lámpara 
llmit <to> tu límit limitar 
plcture frame píkcher fréim (2) marco de cuadro o de 

retrato 
panoply pánoply panoplia 
speml (to) bu spend gastar 
spent spent gastó, gastado 
set set juego (de objetos 
statue státiu • (1) estatua 
wlck uík mecha, pabilo 

(1) La y en la pronunciación figurada tiene un sonido fuerte 
parecido al de la ch. 

(2) La ch debe pronunciarse fuerte. 
(3) La doble oo se pronuncia larga. 
(4) La doble ii se pronuncia larga. 

(1) La doble ss debe pronunciarse fuerte. 
(2) La doble ii se pronuncia larga. Aprenda de memoria todas las palabras del vocabulario, rep!• 

tiéndolas en alta voz. . (3) La ch debe pronunciarse fuerte. 

Los verbos que llevan asterisco (*) delante son verbos regulares, 
cuyo pretérito indefinido y participio pasado se forman añadiendo d, 
·si terminan en e, y ed, en los demás casos. Las reglas para la pro­
nunciación se encontrarán en la Lección Vigésima. 

Después cubra con una hoja suelta todas las palabras numera­
das (1, 2, hasta el 10 inclusive). Vea ahora el grabado y aplique las 
palabras que usted ha aprendido a cada figura u objeto, según su 
numeración. Practique este ejercicio hasta que pueda nombrar en 
· 1nglés todas las figuras con la misma facilidad que en su propio 
idioma. 

bargain 
be (to) back 
budget 
cot 
chandelier 

cuspidor 
spittoon 
chair 
armchair 
easy-chair 

. rocking - chair 

dust (to) 
duster 
figure (to) out 
make · (to) out 
find (to) out 
found out 
furn •ture pollsh 

1I'\¿xpens1ve 
without expense 
lamp 
parlor lamp 
!loor lamp 

bárguen 
tu bíi bak 
bóyet (1) 
cot 
shándelier 

cóspidorl 
spitún / 
chéar (2) 

arm chéar (2) 

ísy chéar (2) 
·róking chéar (2) 

tu dost 
dóster 
tu fíguior áut 1 
tu méik áut J 
tu f áind· áut 
fáund áut 
f érnichur pólish 

(2) 

in-e:cpénsiv 
uíz-áut e:cpéns 
lamp 
párlor lamp 
jloor lamp (3) 

19 Estudie primero y traduzca después al 
español . en voz alta todas las frases en el 
aigutente ejercicio. 

29 Copie después en una hoja suelta to­
dcu las frases, repitiendo las pautbras en al­
ta voz. Compare luego lo escrito con las fra­
aes del texto haciend(J las correcciones ne­
cesarias. 

A 

I l. The furniture ads (1) Cor advertiae­
ments) keep us in touch (2) wlth the latest 
styles 1n household goods. 2. The styles 
change so much! 3. We'll have to start look­
ing around for sorne new furnlture. We may 
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ganga 
volver 
presupuesto 
colombina (cama) 
lámpara colgante de 

muchas luces 
escupidera 

silla 
butaca 
butacón 
sillQD (mecedora, ba-

lance) 
sacudir el polvo 
plumero · 
calcular (el presupues-

toJ 
averiguar 
averiguó, averiguado 
líquido para'. limpiar 

muebles 
no muy caro; barato-a 
sin gasto 
lámpara 
lámpara de sala 
lámpara de ple 

EXPLICACIONES 

Cuando la acción -de los verbos "acordar" y "recordar" es !D· 
transitiva, es decir, su acción no pasa de una persona ·a otra, se em• 
plea "to remember" (tu rimémber J . 

Ejemplos: Inglés Español 
Remember that you have to can Recuerde que tiene que llamar al 

the doctor doctor 
Remember that you have to can Recuerde . que tiene que llamar 

by telephone por teléfono 
Now that I see you, I remember · Ahora que lo veo, me acuerdo de 

your order su encargo 
Now that you speak of it, I Ahora que me habla de eso, m~ 

remember when I was In Madrid acuerdo de cuando estaba e 
Madrid. 

Cuando la acción de los verbos "acordar" y "recordar" es tran· 
sltiva, es decir, su acción pasa de una persona a otra, se emplea 
"to remind" (tu rimáínd). 

Remind me that tomorrow we Recuérdeme que mañana lremOl 

R:!~~d g~i: t~~a~o~i!sorrow he Re:~¡!~:le que mañana tiene que 
has to go and see the doctor ir a ver al doctor tes 

Remind us of the tlckets tomorrow Recuérdenos mañana los bille 

EJERCICIOS 
as wen do so now and get it over with (3) . 
4. At first we thought the furnlture we have 
would do (4) but it seems that when you 
move there is always something you have 
to get. 5. We have our budget made out (or 
figured out) and lt will be necessary to 
llmit our purchases. 

II l. "Wlll you please show us a parlor 
set, somethlng inexpenslve". "Thls way, 11' 
you please. About how much do you wlsh 
to pay?" "We are looking for a real bargaln. 
Good, ot course, but it has to be cheap as 
we don't want to spend very much". 2. "Is 
there any particular style you wish to see?" 
"No, nothing in particular (5); show us a 
fe~ sets and we'll see which we like best. 

8 

How many armchairs has this set?" "in:~ 
"That isn't enough. Can w.~ .~aveta~~fy you 
made, the .same as these? , Cer want (or 
can have made as many as you for 
likel '. '. 3, "Win you charge anyt~ngmake 
making it?" "Absolutely, as we tnb~ ¡nade 
furnlture we have to send it out e for 
and that' is why (6) we have to_ cha~t" 4. 
anything extra that goes with the de 0ºt?" 
"What kind of wood is this set ,m~lnd out 
"I'm not sure of -the name, but 111 d don't 
in just a moment". "Never mtn • 
bomer•~- ('!.ibis set seems to be g~o~~f~ 
show us (or let us see) anothertholne Óne". 3. 
much pleasure". "We'll take s 



"Is there anything else you would llke to 
see, perhaps sorne pretty lamps that we have 
just received". "No, thank you, nothing else 
just now (8 ) ". 3. "We'll be back next week 
to look at sorne other thlngs that we need". 

B 

Escriba en inglés las respuestas a tas si­
guientes preguntas basadas en el texto: 

I l. Do you read the newspaper ads (or 
advertisementsl? 2. Do furnlture styles 
change very much? 3, Are you golng to buy 
new furniture at once? 4. Dld you expect 
to buy new furniture when you moved? 
5. Have you made out (or figured out) your 
budget? 

II L Are you going to buy an expensive 
parlar set? 2. Is there any particular style 
you are going to buy? 3. Do they charge 
very much for making an extra armchair? 
4. What kind of wood is the set made of? 

III l. Did you take the first set that you 
saw? 2. Did the salesman ask you i! you 
wanted to buy any lamps? 3. Have you 
bought everything you need? 

e 

Traducción de las frases de la Lección 
XXXV : 

I l. Tuvimos una buena oportunidad pa­
ra alquilar un apartamento amueblado con 

. un alquiler mqy bajo, porque los Inquilinos 
se iban de vacaciones fuera de la ciudad; 
pero no sabíamos qué hacer con nuestros 
muebles. 2. Guardarlos en un almacén hubie­
ra sido un gasto adicional. 

II l. Una amiga nuestra que andaba bus­
cando casa al mismo tiempo que nosotras 
alquiló una de dos pisos. 2. La escalen>., 
aunque no es muy antigua, tendrá que ser 
modernizada ; los peldaños son demasiado 
estrechos y el descanso muy pequeño. 3. Se-

ra m,ucho más conveniente entrar en la ca­
sa por la puerta del fre~te que por la de 
.atras, ya que la escalera está precisamente 
detrás de la entrada principal. 

III l. "Lo primero que debemos comprar 
para nuestra casa es una mesa grande, por­
que tenemos intención de agasajar a nues­
tras amistades aquí". "Compre usted una me­
sa de extensión, porque, si fuere necesario, 
usted p4ede hacerla m.ayor con las tablas 
extras. 2. ¿ Va usted a poner cortinas o col­
gaduras y "window shades"? "Pondremos 
cortinas y "window shades". 3. Los poyos de 
las ventanas son bastante anchos para poner 
mace~s y estamos contentas porque usted 
sabe como todas nosotras adoramos las flo­
res. 

IV l. Al construir esta casa, el dueño de-, 
be de haber contratado un buen cerrajero, 
porque las cerraduras, los pestillos y los ce­
rrojos están muy bien colocados. 2. El plo"'. 
mero también parece haber sido bueno, por­
que la Instalación de plomería está situada 
con venien temen te. 

Respuestas a las preguntas de la Lección 
XXXV : 

I l. Because we didn't know what to do 
with our furniture. 2. This would ·have been 
an additional expense. 

II l . It was a coincldence (coínsidens, ca­
sualidad) _that a friend of ours was also 
looking for a house at the same time as 
we were and rented one of two stori·es. 2. 

She is golng to ask the landlord to put a 
modern staircase. 3. By the front door, I 
suppose. 

III l. Yes, we lntend to have (or glvel 
many parties. 2. We are golng to use the 
ones we ha ve as they were made especlally 
for us. 3. They are widé enough so that we 
can place flower pots. 

IV l. Because we notlced that the locks, 
latches and bolts are very well placed. 2. 

He must have been good as the plumblng 
flxtures are perfectly lnstalled. 

Después de C()Tl,frontar las respuestas_.ante­

ríores C()TI, las que él haya hecho, el estu­

diante las escribirá de nuevo, ac<Ympa:ñmJ.as 

de sús preguntas corres¡xjndíentes. 
Entonces. en la libreta, l>a1o las preguntas 

ya (!scritas, según las instrucciones dadas: 
19 Escrll>a las respuestas C()Tl,tenidas . en el 

Ejercicio C. 
, 29 En el centro de Za hoja escril>a "LES­
SON XXXVI". 

39 Escrfba las C()Tl,testaciones correspon­

dientes a las preguntas ofrecidas en esw. 
lección, cuyas respuestas se insertarán en la 

pró:¡;tma. 

NCYI'AS 

1 The fumlture ads (or furniture advertise­
ments) (di fémtchur ads o fémichur ad­
vertáisments or advérttsments) (1) los 
anuncios de muebles. 

2 Keep us In touch (kíip os in toch} (1) (2l 

nos mantienen al tanto. · 
3 We may as well do so now (uí méi as uél 

du sou náu) podemos hacerlo ahora de 
una vez. And get it over with (and ·guet 
it óuver uíz) y ya terminamos con eso. 

4 The furnlture we have would do (di fémi­
chur uí jav wud du) '(l) los muebles que 
tenemos servirían. 

5 Nothing In particular (nóding tn partík­
iúlar J (3) nada especial. 

6 That Is why (dat is juái} por eso. Literal­
mente : eso es por qué. 

7 Never mind · (néver máind} no se ocupe. 
Don't bother (d()Tl,t bóder) (3) no se mo­
leste. 

8 .Just now (yost náu} (4) por ahora. 

<n La ch debe pronunciarse fuerte. 
!2) La doble ii se pronuncia larga. 
(3). La d en la pronunciación figurada co­

rresponde al sonido de la th en la pala­
bra the. 

(4-J La y en la pronunciación fie;urada tiene 
un sonido fuerte parecido al de la ch. 

CARTELES 



Z A B L E 

Ahord es posible convertir en redliddd ese eterno sueño 
de dgregdr d su vestudrio ropones de diseños delicados y 
fascindnte dpdriencia d precios di dlcance de todds. 
SEDANITAS ofrece primorosos ropones en tejidos de 
Jersey irrompible de Id más find cdlidad . Modelo 475 
exquisitamente adornado con bordados de seda sobre 
tul. Modelo 476 mdgistrdlmente interpretddo con bro­
derí de Alenzón 

Pregunte por estos modelos en 
su establecimiento preferido. 

Era juez, médico, abogado, sacer­
dote y un poco padre de cada uno 
de ellos. Mirábame con manifiesta 
hostilidad y estaba haciendo lo 
pasible por mantener la suprema­
cía en el corazón de sus súbditos 
cuando ... 

Prepararon un baile en mi ho­
nor, uno de aquellos bailes que 
duran varios días y en donde ape­
nas hay seis mujeres para treinta 

~imt~~;~· ~!r~~!~cam~ri~
0
b~aºº; 

un cantador gangoso; se bebe café 
y ron barato y a la escasa I uz de 
unas farolas de gas se destacan 
perfiles romanos, figuras enjutas 
y nobles bajo el ala exótica de los 
sombreros tejanos. Fuerte olor a 
sudor de caballo y de gente que 
no se baña a menudo se mezcla 
con el olor a fronda sensual y 
misteriosa. Afuera el campo es 

f;_tt~~~:~ñae:~~~~c; ct;a~: 
tas. Aquí hay altas lomas cuaja­
das de estrellas, ríos soberbios, 

~~~ ~uiie5:t!e~~eg:1~~~. e:!1: 
tos maizales y canúnos con los al­
garrobos que parecen, cuando se 
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mira el cielo distante al través de 
sus ramas, encajes metálicos . . . 

Habían venido todas las guajirt­
tas del lugar con sus trajes de se­
da artificial. según el último figu­
rín de ·· McCall's'', el pelo rizado 
con tenacillas, mucho colorete. 

Yo. con mi traje de muselina 
y mi flor en el pelo, lucia fuera 
de lugar : 

-¡Ya no hay guajiras! .. . 
Felipito rezumaba por todos los 

poros su vanidosa satisfacción: 
-¿Qué, se creía usted que aqui 

estábamos por civilizar? ... 
Y fué entonces cuando sin saber 

cómo ni por dónde, su~ió aquel 
muchacho que se plantó delante 
de mí mirándome con sus ojos es­
túpidos de admiración : 

-¡Bonita! ¡Bonita! - balbuceó 
torpemente . 

Felioito me empujó hacia él: 
-Dése gusto, hija, que éste sí 

que es cerrero .. . 
Nos hicieron corro riendo y ato­

sigando al joven, que se encogía 
temeroso y acobardado : 

-Yo no quiero "baliar", yo no 
quiero "baliar". . 

A la escasa luz de los faroles 
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vislumbraba el rostro atormenta­
do del mísero, que filaba en. mi 
sus pupilas en busca de protección: 
mal~é~~nafle·~uieto; yo no hago 

Una guajlrtta lépera me asió por 
el brazo: 

-A divertirnos con el bobo. Yo 
primero.-Y le golpeó en la cabeza 
con su enorme pen::a de guano. 
El coro de gente gritó a una: 

-;Guapea. gallo, guapea! ¡No 
"hulgas", Jutía! · 

Bajo mi dura corteza de mujer 
civilizada hubo un estallido de in­
dignación. VI todas aquellas gen­
tes gozándose ~on aquel infeliz, 
que Por ser mas infeliz que ellos 
servíales de bufón ; risas de mu­
jer, palabrotas de lo_s hombres, y 
yo entre todos haclendome cóm­
plice de un abuso ; yo, que venía 
de la ciudad, asqueada y dolida 
de mi impotencia ante la vanidad 
y el egoísmo de las gentes siendo 
allí también espectadora éobarde. 

Y irrité por encima de las voces: 
-¡No sigan; eso es inicuo! ¡Dé­

jenlo quieto! 
Las rü:as se redoblaron: 
-¡No; que baile, que baile! 

Agarré al joven Por un. br 
llena de decisión, y abriénd azo, 
p_aso Por entre todas aquellas º~e 
nas, que así manifestaba U• 
crueldad ancestral, C!1llié de ~u~ 
~~i- :apretando el puno amenaza. 

aq~~~j~~iaja~:v;~~o to~~ra de 
i Pero era yo la misma · uJ 

tímida, cobarde, débil! ym ~r 
asombré de mi audacia y de toi:I e 
aq1:1ella fuerza desconocida hast! 
alh. que secaba mis ojos fácUes 
al llanto y armaba mi brazo· sin 
tiéndome capaz de enfrentann; 
contra todo y contra todos sólo 
por rescatar aquel montonclto de 
carne miserable al que nada me 
ligaba .. . 

Fué entonces cuando ocurrió lo 
inesperado, lo teatral. El hombre 
que yo defendía de los que lo ata. 
caban, con el coraje de una madrP. 
que defiende a su hijo, se habla 
erguido de improviso y fijaba en 1 

mis ojos asombrados sus ojos in­
teligentes y bellos. Mi mano quedó 
presa entre las suyas_ y la oprimió 
con suavidad. 

-Gracias. Es usted toda una 
mujer. Felipito se babia• engaña­
do .. . 

Y el propio Felipito, imponiendo 
silencio a las gentes, que reían la 
derrota de una poblana burlada 
par los gua.iiros, se acercó a mí y 
me estrechó entre sus brazos lle-
no de emoción. ' 

-Quise tomarle el pelo, porque 
no creía que era usted tan sincera 
como aoarentaba. Este joven es PI 
doctor Pedro de Castro, médico de 
La Habana, que se halla de tem­
parada en una finca vecina. y se 
prestó a la comedia. ¡ Ahora si 
que "pueo" confiarle a mis mu• 
chachos! 

DISFRUTE DE LA VIDA 

Armas 

de la 

DESDE tiempo inmemorial la sutilísima 
estrategia femenina ha dependido de 
la pureza del cuti s, del brillo de los 
ojos y de la armonía de líneas. Pero 
eso lo da sólo la salud-uno de cuyos 
peores enemigos es el estreñimiento. 

La a limentac ión de Vd. debiera con· 
tener la suficie nte "fibra" para e¡erci­
tar debidamente los intestinos. Muchos 
alime ntos carecen de ella. ALL-BRAN 

proporciona esta "fibra" necesaria~~: 
la regularidad normal, y ademá_ 
Vitamina B que _estimula el apeu~::. 
el hierro que ennquece la sangre. 
tan dos cucharadas diarias. No hay 
que cocerlo. Se sirve con _leche fn; 
De venta en todas las tiendas 
comestibles. 

Evite enviciar su orga~ismo co:~:~: 
gantes. Disfrute de_ la vida y de !tural. 
cantos por este medio sano Y n 



a I l)ara el no 
ll PECHo' DE LA HADRE WHVNIIAJ 

~)Al NIÑO CONTRA LAf fNféRl/fDADf/ 
~ ~Y fl El AUHlNTO iiiJ BARATO 

E: 
L especialista doctor Es­
cardó, desde la gran re­
vista "Viva Cien Años" 
con sobrada elocuencia'. 
habla a las madres de las 

ventajas de alimentar a pecho a 
sus hijos, y nos dice : "Puede ase­gurarse que la leche materna es 
el único alimento que no encierra peligro, a la vez que inmuniza al 
niño contra las enfermedades". 
Esto ya sería suficiente argumen­to a favor de la lactancia mater­
na. Además de la razón moral que 
encierra. Cuando al niño se le res­ta, o se le suprime, sin grave mo­tivo de justificación, la leche ma­
terna, se comete un robo criminal , 
~~ d~~~~:1~eta~~ r;i~!i~~

1
:1ez~~ 

no sólo para alimentarlo adecua­damente, sino para defenderlo contra las Infecciones que le 
ª !Ilenazan en ese primer año de vida, que es el más dificil de salvar. 

Bien dice el doctor Escardó. Para el niño pequeño la misma 
naturaleza ha señalado un ali­mento ideal, que reúne la más 
grande cantidad de virtudes y un .. enorme suma de ventajas en la 
~limentación y en la salud del ni­no: la leche de la madre. 

La leche de pecho no sólo es la comida indicada para el bebé, si­
no que también es la conductora de muchas sustancias que vacu­
nan al niño contra las enferme­dades: Por eso es tan raro que 
un niño de pecho se enferme de sarampión, escarlatina o viruela 
bo)>a; Porque la leche de su ma­ma es para él una fuente de de-1ensa, además de un poderoso alimento. 

Puede decirse que la leche ma­terna es el único alimento que no en~ierra peligro para la vida del 
i~~; t~~d~kñfn~~eesif~!s,pe/hs~ 
P9r casualidad las tiene, serán f~clles de curar; es muy raro, ra­nsimo, que un niño alimentado exclusivamente a pecho se mue­
ra. De los niños que se mueren en el primer año de vida, la in­
mensa J?layoria, casi todos, y has­ta_ pudieramos decir todos, son los ahmentados con mamadera 

Cuando los médicos son Ílama­dos a ver un niñito enfermo lo primero que preguntan es si toma 
pecho. Si la respuesta es af!rma­ti_v_a, en seguida aseguran que el 
nmo puede ser curado con faclll­fad: si por el contrario el niño 1 0 toma pecho, la cura se hará nucho mas difícil . 

Las enfermedades más sencUlas, m simple resfriado, un catarrito, )(),r eiemplo, puede llegar a ser e r<!aderamente grave en un pe-
1ueno Que toma m'lmadera, por­
¡ue_. como hemos dicho antes, no 
·sta defendido contra las enfer­
aedades por !:is virtudes de la ~che materna. J:n resumen: que el 
echo es no solamente una gran 

defensa contr::i. las s::nfermedades 
del aparato digestivo, sino tam­bién contra las enfermedades con­
tag-iosas y las de los bronquios y pulmones, porque el chico aue se alimenta con leche de madre se defiende bien v el niño que toma 
mamadera se defiende mal de to­
das las enfermedades. 

Aparte de ser el más seguro, el 
pecho es el alimento más cómodo y más limpio: no hay que andar 
con frascos, biberones, cacerolas, cocinas y chupetes, se ahorra 
tiempo y trabajo y la mamá está segura que el alimento que toma su hijo está libre de suciedades y que no ha sido tocado Por !_as. 
moscas. 

Las infecciones que adquieren 
los bebés por medio de la leche de vaca y de los utensll!os que se usan para manejarla son. mu­
chas; para evitarlas hay que te­ner grandes precauciones y obser­var numerosos principios de hi­
giene; en cambio el pecho es se­guro y sobre todo cómodo: la mamá que da el pecho a su hiji­
to puede salir, pasear y viajar con él sin complicación alguna; en cambio, si el niño está alimentado 
artificialmente no podrá cambiar de sitio sin transportar una arti­
!leria de frascos. cacerolas, chu~ petes. cucharitas. calentadores y recipientes ; aparte de que no es­
tará nunca segura de obtener en 
trenes y vapores leche de buena calidad y agua que no sea peli­
grosa. 

Aparte de ~er el más sano y el más cómodo de todos los alimen­
tos del bebé, el pecho de la mamá es ta_mbién el más barato· cuel-

Es preciso aue las madrecitas sepan que la leche de madre, la leche de pecho, es siempre buena, 
y nunca, nunca hace mal a los ni­
ñitos; se oye decir muy a menudo a una mamá que tuvo que quitar­
le el pecho a su hijito porque su leche era mala , y apoya esa ooi­
nión en cualquier pequeño deta­lle : algún vómito o algún males­
tar pasajero del nene. 

"Yo (habla el doctor Escardó) 
puedo asegurar, y debo asegurar a las mamitas, que no hay leche mala, que con cualquier incon­
veniente que pued.a presentarse, 
siempre la leche de su madre será • mejor para el bebé que cualquiera 
otra leche o cualauier otro ali­mento, porque es una substancia especialmente preparada por la naturaleza para el bebé en el or­ganismo de la madre. 

Muchas mujeres creen sincera­
mente que no deben alimentar a 
sus chiquitos, Porque su leche es mala o porque su leche no es bastante. 

A menudo se apoyan para creer­lo así, en que en alguna de las 

¿Qué . mn.dre normal, consciente de_ su ~agrado deber moral de amamantar a su. hii ito, le negara este don de la naturaleza ? 

quier mamadera, por barata que 
sea, cuesta unos cuantos centa­vos no sólo de leche, azúcar .o ha­rina, sino también de biberones 
chupete y combustible: y eso será'. en el mejor de ·los casos, si el niño no se enferma, porque si llega a enfer11;arse cualquier alimento que 
para el haya de usarse costará muchos pesos. y nada sería eso sino el sufrimiento que se le pro~ porciona, y la inseguridad, en tan­
to que el pecho materno es de una seguridad absoluta, no sólo como 
alimento, sino como medicamento 
El pecho es el mejor alimento dei 
bebé sano y el mejor medicamento del Cebé enfermo 

lactancias la leche no ha sido 
bastante: es preciso saber que la falta de leche es una cosa excep­cional ; rarísima ; son muy pocas 
las madres que no pueden dar de mamar a sus hijos, apenas una 
cada cien. Es decir que de cada 100 madres 99 están en condicio­
nes de alimentar a sus hijos. 

Cuando la leche disminuye o parece inapropiada para el niño, 
se puede tener la absoluta segu­
ridad de que se está cometiendo alguna falta o error en el . proce­
dimiento de alimentación, en la manera de dar el pecho; o no se 
respeta el horario qu_e c_!e~e rP.&-. 



Nuevó Séc;:reto de Embellecimiento 
Que· Transforma los Dientes Opacos 

Millares de personas están abandonando 
los métodos inefectivos y adoptando el 

· tratamiento de limpieza antiséptica. 

Kolynos para su dentadura. Simplemen­
te use un centímetro ·de Crema Kolynos· 

en un ~eco. Las manchas desapa­
recerán rápidamente y los gérmenes 
causantes de la caries quedarán destruidos. 

Dé a sus dientes el . tratamiento em­
bellecedor Kolynos, y toda su dentadura 
adquirirá nuevo l\lStre y la blancura na­
tural que hará más seductiva su sonrisa. 

Economice- compre el tubo grande. 

g::rai~ KOLYNOS 

MANDE SUS NIÑOS AL COLEGIO EN 

TRANVIA Y LLEGARAN SEGUROS 

HAVANA ELECTRIC RAILWAY COMPANY 

HISTORIA DE LA ENMIENDA PLATI' 

UNA INTERPRn ACIÓN DE LA REALIDAD CUBANA 
Por EIULIO BOIG DE LEUCBSENRING 

En 2 Volúmenes 

El más completo, valiente, _documentado, veraz e imparcial estudio sobre 

el proceso de absorción y explotación políticas, económicas y social~ de 

Cuba ·por los Estados Unidos d-te 1805 hasta nuestros días, _ 

Acaba de ver la luz el Vol. I, con 320 . páginas, al precio de $ I .00. 

· En todas las bu~as libreñas. 

Cantidades, a Cult~ral S. A., Obispo, 135, La Habana. 

BULGACIDOL : 
EL MÁS ENÉRGICO 

, ,•, • 1 1 

=·- - - • • . ~ DESINFECTANTE INTESTINAL 

Laboratorios BLUHME-RAMOS. Habana, Cuba 

· • , No existe el famoso "tipo cri­
. minal". La mayoría de iOs crimi­
nales son individuos de inteligen­
cia normal, no débiles mentales. 
El ambiente no es causa prepon­
derante del delito. La causa prin­
cipal es el abandono en que se 
deja a los jóvenes. Tales son al-

,f~3iS: 3: ~:~º~Z:e~~n1e d~~J~: 
cuentes realizado en Nueva York 

ftto:i~~uy~ ~fr~;fl~ºa~f aof~; 
Cooley, profesor de Criminología. 

• Como alguien dijera que Bo­
nafoux se había reconciliado con 

1~i~~r ~~i}~~x ~~\fc~:0 
Alas 

-Fui enemigo de .clarín y lo 

~ i~~g ::s~ii~ªBY~~~.e, c~~~~ 
fué un tirano, y yo odio de muerte 
todas -las tiranías, aunque no se 
ejerzan contra mí, como no se 
ejerció la de Clarín. Cánovas en 
política y Clarín en literatura, 
eran dos almas gemelas, la con­
junción de dos vanidades mons­
truosas. Investigando las causas 
de la postración de España en­
contramos el "¡olé!" y la guitarra 
de Romero, la férula de Cánovas, 
que · fué una guitarra política, y 
la palmeta de Clarín, que fué una 

cinas o_ pinos que, aunque no mi­
den mas de 20 a 30 centímetros 
~i~l~~ura, cuentan su edad por 

Con. la raza felina han hecho 
tambien de las suyas, y entre 
otras especies tienen el gato de 
cola ahorquillada o "nekomata" 
y el gato privado de cola. 

• Uno de los peces más curio­
sos es el arquero, que cuando de-

!~ª s~ª~~:,n s!~r!° c~1ce~~e rt~~ 
~~~~~<fo lac~~ ela~~~rr~r~f&~ 
que el líquido · cae · al descender 
sobre el insecto y lo derriba ha­
c!éndole caer a la corriente del 
rio, donde el pez puede fácilmen• 
te atraparlo. 

• Los habitantes de regiones lla• 
nas tienen una agude-i;a de vista 
increíble. Los esquimales, po1 

.ejemplo, divisan zorros blancr, 
·en sus estepas, a distancias gran, 
dísimas. Y los árabes del desler• 
to divisan animales a quince k! 
lómetros de distancia. La facul 
.visual es mucho menor en 1 
habitantes de las ciudades, sob 
todo en aquellos que leen milc 

guitarra literaria. Cánovas tenía • Entre las dos mil divinidad 

un Clarín en el cuerpo. Clarín te- mexicanas, la diosa Ayopechca 

nía un Cánovas en el cuerpo; y era la protectora de las muje 

ambos con el "¡olé!" y la guitarra que iban a-dar a luz y Chale 

fueron los tristes jaleadores de la cueye la madre celestial de los 

patria". <::-- ños. 

• En unos ensayos verificados • Los peces que quedan aprlsl 

en una gran panadería de Ber- nados en los hielos no mue 

lín, se· ha logrado extraer de los Todas sus actividades quedan 

vapores de pan, durante la coe- pendidas, a veces durante m 

ción, un litro de alcohol de 70 hasta que, al producirse el d. 

por 100 de cada 100 kilos de ha- hielo, recobran sus funciones 

rina cocida. tales. 

• Los animales· con paracaídas • La corriente eléctri•'a del 

se llaman "acróbatas papúes" y del Nilo proviene de dos eno 

son los más pequeños de los mar- nervios situados· a cada lado 

supiales, pues miden menos de 7 su cuerpo. 
centímetros. Son muy ágiles y 

dan_ grandes saltos. Al caer ex- • Los avestruces no van n 

tienden sus paracaídas, que son d rechos a sus nidos Para a 

membranas laterales, las que, al cirse a él dan una serle de_ rod 

aumentar la superficie, disminu- con objeto de que si algun 

yen la velocidad de la caída. Vi- migo los observa o sigue d 

ven en Australia e islas cercan?s. te un trecho, no acierte nunri 
ver dónde lo tienen escon 

• Se ha comprobado que muchos 
lobos marinos que por la edad 

~!~n~!~!r 
0
a P~;a~~e~~~~f~~!idi: 

des donde hay pesca en a.bundan­
cla, se tragan enormes piedras que 
les sirven de lastr~ y los dejan 
zambullirse a lo hondo. 

• ,Los japoneses se han distin­
guido siempre por-su· habilidad en 
modificar la naturaleza y han 
creado árboles enanos, cedros, en-

''Fttft• l'airís" 
1A CASA DE LAS NOVIAS 

Regalamos un cuadro 11 x 14 con 

su retrato a todas las novias que 

se hagan su fotografía en esta casa 

Águila y S. Rafael. TeJ. M-6780 

HABANA. 

• Es el zirconio un metal Pf' 
so y utilísimo que hoy empei , 
ciencia y la industria. 

Deriva su nombre del m 
zircón, de donde se extrae. 

La existencia de este me 
conoce desde hace ciento ha 
años, y desde hace poco se d 
contrado con relativa aJ_¡un on 
en el mineral conocido \ 
nombre de brasilita, muy 
dante en el :erasil. 

OBSEQUIO 
A Ja presentación de ;:. 

~ie~~1\!~t~:~:~0i11 pon:~~: 
~~~o :;tr~!º ~:in~~ ct%ios 11 

Docena. 

"FOTO PARIS" 
LA CASA DE W NOVIAS 

ÁGUILA Y SAN a:-r~A. 
TELF. M-6780. ~ 



RESí=R.f~ca 
más_-:b,~v~J;:,}i:;; 

O Para fortiftcarse contra- los 
Resfriados 
Tómense alimentos sanos; bébase 
agua en abundancia ; ·hágase· 
ejercicio todos los días y duérmase 
bastante, 

@ Para EVITAR un Resfriado 
Después de haberse 

1 
expuesto a la intem- ' . ~\ 
perieocuandohaya ~ 
estornudo o seña l 
de irritación nasa 1, 
úsese la asombrosa • , • • 
fó rmul a nuev a : 
Vick Va-tro-nol. Bastan unas pocas 
gotas en cada ventana nasa l para 
atajar muchos de los resfriados 
antes de que se ex tiendan más :dlá 
de la nariz y la garganta , donde tres 
de cada cua tro de ellos comienzan, 

@ Para QUITAR un Resfriado 
Frótese el pecho a 

;,~·;:'::::s:;':; 1 
ungüento de con- ,; -
fianza: Vick Vapo- · 
Rub, Su doble y 
poderosa acción- . • • • : 
penetrante a la vez 
que vaporiza nte- genera lmente 
alivia el resfriado en una noche, 

Estos trr-s sencillos consejos constituyen el 
Plan Vick. Detalles completos en caJa paquete. 

Sígase el PLAN VICK para 

DOMINAR los RESFRIADOS 

iADIÓS ... 
··CALLOS! 

¿Por qué 1ufrir eso, ho­
rribles dolore1 de callo, 
cuando una o do, 
gotu de GETS-IT·Je 
proporcionarán ali, 
vio imtantáneo? A 
los poco, diu dea-
pués, se despelleja 
el callo-1u1 au-
f r i mi en tos de 
callos habrán 
desaparecido. 

Señor Director de CARTEL$S. 
Habana. 
Muy · señor mío: 
Como un ejemplo de las injus­

t icias que a diario se cometen 
tengo a bien exponerle mi caso. 

Por resolución del 30 de junto 
de 1934 fui declarad-O cesante del 
cargo que desempeñaba en la Ad-

;;:J1~~~~e 
1
~ª~eb'!; F°:i~~: 

. de los cuales me ·abonaron dos ese 
mismo año. 

En abril del año pasad-O me di­
rigí al doctor Cuervo Navarro, 
entonces secretario de Comunica­
ciones, solicitando me fueran 
abcnados los restantes meses ; y 
en mayo éste me contesló orde­
nándome llenara los modelos ne­
cesarios para los meses de febre­
ro, marzo y abril de 1935 y los 
demás me serian pagados cuando 
se situaran fond-Os ; pero todo fué 
inútil, púes ni he cobrado nada 
ni espero cobrar. 

Se alega muchas veces que no 
hay dinero para pagar atrasos, 
pero todo el mundo sabe que al 
empleado que cobra todos los me­
ses no le a¡;·uran los atrasos y en 
cambio los cesantes no suman 
tanto dinero y están más necesi­
tad-Os. 

De usted atentamente, 
José Merccnchini. 

T. Vázquez, febrero 17 de 1936. 

COMENTARIO : SI no estuvié­
ramos curados de espanto, casos 
como éste nos parecerían Imposi­
bles de ocurrir, y más imposibles ~:¡ tg!e\~~I:~a~ón~s~~!~dr~cY!~;: 
mente los pueblos que han teni­
do el calvario político de Cuba,. 
llegan al embotamiento de sus 
reacciones. Luego de soportar tan­
tas enormidades, la retención in­
debida por parte del Estado de 
los sueldos de un empleado ce-, 
santc, aunque esto lo condene a 
morir de hambre. parece cosa iri­
signlflcante. En Inglaterra la de­
tención indebida de una joven 
provocó no ha muchó una inter­
pelación parlamentaria, y casi la 
crisis ministerial. En Cuba, in­
justicias como la que expone 
nuestro comunicante pasan In­
advertidas. 

y pensar que la mera publi­
cación de una enormidad se­
mejante va a producir su inme­
diato remedio, es vlvlr en el lim­
bo. -Aconsejamos a nuestro comu­
nicante que se revista de estoi­
cismo. Casos como el suyo abun­
dan en to'do el territorio nacional , 
y nuestros gobernantes, enfrasca­
dos en profundos· .estudios de la 
cosa pública, no tienen tiempo _ 

fl~~~s ~~~t~s~e d:!~ug:Aat~e;: 
ción del sueldo de los emplearlos 
cesantes. 

Ranchuelo, febrero ele 1936. 
Señor Director de CARTELES. 
Habana. 
Señor: 
En el central Santa Rosa, per­

teneciente a este término muni­
cipal no han sid-0 elevados los jor­
nales a los obreros, como han he­
cho otros centrales azucareros en 
la provincia, con motivo del alza 

!3J¡~~i:':e;!J~si':ti
1 
ef'~?esf¿; 

que esto produce en los trabaja­
dores, no hay entre nosotros 
quien se atreva a demandar au­
mento del jornal ante el señor 
administrador de dicho central, 
por temor de ser acusado de "co­
munista" o agitad-Or. 

Ruego a usted eleve -a las auto­
ridades correspondientes nuestra 
protesta, por medio de su tan leí­
da " Opinión Ajena" y reciba 
,iuestro agradecimiento sincero. 

Un obrero del central Santa 
Rosa, en Ranchuelo. 

COMENTARIO : Una vez más 
trasladamos a la Seeretaría del 
Trabajo, esta queja específica de 
un trabajador azucarero. Este cla­
ma por la "elevación de Jornal" 
efectiva en otros centrales; lama­
yoría de nuestros comunicantes ni 
siquiera aspira a tanto : se con­
forma con que le paguen los 
80 centavos en vez de los 40 y 
los 50. 

Holguín, febrero 29 de 1936: 
Señor Director de CARTELES. 
Habana. 
Señor: 
Como quiera que en la sección 

de su gran revista, "La Opinión 
Ajena", se han venido publtcand-0 
diversas cartas, en su mayoria 
procedentes de centrales azuca­
reros, e:,;poniendo quejas relativas 
a los abusos que empresas ex­
tranjeras y nacionales cometen 
con sus jornaleros, en cuanto a 
míseros salarios toca, permitame 
cambiar hoy el disco y hacer una 
leve alusión al mismo problema, 
en cuanto a la ad.ministracion 
pública se refiere. Si nuestro Go­
bierno, tanto nacional como mu­
nicipal, hace tan 19oco aprecio 
remunerativo de los servicios de 
sus empleadas, poco tenemos que 
decir si las empresas menciona­
das hacen otro tanto. El ejemplo 
es claro: si un municipio de pri­
mera categoría paga a un profe­
sional a su servicio el mísero y 
e:pguo sueldo de $40.00 mensua­
les, o menos, no es justo, o por 
lo menes razonable, que un ig­
norante cortactor de caña o ca­
rretero reciba igual o superior 
jornal. Nada se puede esperar en 
un país donde semejante cosa su­
cede. No es justo quejarnos de esas 
empresas cuando el Gobierno 

(Continúa en la Pág . 72 J 

AQUÍ ENTRE 
NOSOTROS ... 

te aconsejo 

Aféitese c6modamente con M
0

en­
nen •.• bien con la crema neutra 
o .la meotolizada (doblemente 
reúescaitte). 

La Crema de Afeitar Mennen 
está hecha a la medida. para el 
cutis delicado y Ja barba dura . 
Da una espuma abundante que 
ablanda la barba, proporcio­
nando una afeitada suave, fácil. 

Desf'_ués de afeitarse-use la 
Loc16n Facial M eonen y el Talco 
Mennen para hombres. A cual 
m-,s reúescante y: suavizadora. 

CR\:M~S D\: ~F\:IMR 

M~NN~N 
Todas las mujeres 

pueden obtener an 
cutis -perfecto 

Muchaa de laa beldades mu renom­
bradaa le deben la belleza del cutis a 
la Cera Mercollzada. El secreto de su 
eficacia es muy senclllo. Todas las mu­
jeres tienen un cutis hermoso debajo 
-pero ese. cutis Joven y sano suele es­
tar oculto por una capa de epidermis 
reseca y descolorida. Un poco de Cera 
Mercollzada, que se aplica antes de acos­
tarse y se quita lav6.ndose la cara a la 
matlana siguiente, disuelve gradualmen­
te, de un niodo tAcll e Imperceptible 
la pellcula de epidermis envejecida: 
manchada . o desfigurada, y saca a luz 
la belleza del cutis fresco,· limpio e In­
maculado que permanecla escondido de­
bajo. Los resultados son r,pldos y ver­
daderamente maravillosos. Consiga una 
onza de Cera Mercollzada en la botica, 
¡y dése el gusto de lucir el primoroso 
cutis que tiene en realidad ! La Cera 
Mercollzada hace surgir la. belleza oculta ' 
en el cutis de todas las mujeres. Saxoll­
te ea Polvo redaee lu arrasas -, 
otros alsnos de YeJez. Basta ·disolver 
30 gramos de Saxollte en '•• de litro 
de extracto de hamamells y usarlo co­
mo loción ast ringente. 

AGUA MINERAL 

"SANTA RITA" 
DIUltTICA Y DIGESTIVA 

LA ÚNICA DE RÉGIMEN QUE 
SE EXPENDE Y COMPITE CON 
LAS MEJORES EXTRANJERAS. 

PIDIDOS: TILÉFONO F-4256 
DIPÓSITO: CALLI 6 No . 117, VIDADO 



Max Factor 
Tema de 

Sensación 

40cts. 

Max Factor extiende desde hoy los beneficios de sus 

maravillosas creaciones, sumando a los tamaños ya conocidos en sus 

productos un nuevo tipo que junto al "Standard" y Mediano habremos 

de calificar de Pequeño. Con la novedad de una línea de 40 cts. amplía 

la escala de sus precios y rompe por así decir la dificultad de compra. 

Todo presupuesto estará para el futuro nivelado a lo que Max Factor ha 

lanzado al mercado. Sus Jabones, Cremas y Colores no son ya prohibiti­

vos a la mujer de limitados recursos. Por muy-corto precio productos de 

alto lujo. Por muy corto precio refinamiento y belleza en las manos de 

toda mujer que guste de distinción. 

Están ya de venta en el Studio Max 
Factor, San Rafael, 16, Habana, en to­
das las tiendas elegantes de la capi­
tal, así como en Droguerías y Farm~­
cias las más conocidas. 

Para el interior de la Isla dirigirse a 
nuestro; agentes, o en su defecto a 
las Boticas de la localidad que a su 
vez deberá" solicitarlos en las gran­
des Droguerías de La Haban~. 

éCuánto ... 
(Continuación de la Pág. 5 ) 

dencias que prueban que algunos 
de ellos emigraron hacia el este, 
yendo contra la corriente normal, 
que avanzaba hacia el oeste. En 
Predmost, Moravla, ha sido des­
enterrada una cultura cavernaria 

~~~ir~n tin~ªr~~~l~!• siu;_1Fntet~: 
taba con carne de caballo. Sus 
esqueletos muestran muchas de 
las características del hombre de 
Cro-Magnon, pero reducidas y 
mixtificadas por sus acoplamien­
tos con las mujeres locales. 

Desde Mora,¡ia al Asia no hay 
más que un paso, razón por la 
cual cabe creer que el cuerpo 
principal de fugitivos se internó 
en el continente amarillo. ¿Mar­
charon hacia el sur, donde el cli­
ma era mas templado? Era el fi­
nal de la edad glacial, y el hom-:­
bre de Cro-Maitnon, cazador eu­
ropeo desenvuelto en este gélido 
período, pudo viajar en los bordes 
de las capas de nieve en retirada. 

SI ello ocurrió así, su habllldad 
lo oudo conducir al Océano Pa-

cíflco, dÓnde pudo escoger su mar­
cha hacia el sur y los antecesores 
de los actu,iles chinos. o hllcia el 
norte . a lo largo de la costa. La 
ruta del norte lo llevaba, a través 
del estrecho de Berlng, a Alaska 
y el continente norteamericano. 

La travesht a través del estre­
cho no es dlficultosa, pero sin du­
da requería · canoas mejores que 
las que poseían . aquellos gigantes. 
Pero entonces los hombres de 
Cro-Magnon .no necesitaban bar­
cos para la jornada. Durante los 
períodos glaciales mucha del agua 
del mar fué encerrada en los po­
los. por lo que el nivel del océano 
debió ser cientos de ples más balo 
aue el actual. Probablemente la 
jornada a través del estrecho la 
realizaron los fugitivos por tierra, 
a través de las rocas y peñas que 
hoy cubre el agua del mar. 

¿Se instalaron finalmente los 
fugitivos en lo que hoy forma la 
república venezolana? A través 
del tiempo, y a consecuencia de 
los matrimonios con gentes de ca­
racterísticas distintas, los descen­
dientes de los primitivos hombres 
de Cro-Magnon tienen que haber 
cambiado hasta el extremo de ha­
cerse imposible su identificación. 

Pero las creencias y las tradicio­
nes pesan tanto a veces como las 
características antropológicas. La 
creencia en el otro mundo no se 
olvidó nunca junto a las hogueras 
de los guerreros. Mientras avan­
zaron sin cesar, no tuvieron tiem­
po de volver a buscar, para pin­
tarlos, los huesos de sus muertos. 
Pero si Venezuela fué el primer 
ll!gar donde se Instalaron con ca­
racter- definitivo, aquél pudo ser 
también el lugar donde la pintu­
ra de los huesos fué practicada 
en gran escala. 

Mientras tanto el cielo del 
hombre cavernario se había de­
mocratizado, como el de los egip­
cios más tarde, hasta el extremo 
de permitir en él a los más hu­
mildes súbditos de sus reinos. To­
do el mundo podía Ir al cielo, 
siempre que obedeciera las le­
yes de la tribu y también, proba­
blemente, si aceptaba ceremonias 
y Pagaba tributos a los profesio­
nales de la "cultura de almas" a 
cargo del mencionado trabajo'. 

Es posible que esa expedición 
de hombres de Cro-Magnon haya 
actuado, sin pretenderlo, como 
misioneros de la primera religión 
del mundo. Como eran cazadores, 

su cielo debe haber sido un mag. 
niflco coto de caza como el de 
los Indios norteamericanos cuyos 
an~ecesores acaso tomaron la 
Idea de sus pristlnos descubrido­
res. Lo que una raza de cazado­
res sien,_te más y trata de evitar 
a toda · costa, es que gentes ex­
trañas invadan sus dominios, por 
lo cual los hombres de Cr"-Mag-

~~ti3~0~u~0~f ;l~~r~eª~o~;~~!: 
ños fuerl: · a parar a su cielo, si 
ellos pod1an evitarlo. Por lo tan­
to no Ps creíble qúe trataran de 
convertir a su religión a los hom­
bres de las nuevas tierras por que 
pasaban, ni que les traspasaran 
sus ritos de_ pintar los huesos, etc. 

Los GuaJlros, aulenes pareoen 
haberse sorprendido mucho de 
que en su territorio hayan sido 
encontradas tumbas de una raza 
anterior a sus más viejas tradl• 
clones, forman una tribu muy vie­
ja. Durante muchas centurias, tal 
vez miles de años. esos indios han 
vivido alimentándose con el pro­
ducto de sus cacerías y de las 
frutas y plantas de su pequeña 
agricultura. Sus tradiciones ora­
les les permiten conocer cómo la 
introducción de los animales do• 
mésticos, procedentes de Europa, 
cambió sus antiguas costumbres. 
Actualmente integran una . raza 
pastoral, cuya agricultura les ha• 
ce conocer la abundancia en los 
años en que la lluvia los favo• 
rece. 

Los Guajiros se dividen en mu• 
chos grupos, unidos todos por la• 
zos de tradición y de sangre, pe• 
ro que se pelean entre sí a la me• 
nor provocación. La sucesión se 
traspasa por medio de la mujer, 
pero la autoridad es ejercida por 
el hermano de la madre. 

Los Guajiros no viajan nunca 
solos, y cuando se trata de un ca• 
pltán, se hace acompaña_r de me• 
dla docena de hombres bien ar• 
mados. Ese número aumenta si 
se trata de un viaje largo o si cl 
jefe es importante. También las 
mujeres importantes viajan con 
grandes comitivas de sirvientes o 

esclavos. 
Cuando una joven Guajira llega 

a la pubertad, se la encierra en 
su casa y puede ser vista solamen· 
te por sus familiares . El marido, 
que paga una importante canU· 

~!1 ~iia~le~fo~s~I nfa~p~oª~~ 
rante la ceremonia matrimonial. 

~~~l~~o ti;~~é~e~l~ haab;l~~e;Tu: 
rante nueve dias, pese al hecbO 
de que cada noche, durante ese pe· 
ríodo, entra en el cuarto de la mu• 
chacha en cuanto anochece, Y en 
él permanece, siempre a oscu~ 
hasta el amanecer. Al final de~ 
período puede ver a su esposa 
plena luz, ya que en ese tle~~ 
se supone que su mujer lo ha 

0 
sabido fascinar hasta el extre~ 
de aue luego le guste su cara, sti 
bonita o fea. Por supuesto, no e 

m~l~~~a;d;,~ces el precio exigl~: 
por una muchacha es tan alto~ 
no hay pretendiente que lo ¡f¡u dl 
pagar, por lo cual la tam a rll 
la joven tras de esperar ele ~ 

~~~ro:. 'p;~m:~ 81~fm~:u:t:~~ 
oa rece que muchas mu.ieres de e~ 
tribus no han permitido qu\; 
las encierre, ni esperan nu 
días para ver a sus espoSOJstel]ll 

Los Guajiros tienen uri, 51 
legal la mar de comple · 

8 
miembro de una tribu mata en 
integrante de otro grupo, si g; 
ambos grupos amigos, el as:0 
debe ser ejecutado po

1
r sudgs 

asociación, para que as inlS 

~~SS ~~~;i~lú:~ t~f~u l~~!i:cuta 1 

· (Continúa en la pág. 69 ---



La Beneficencia y su canto-ría 
tarde iba. ca11endo. Las sombras 4e la noche comenzaban. a te/Ur el cielo. 

Era pro¡>icia la hora para softar, para desvestirnos de matertalídaa. ·sellado 
el traba jo del día JI entre las manos la simbólica JI exqul.rlta invitación. que 
copia la página, me llevó el corazón-lo que más rápido marcha,~ la ama• 

~ sa de Beneficencia JJ Maternidad . No he podido jamás, desde que apenas me 
pesa an los atlas JI me conducían dulcemente las manos de mí madre, llegar a 
aque u mbral eln. sentir que me pueblan el alma emociones tan hondas que aólo 
saben callar JI meditar. ¡Qué mundo, Dios mio, me habla el sentimiento; qué 
mund tan infinito para el amor están guardan.do estos muros! Sin. saber cómo, 
sin que nada la fuerce, se va de un lado a otro con la. son.risa en los labios, con 
la ternura muy despierta JI alguna que otra lágrima escapada a despecho del -con.­
trol. ¿Quién ante. aquel coró de ángeles con las alas ya márcadas por el dolor no se 
vuelve blando , no hace de plumas _el n idal del alma para darle cabida a lo que 
se ve, lo que se oye .. . lo que se presiente? SI aquella que Llega recogió en su seno 
la tibieza de un hijo, siente que le vibran todas las cuerdas que conforman. la 
maternidad. Para acercarse, tan cerca que no quepa ni un átomo de In.diferencia, 
a aquellos que se dicen hijos de la santa casa, bueno es llevar como antorcha !u-­

ces que se prendan en el c.alor del alma, comprensión muy despierta del dolor 
humano Y del consuelo div ino de la fraternidad .. Junto a mi madre primero, de 
quien aprendl devoción a este hogar piadoso, y junto a mi hija hoy apoJlada en. 
mi ternura, es como he podido medir, llegar a la ralz de lo que guarda la Bene• 
/lcencia, sentir eco de aquello, para no dormirme mlentras crucen. por la vida ma• 
dres a quienes la tragedia arranca el hijo, hijos a quienes el dolor roba los fu.n• 
damentos de la d icha . 

Habla fi esta, y se me había recordado seguros de darme regalo como ninguno. 
Cuando penetrarrros al patio del festejo. por efecto de la impre,ión. nos pareció 
que la tarde no qu.erla o,cu.recer, que el sol se quejaba de n.o contar con él; las 
estrellas que se asomaban tralan cara de fiesta , como que eran luce• de Dios ben• 
diciendo aquel io. 

Maria Mu11oz de Quevedo, corazón de mujer donde caben las grandezas del 
arte rimando a las piedades de lo humano, daba las primacías de u.na audición de 
la cantorla derivada , pudiéramos decir, de su valiosa Coral de La Habana . El dla 
marcaba una fecha de singular devoción en aquella casa : era el santo del di• 
rector, como asl lo anunciaba con j úbtlo la preciosa colmena. ¡Qué motivo mds 
especial JI más de deber' para cantar, para llenar el aire de voces dulclsimas! SI tú 
no lo sabes todavla, lector, asómate alguna vez a las puertas de la Beneficencia, 
pregunta curioso quién hace de j efe alll y verás cómo te responden : "-Portela " , 
como quien: dice un rezo, con el goce que produce lo que se ama apreciado JI va• 
lorizado. Su obra está al alcance de todos los cubanos. ¿para qué cantarla con la 
aimpleza de unas letras si alll está expuesta horc tras hora, para todo el que cruza, 
para cuantos anslen saber cómo se hace patria, no hablan.do de lo que haremos JI 
si ensellando lo que hacemos? Si en nuestra tierra desde hac,e rato soplan venda• 
vales de desorden . a la Beneficen cia le toca la gloria de decir que por alll pasó 

la Paz de la mano del Amor. 
Maria Mulloz de Quevedo, repito , quiso unirse al homenaje Y mostrar en fiesta 

Intima, que más tarde habrá de ser pública, lo que ella con· el apoyo del doctor 
Portela ha sabido realizar en el espacio escaso de un allo . Sin una noción cu.al• 
quiera de la música, huérfanos en total de toda e,cuela de canto, hubo que 
comenzar por la rutina de lo elemental hasta escalar la cima precio•a del ritmo, 
la arman.la II como bten nos hizo ver ella en 3U3 palabras dedicatoria, "a lograr 
un. sentido de responsabílldad en los j óvenes cantores". 

Cuando lentamente se abrieron las cortinas del bonito escenario JI tuvimos 
la visión de aquel cu.adro nutrido, escalonado para bien organizar las voces, JI 
/rente a ella la fig ura directora de Maria Mulloz reves tida de esa sólida per,onall• 
dad que la caracteriza, de j amos nuestro asiento , nos pusimo• de pie Y espera"'.os 
ansiosos. Nos es forzoso admitir que el alma tiene oldos,. ya que fué el espíritu 
el que ,e adela n tó a escuchar. Casi cerré los ojos para mayor abstracción, JI asf 
aguardé. Como un rumor de alas batidas, como un murmullo angelical. como -algo 
que no puede traducirse porque dejó de ser humano al venir del cielo. fueron 
Oll¡,,endo los sonidos de aquella cantaría. ¿Era ,ueño o realidad lo que nos llenaba? 
Preciso despertar de aquel arrobo para bien observar. SI algo pudo distraernos de 
la armonla que llenaba el espacio, fué sin duda lo impresionan'."· _ lo hermoso do 
responsabilidad que trascendla ·de todos y cada uno . Se hacia evidente en. el tem· 
blor de las manos. la vista concentrada , la abstracción . unánime y particular que 
llenaba la escena. Calan las notas melancólicas ""ª'· vi vas aquéllas, sonor~• otras 
tantas, pero siem pre ajustadas a una ,qlscipllna traducida en urato, gratlsimo re­
galo para el oído atento . La po!lfonla se desenvolvia con maestrla tal que llenaba 
los aires de ecos tan armoniosos JI ajustados que _iba con ellos el goce Y la pena, 
poblaba el espacio de exacta emoción JI se entraba fácil, como cuanto gusta, por 

las ~:~~: !::t::~u ns::~:~º 1:eg::::~~~:~:r:~~:ls~~a~rimer capitulo; capitulo 

de oro, me digo JIO, que habrd de marcar el fundamento de una cadena engarzada 
de perlas a medida que la engrosen cantor_es y conocimientos. Es tarea de arte 
precioso la que eatá Iniciada, 11a que comienzo ta11 ! orprendente es promesa flr~e 
de un avance que nos dard en pró:rímo futuro una _Coral similar o quizás aun 
aobrepasada en. número a la que hOJI cabe llamar gula JI madre de esta tierna 
cantaría . D03cientas voces son el mello de Maria Mutioz de Quevedo ; d_oscientas 
voces que no se guarden sólo para la Intimidad de la Casa de Bene/teen.c~- 11 
Maternfdad sino que paseen de un extremo a otro de Cuba el alma de la mu3tca 
en cuerpo; de dngeles. Sosteniendo la obra están dos espiritw que vibran aÍIJ un 
mismo Impulso de bon.dad II a un mumo darse sin pobres rega_teos, sin /at as, 

lln nlardes : el director de la Benefl:._encia, 11 _ la direct(?~ :~~;a~ta;::dn •~::~: 
fracasar el empello o lo veremos en Id cima. ,Quién pu.e . • 

4 tzL:o~:':::!: ~:º;n. alto. La elevaron manos ungidas iu ternura. Ea imble~· 

:b:;/~/ 1ad~1::::·a/~"z:: =~ :~:r:i~: :!!a va=e;e~~~n't ;: =~:,,:. 
l>lbl, mufer, a recibir lo qu.e ella, traen; ,Ólamente escuchándolas compren.derda l<> 
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El ABANDONADO 
Por Ada Negri 

Sombra en la sombra nocturna, una 
mujer se arrastra por la calleja tétrica. 
S lgllosa, deja en el suelo un !ardll1o, y 
desaparece taciturna. sin volver la cabe• 
za. Está vivo el bultlto y exhala un 
vagido sutll, como lamento de pajarito 
friolento que busca su nido. Los muros. 
la puerta, las piedras de granito duro. es­
cuchan el trémulo llamado. 

tente que se va. llena de llantos no llo•· 
rados. de angustias no dlchás, de terrl~ 
bles desdenes mudos. 

Con temblor habla de él la ventana 
al rojizo !anal abierto, como una llaga 
en el corazón de la calle. y el viento 
que pasa, a la estrella Inmortal y al cielo . 

Quiso, pero no pudo salvar aquel ha• 
rnplto humano. En vano se allgleron las 
tinieblas suplicantes. Ahora, los astros se 
apagan en el primer temblor del alba, 
que derrama ceniza en el cielo. Las puer­
tas se abren y las mujeres aparecen en 
el lugar por donde, fantástica y descolo­
rida, pasó la Muerte. 

Como un harapo que obstruye el pa­
so. aparece en la luz el desconocido . Está 
desnudo, está solo, más leve que una 
sombra. No tiene ni madre ni casa. ni 
cruz. Recógelo tú. trapero . 

El débil gemido que pide la madre y 
la cuna se hace sollozo y estertor . Y la 
calh,ja mira con ojos desencajados morir 
al niño en el seno de la noche Jmpo-

) 

CANCIÓN DE CUNA DE "T ABARÉ" 
De Juan Zorrillo de Son Martín 

"Duerme. hijo mio. Mira, entre las ramas 
está dormido el viento; 
el tigre , en el flo"tante camalote, 
y en el nido, los pájaros pP,queños; 
hasta en el valle 
duermen lo• ecos". 

"Duerm e. Si al despertar no me encontraras, 
JIO te hablaré a lo lejos. 
Una aurora sin sol ven.drd a dejarte 
entre los labios mi lnvi.Sible beso. 
Duerme, me llaman : 
concilia el sueño". 

"Yo formaré crepúsculos azules 
para flotar en ellos; 
para Infundir en tu alma solitaria 
la tristeza más dulce de los cielos . 
Así, tu llanto 
n.o serd acerbo" . 

"Yo empaparé de dulces melodlas 
los sauces JI los ceibos, 
JI en.sellaré a los pájaros dormidos ,. 
a repetir mu cdntlcos materno, . .. " 
El nhlo duerme. 
duerme sonriendo. 

} 
J 

JJ] . 'i.~- ",;,~',i~é ·1~· ~~,~~~;,-¿,.· "rkió ~ -;~-i~mie' .... · 
una lágrima Inmensa; en. ella, un beso, 
JI se acostó a morir. Lloró la selva 

J J 
y. al entreabrirse, ionrda el c!elo . .. 
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UN MENSAJE A LAS 

INDUSTRIAS Y AL COMERCIO 

la edición especial de CARTELES del 20 de 
MAYO será el número más lujoso, nutrido 

e interesante que haya publicado jamás 
nuestra revista. -Con portada y páginas interiores a todo co­

lor, esta edición será un resumen del pro-
greso industrial, mercantil, agrícola, cultu-

0 
rol, artístico y deportivo de la República o 

través de sus treinta y cuatro años de vida .. 
independiente, y constituirá por ello un 

álbum de referencia permanente que ha­
brá de conservarse en años venideros. 

Según nuestros cálculos de avance, esta edición sobrepasará de 100,000 
e¡emplares, equivalentes a más de 1.000,000 de lectores 

SE VENDERÁ AL MISMO PRECIO DE SIEMPRE, SIN QUE SE 
ALTERE SU TARIFA NORMAL DE ANUNCIOS 

Y esto significa una oportunidad excep-
cional que se brinda a la industria y al 

comercio de Cuba para obtener la pro­
paganda más intensa, eficaz y duradera, 

y al precio más económico, que jamás han 
obtenido en sus campañas de publicidad. 

Apresúrese a reservar su espacio con tiempo, pues pronto 
se agotará la sección destinada a propagandas. 

UNA LLAMADA AL TELÉFONO U-8121 LE PROPORCIONARÁ 
CUANTOS INFORMES USTED NECESITE 

CARTELES 16 



Publicado en 1a clud!ld de La Habana 
por el Sindicato de Artes Gráficas, Ave: 
Jl(enocal y Pel\alver.-Apartado 188.­
Cable y telégrafo : "Carteles".-Teléro­
nos : Dirección, U-1651 ; Administración, 
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anuncios en el extranjero: Joshua B. 
Powers, Inc ., 220 East 42nd St., New 
York: 616 Ave. Sáenz Pel\a, Buenos A\­
res; 21 Rue de Berrl , Parlo Vllle .: 14 

~C~f¡~ ª,1: 3r~~Ú~er:~~i:l~~rst;~ 
Cuba, $0 .10; en el extranjero. $0.15.-' 
Precios de suscripción : para Cuba, un 
a.tlo, $5.00; seis meses, $2 .75 . Para el ex-
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ALFREDO T. QUÍLEZ 

DIRECTOR 

tranJero : Paf ses adheridos al Con venló 
Poatal, un afio, $6.00; aels meaes, $3.25 : 
palees no comprendidos en el Convenio 
Postal. un afio, $7.00; seis meses, $4.00. 
-Acogido a la franquicia postal y regis­
trado como correspondencia de segunda 
clase en las oficinas de Correos de La 
Habana.-Reglstrado como correspon­
dencia de aegunda clase en la Adml• 
nlstraclón de Correos de Guatemala, el 
7 de enero de 1935, bajo N• 195.-No se 
devuelven orlglnalesnl se mantiene CO· 
rrespondencla sobre material no sollcl­
tado.-Autorlzado por Resolución nú­
mero siete de fecha 23 de mayo de 1935, 
del sel\or secretarlo de Gobernación. 

Colaboradores legales de la ignominia 

t RECUENTEMEN~ hemos señalado, como una realidad, nues:- sea; debe considerarse Irreprochable, si se ajusta, en una forma u otra, 
tra subordlnacion a un sistema económico anticlentíflco qué a los intangibles preceptos legales. 
se ha traducido, en la práctica, no sólo en una--pérdida pro- Si hay en nuestros Códigos anacrónicos un inciso vago que per-
gresiva de nuestras fuentes naturales de riqueza sino en un mita despojar de su tierra a un guajiro para beneficio de una corpo-
desplazamiento del cubano del manejo y controÍ de casi to- ración poderosa, nacional o extranjera, no falta nunca un esclare-

-das las actividades productoras, o, por lo menos, de aquellas que por cldo doctor que brinde la fórmula para legitimar el despoJo. 
su volumen, ~u trascenqencia y sus posibilidades de engrandecimien- Todos los negocios reprobables de gran magnitud y de jugoso~ d!-
to le otorganan a traves de los años una solvencia material de que videndos que se han realizado en Cuba, han sido elaborados y viabi-
hoy disfrutan, en gran escala, los inversionistas extranjeros. Por esa lizados en bufetes de la mayor respetabilidad y solvencia. Y es que 
via de la imprevisión, d~ la falta de estudio, de la ausencia de plan en esto ocurre el mismo fenómeno que en la vida oficial : ·para mu-
científico e_n las orientaciones económicas, Cuba, después de treinta. chos la moral pública no tiene relación de ninguna clase C<?n la mo-
Y cuatro anos de vida independiente, no ha logrado superar en ese ral privada. Por eso es tan frecuente el casp de personalidades de 
orden de la riqueza pública ·su tipico sistema colonial. Y se da el ca- gran relieve, incapaces, en el orden personal, de apoderarse de un lá-
so de que la tierra, base y sustento de la misma soberanía, está en. piz ajeno _sin la autorización de su dueño, que llegan_ a la Ad~inls-
manos del latifundismo extranjero; se carece de banca ptopia· la tracion publica y cometen en ella las mayores venalidades. Tacita-
Hacienda pública sufre la mediatización de distintos emprestitos 'que mente se ha entendido, entre nosotros, que el enriquecerse en un car-
exigen _el mantenimiento de onerosos tributos; no hay un solo ser- go pú-bl~co es cuestión de agudez~ política, admirandose, sobre todo, 
vicio publico que !'1aya sido nacionalizado, y, en general, el cubano, al f~D:c10nario que comete el. delito coi:. tan respe~uoso apego a los 
de!Jtro de la Republica y a despecho de su independencia política, reqms1to? legales que, si 1:1na 1~vestigac10n se efectua, los Jueces, co~ 
mas o menos teorica, sigue tan desplazado del usufructo de su pro- sesudo dictamen, se ven impelidos a declarar que el robo se efectuo 

l)la riqueza como en las épocas coloniales, y a veces en situación peor, de acuerd_o ~on las leye_s. . 
ya que ha desaparecido casi por completo aquella burguesía rural de Emprest1tos, conces10nes, ventas, subastas, monopollos, traspaso 
cubanos adinerados que cohonestaban su sentido patriótico con lapo- de tierras, en una palabra, cuanto COl!J_prende la liquidación y pérdi-
sesión de la tierra, y de otros bienes materiales de linaje diverso. da de nuestra rlquez¡¡. y la explot3:~ion de nue~tro pu~blo, . ~e han 

Pero nosotros no incurriremos en el error de enfocar este _proble- efectuad_o en Cuba con la co_operac1on, el conseJo, la direccion y el 
ma, de suyo trascendente y complejo, con la misma miopía critica de promotaJe de los bufetes _nativos: . . 
nuestros ensayistas retóricos, para los cuales el anhelo de nuestra Como no existen s~;ic10nes, ;i~ publicas ni est_at~1das, para los de-
emancipación social, política y económica se traduce en una propa- ll~s morales, la fun~10n especifica de ciertos . Junstas se ~ed??e a 
ganda demagógica, sin sentido realista, con meras alusiones a Wall aJustar la monstruos1da~ que se y~oy~cta . a términos de V1abilldacl 
Street y sustanciada a través de una tesis revolucionaria, no en el legal. Y se ha sentado as1 el princip!o d1Sociador de _qu~ lo legal,_ aun.,. 
orden de la doctrina, sino en el de la acción, o, lo que es más claro, que no s~3: moral, debe '! puede regir los asuntos puohcos. 
en el de la violencia. Entre nosotros hay intelectuales persuadidos, con Ex~st10 una ~portumdad de que se rescatar:a por Cuba g_ran parte 
muy buena fe algunos de ellos, de que el drama de Cuba se resuelve de la tierra ven~:llda, en la zara~?,nda de los I?i~lones, a vanas corpo-
con tropos, panfletos e invocaciones al hispanoamericanismo, para raclon1;s extranJeras. La_ operacion no se r~ahzo._El Estado cubano ~e 

Insubordinar al co~tinente. y la verdad tajai:ite, la verdad dolorosa, :~~gJ~ i:d~i~~~rs1gt1i~r:oª; ln c~~i~e:xJn~~~ndOSe dertos reqm-

la yerdad que huI1:1lla, es que la causa especifica de_ n_uestros males En los Estados Unidos, por ejemplo, existen corporaciones de ca-, 
es~ en nosotr<?s . i;usmos. Cuando la elocuencia ele! tropico, que habla rácter semioflcial denominadas "Bar Assoclations", que tienen la fun-
mas a la _s~ns1b1hdad que ª! raclocln\o, recomienda como elemento ción trascendente de moralizar el ejercicio de la abogacía. No basta, 
de liberacwn la rebe\91a cronica, esta,_ prec!samente, facilitanndo el por consiguiente, una simple evasión de los requisitos legales: toda 
camino ª · la _penetrac1on a las fuerzas impenallstas, que no so •. co- actividad que conculque un derecho aunque no esté prescripta en los 
mo los cand1dos suponen,_ 1:1na mano extenclida des9e los rascacielos Códigos, toda acción jurídica que no se ajuste a una norma moral, 
de Wall Street para apris101:_ar nues~a_ riqueza, smo un simple Y toda violación ostensible_ de la ética profesional, que ponga al servi-
natura_l fenomeno de expansion econo~ica que se regiStra en todas clo de un propósito espúreo los conocimientos adquiridos para el ejer-
las lat1tucles Y que p_rog_resa en relacion _directa ª com~ :ie debilita cicio del derecho público, son susceptibles de sanción, y comportan, no 
Y se r_elaJa la coh1;s1~n mtern~ de los p_aises que la suf. ~ · Toda la pocas veces, la proscripción de quienes las realizan. Los organismos 
historia de las repubhcas de HISJ?ª?ºªmerica, con excepcion de aque: análogos de Cuba debieran ejercer idéntica vigilancia . 
llas a las que un ~act?r geograflc_o coloca fuera del radio de in Es deprimente la consideración de que muchas de las más finas 
fluencia de la_ metrop_ol! norteamericana: sufren, al ~gua! que Cuba, inteligencias de Cuba se hayan puesto al servicio, no del interés na., 
la consecu1;n_c1a dramat1ca de ?u convulsionismo endemico, que f~!;e clona!, sino de su propio provecho. Los mismos intereses ilegítimos 
de la_s opos1c1~mes Y de los Gobiernos, en vez de un frente de de ª que se han establecido en nuestro medio han vacilado, en ocasiones 
comun: un ahado transigente cuando no claudicante de los intereses ante ofertas de tan monstruoso linaje, que las consideraban irreall~ 

extranJeros. . . . . . zables. Y han sido cerebros cuoanos los que han aportado la fórmu-
. La única forma de poder res1st1r a la ~res10n de un Sistema eco- la, no sólo en el orden jurídico, sino en el de los contubernios incon-

nomico que busca vías para su 1:nsancham1ento . ~s mantener, .ª . des- fesabl~ obviando tropiezos, allanando obstáculos, sobornando Iegis-
pecho de las discrepancias in tenores, !,lna ~oheswn nacional vigilan- !adores, creando, en torno .de un propósito impuro, una espesa malla 
te y decidida. El capital no tiene nac10nahdad ni ba~dera. ~usca el de intereses ilícitos y de retlibuciones vergonzantes. 
medio natural en que invertirse con las l!J~Yo_res ventaJas poSibles, .sl_n Los negocios más dañinos a la economía pública han sido lm-
que sea dable esperar de él ninguna lnh1b1clon a;ite cualquier posibi- pulsados y consolidados con propagandas falsas para confundir la 
lidad de provecho. Si un cubano sa~~ que en las islas Tortug_as su di- opinión. Y en cada etapa administrativa ha surgido una iniciativa 
nero puede producirle mayor beneflc10 que _en su tierra pr~pia,_ por la más o menos inadmisible, desde el punto de vista de nuestros intere-
falta de legislación adecuada, porque los Jornales son alh mas P~~- ses nacionales. 
carios que los nuestros y por la incapacida~ o la _f~lta de l?reviswn ¿Qué derecho hay para echar en cara a los inversionistas ex-
de los que rigen los destinos de aquel_ paraJe eglogtc<;> , ~adie pue~e tranJeros la política de exacción que algunos de ellos practican, si 

encontrar censurable que implante aJh su ne~oclo e invierta su di- ella se funda en la cooperación inmoral de los propios cubanos, que 
!]ero en engrandecerlo. Y si los public1_stas islenos descubren un~ ma- han vendido el decoro nacional por un plato de lentejas? 
nana que nuestro compatriota se enriquece. a costa de l_a servidum- La obra a realizar en Cuba, lo hemos dicho muchas veces, es una 
bre de los trabajadores nativos, por la neghgen~ia O la ineptitud de obra de muy largo aliento. Hay que adecentar el material humano 
los que mandan, lo coherente no es que se cn~~que al cub~n~ por hay que crear un sentido de la responsabilidad cívica y de la con~ 
rea~izar, con la ayu_da de los n_ativos, una operacion que conciblo con ciencia ciudadana. Hay que estable~er, como cosa previa, un estado 
mana y que ejecuto con energ1a, sino 9ue _se consagren a la tarea de de paz dentro del cual las palabras sinceras que mantengan una bue-
Implantar normas y restricciones que tmJ?Idan al cubano obtener un na doctrina puedan ser dichas, sin las limitaciones y sin los eufe-
lucro ilícito que le está vedado en su propia tierra. mismos que son el precio que hay que pagar después de un ciclo de 

En Cuba, infelizmente, existe servidumbre ~conómica, p~~o no por i~iotez dema_gógica Y de violencias estériles. Por callar las voces que 
la acción extranjera sino por la omisión propia. Y la omis10n propia solo encarec1an el predominio de la fuerza, no pueden hablar hoy 
se explica, más que 'nada, por la falta de s_entido moral de n~~ssros las voce_s que tienen el deber de propalar las verdade~ reveladoras. 
hombres más representativos que han servido en el .orden of1c1al, y La mision de los hombres de pensamiento es una mision de cultura. 
en el orden privado de instrumentos dóciles en las manos de los in- Hay que hacer propaganda de ideas. Hay que elevar el nivel moral 
verslonistas poco escrupulosos. Detrás cl_e todo negoc\o ilícito, en Cu- e intelectual de un p~eblo conformista _Y _escéptico. Y, sobre todo, hay 
ba, aparece la influencia, la intervei:ic10n, el leguley1smo inf?or_al_ de que h3:cer ~a denuncia de los. que traic_1~nan sus deberes emplean-
muchos de los bufetes de mayor crédito. Esos consultori_os Jund1cos d~ la mtellgencia Y la capacidad adqumda, no en servir a la pa-
han sido incubadoras fecundas de toda . clase de enormid_ades y de tria, sino en f~ustrar . su destino y mantenerla, dentro de un pro-
ilicitudes. y esto procede de la concepcion peregrina que impera en ceso de regreslon, en aolorosa servidumbre. Hay que poner término a 
Cuba en ciertas zonas, respecto a que un asunto, por monstruoso que · la labor nefánda de esos colaboradores legales de nuestra ignominia, 
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ff
ABIENDO sido sorprendido 

un día raspando el salitre 
de las paredes del sótano 
con la mira de mezclarlo 

- con azufre y carbón y así 
fabricar pólvora, me convertí en 
causa de grave preocupación para 
mis padres. En su opinión, este 
inofensivo experimento químico 
estaba contaminado con los gér­
menes de la anarquía. 

Mi tío, el farmacéutico, inter­
vino en mi favor. Explicó exten­
sisimamente que el nitrato de so­
dio era demasiado higroscópico 
para componer un explosivo ; que 
lo que se necesi taba para este 
propósito era en realidad nitrato 
de potasio. Sordos a un razona­
miento tan insuficiente, mis pa ­
dres me facturaron con destino 
a una insti tución en la cual en­
contré a otros treinta pilletes 
aproximadamente , todos ellos cul­
pables de fechorías - semejantes a 
la mía. 

Sentados de dos en dos en ban­
cos altamente incómodos-bancos 
no muy distintos de aquellos so­
bre los cuales los grandes inqui­
sidores mandaban colocar a los 
herejes acusados, con el objeto ~e 
arrancarles confesiones con mas 
facilidad:_nos veíamos obligados 
a escuchar a un ba rbudo caballe­
ro, el que, ·para animar nuestra 
existencia , declaraba con inmensa 
coFlvicción que la oración se com­
pone de t res partes : el sujeto, el 
verbo v el complement0--<¡ue el 
Sava desagua en el Danubio-y 
que los números primos son una 
serie de en teros de los cuales se 
pueden obtener por multiplicación 
oor fac tores todos los demas en­
teros del sistema , mientras que 
n inguno de la serie es obtenible 
de ningún otro por tal mul tipli­
::ación . 

En este presidio atenuado se me 
tuvo recluido durante varios años 
por mi propio bien . 

Cuando mi t ío el farmacéutico 
(que sabía lat ín ), interpretó, co­
mentándolo, el famoso aforismo 
"Mens sana in corpore sano", mis 
padres emprendieron en mi perso­
na una cura racional de agota­
miento por medio de la gimna­
sia. En seguida , viendo que ha­
bía perdido treinta libras, impu­
siéronme un programa de recupe­
ración que consistió en ingurgitar 
doce botellas de aceite de hígado 
de bacalao. Esto me echó a per­
der para siempre las funciones di­
gestivas. 

¡La salud es lo primero; ante 
todo la salud , siempre la salud!, 
preciÍcaba mi tío el farmacéut_ic?.­
Por consiguiente, se me proh1b10 
tomar helados en verano, porque 
los helados consumidos en la es­
tación canicular son antihigiéni­
cos. Se me hizo absorberlos en in­
vierno. A mí me agradaban ex­
tremadamente los tomates. las se­
tas y los guisantes, por lo cual 
mis padres obligáron_me a ingerir 
las legumbres que mas me repug­
naban, porque, declaraban, un 
hombre debe aprender a comer d~ 

~~xcelente y bendito tío. el far­
macéutico! En nuestra familia re­
presentaba el sentido comú~ , era 
el elemento moderador, pose1a al­
go del sabio y algo del mago. Su 
inicial encanto provenía de un re­
loj que señalaba r:io tan sólo las 
horas, sino tambien las fase~ de 
la luna y los signos del Zodiaco. 
Sabia asimismo echar humo por 
las narices y hacer desaparecer 
los pulgares escondiéndolos debajo 
de los ot ros dedos. . . 

Había estado en Pans, ademas, 
durante una semana, aprovechan­
do las tarifas reducidas ofrecidas 
a aquellos que asistieron a una 
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exposición farmacéutica . Desde 
all í envió a cada miembro de la 
famili a una postal anunciadora de 
un café en el cual almorzara. El 
establecimiento ostentaba el exó­
tico nombre de Luigi's Bar ; el 
grabado representaba un rapa­
zuelo que se me parecía en gran 
manera , y que declamaba el si­
guiente ·poema : 

No • oy má• que un pequeñfn , 
pero algún dla me veréis 
tan grande y rico como Nunky, 

¡ya veréts ! 
Entonce, iré a Luigt·s Bar 

a comer sopa y caviar . 
a be ber champán dorad.o 
que ayuda a matar la, penas ; 
stn olvidar el asado 
y la• patatas rellenas. 

A su regreso. nuestro buen pa­
riente nos explicó que Nunky que­
ría decir tío, y desde entonces en 
adelante le llamamos siempre 
Nunky. 

¡Nunky! ¡Cuán hermoso, cuán 
noble nos parecía Nunky cuando 
Je veíamos instalado detrás del 
mostrador, mezclando gravemente 
sus polvos, pesándolos, dividiéndo­
los en doce primorosos montoncl­
tos encima de los doce rectángu­
los de papel, para formar última­
mente con ellos otros tantos pa­
pellllos! Era tan garrido que mi 
padre mandó hacer un gran cua­
dro al óleo que lo representaba 
revestido de una blusa blanca co­
mo la nieve, ante un fondo de an-
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tiguos y venerables jarros de Sa ­
vona que ostentaban en sus pan­
zas los nombres de misteriosas po­
madas y tenebrosos electuarios. 

Desde el día en que el retra to 
tué colgado en la pared del come-
1or, desde aquel memorable día 
en adelante. en todos los críticos 
problemas de nuestra existencia, 
desde la compra de un paraguas 
hasta la destitución de una sir­
vienta encinta, nos dirigíamos in­
variablemente a Nunky en de­
manda de consejo-tal como los 
personajes de comedias rus~ r.e 
autores italianos vuélvense haua 
el retrato del zaz: cuando han de 
hacer un juramento solemne. 

La amenaza suprema se sinte-
tizaba en estas palabras : 

-¡Se lo contaremos a Nunky! 
La medida de nuestra culpa : 
-¿Qué diría Nunky si lo supie-

ra? 
Condenación condicional : 
-Por esta vez, no se lo diremos 

a Nunky. 
Empero, si en alguna ocasión los 

niños nos dirigíamos a Nunky en 
apelación, y a explicarle lo que 
considerábamos un juicio erróneo 
o una excesiva penalidad, Nunky 
replicaba Infaliblemente : 

-Vuestros padres lo hacen por 
vuestro bien .. . 

POR 
II 

-Esa muj er será tu perdición. 
Mientras que fué mi padre 

quien tal decía, yo me negué a 
creerlo. Cuando mi madre lo con­
firmó. seguí sin darle crédito, 
puesto que en cualquier mujer 
que se aproxime a su hijo una 
madre leerá la más t remenda con­
densación de cada femenina per­
fidi a y verá todo siniestro pe­
ligro . Pero cuando, finalmente, 
Nunky repi tió:-Esa muj er será 
tu perdición;-eomencé a refle­
xionar sobre la cuestión. 

Reun í toda la experiencia de 
que disponía acerca de las mll­
jeres. bagaje no muy pesado por 
cierto, ya que ésta no era sino 
mi segunda o terce ra intriga 
amorosa. Yo había oído hablar de 
la f emme fat ale , de la seducción 
de las eslavas . de las Ci rces a cien 
fra ncos, y de las Calipsos de afl-

.. . . . , ··,·,\·., 
. -··.· .... 
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tfl PROPIO 
.tímida, rubia, Inmaterial, angélica 
y miope amante .. . en nombre del 
Cielo, ¿cómo podía ser mi perdi­
ción? Ella procedía de un país le­
janisimo; su nombre era 1an cti~ 
ficil de pronunciar que yo decidí 
darle otro. La llame Charlie 37, 
un nombre digno de un rey de 
marionetas: cnarlie 37 ; Cnarlie, 
porque tal era el nombre de la 
marca del cuello semiduro que 
usaba con una sencilla blusa ne­
gra; 37, porque ésa era su medi­
da en centímetros. Ella no era co­
queta, o si poseía la más leve co­
quetería, era la de la sencillez. 
Jamás me pidió dinero ni tiempo, 
dándose perfecta cuenta de que 
yo podía darle bien poco de lo 
primero y demasiado de lo segun­
do. Después de nuestra primera 
cita, no me preguntó, como otras 
;nujeres: 

-¿Cuándo volveré a verte? 

Lo que dijo fué: 
-Vuelve si quieres. Me alegraré 

mucho de verte. Ya conoces el nú­
mero de mi teléfono. 

En los . restaurantes nunca de­
jaba de pedir la table d'hote, aho­
rrándose así el trabajo de esco­
ger. (Otras mujeres quieren siem­
pre un pescado que no · se en­
cuentra en el menu, una ensalada 
fuera de estación, un ave desco­
nocida en nuestros climas, un 
agua mineral que no ha sido ja­
más embotellada en la tierra ni 
en el mar) . A los postres, solía 
decirle al camarero : 

-Tráigame cualquier cosa . . . lo 
que a usted le parezca . . ¡ Me es 
igual 1 

Un día de verano pidió: 
-Algo bastante frío. 
Fiel a los principios esculpidos 

en mi memoria durante la niñez, 
la informé de que los manjares 

fríos en verano son antihigiénicos. 
Al punto revocó la orden, y sua­
vemente : 

-Tráigame algo caliente, cama­
rero-dijo. 

Un día, le juré que no amaría 
jamás a otra mujer. Ella, con voz 
dulce, me aconsejó que no me ata­
se. Posiblemente su iptuición y su 
e:itperlencia decíanle que un grave 
suceso estaba a punto de sepa­
rarnos. 

III 

Nunky había repetido: 
-¡Esa mujer será tu perdición! 
Sin embargo, me constaba que 

Charlie 37 no era una abomina­
ción a los ojos de Nunky. A la 
verdad, siempre que ella acudía a 
su farmacia con objeto de pesarse 
en la única balanza exacta de la 
población, él mismo en persona 

tomaba a su cargo aquella deli­
cada operación, y cierta vez, hasta 
llegó a ofrecerle una botella de 
agua de Colonia de su propia com­
posición. Acaso, reflexionaba yo, 
sabrá algo que le es vedado re­
velar ; tal vez algún conflicto en­
tre su cariño de tío y la ética pro­
fesional tiene su campo de bata­
lla en la conciencia de este hom­
bre honrado. 

Pero Nunky no era el único en 
aconse.iarm_e el rompimiento; un 

antiguo condiscípulo mío añadía 
sus exhortaciones. El mozo esta­
ba un si es no es chiflado, mas, 
en nombre de nuestra vieja amis­
tad , solía visitarme de cuando en 
cuando con objeto de pedirme una 
corbata usada y entretenerme con 
el relato de sus extraordinarias 
aventuras. Su nombre era Fuchs. 
Empleábase en las profesiones 
más impensadas y disimiles des­
de veruiedor de una marca de 
champaña que nadie había oído 
nombrar jamás, hasta afinador de 
planos y .demostrador de_ las ex­
celencias de cierto paraca1das. Mi 
amigo Fuchs porfiaba que esta 
mujer no era ciertamente el tipo 
que me convenía. 

Cuando fuí a ver a Charlie 37 
para comunicarle que me propo­
nía dar un largo viaje con el ob­
jeto de olvidarla, ella me miró fi­
jamente con sus ojos miopes y 
sonrió. (Ciertas mujeres, cuando 
experlmen tan un dolor agudo, 
sonríen levemente; es su modo de 
llorar) . Ella no me obsequió con 
una escena horrible; en modo al­
guno quiso representar el acto 
cuarto de "La Dama de las ca­
melias". Volví a verla una vez más 
antes de partir; en el último Ins­
tante le prometí que regresaría 
pronto, pues yo sabia que me ha­
bía de ser imposible vivir sin ella. 
Mi amada abrió un mueble y sa­
có una pequeña guirnalda blanca. 

-En mi país--explicó,---cuando 
un amigo emprende un viaje a 
tierras lejanas, le damos siempre 
una pequeña guirnalda de flores 
de azahar. Es una costumbre na­
cional. Yo misma cogí estas flo­
res en mi jardín; con mis propias 
manos he tejido con ellas una 
guirnalda. Llevate esta guirnalda 
contigo y ofrécesela a la mujer 
más pura que encuentres en tus 
viajes. • 

Al siguiente día partí. Experi­
mentaba cierta pena en dejar a 
esta mujer, mas al mismo tiempo 
sentíame dichoso por verme al fin 
libre de los consejos de mi padre, 
de mi madre, de mi amigo Fuchs 
y de mi tío el farmacéutico, quien 
durante los últimos meses había­
me cercado con el cordón sanita­
rio de su experiencia. Tenía yo la 
sensación de que cometía un acto 
de debilidad; marchábame sin 
convicción, pero me marchaba. La 
experiencia de los demás no nos 
convence nunca; nadie escar­
mienta en cabe,;a a jena. Sólo 
nuestra propia experiencia logra 
convencernos. 

Después de unos cuantos días a 
bordo, cuando la última faja de 
tierra yacía perdida entre dos 
azules cintas de cielo y mar, al 
abrir mi maleta en busca de unas 
píldoras contra el mareo , me tro­
pecé con la diminuta coronita de 
flores de azahar destinada a la 
joven más pura que hallase en mi 
camino. Entonces, por fin , com­
prendí que amaba a aquella po­
bre niña de alma nórdica, senti­
mientos moderados y ojos miopes. 
Durante varios d1as soñé con 
Charlie 37 ; pero, a medida que el 
buque se alejaba del con tinente, 
mi amor fué disminuyendo. 

IV 
Mis peregrinaciones duraron 

bastante más de un a fio. Cuando 
mis cheques de viajero se agota­
ron , ded1quéme sucesivamente al 
comercio de pieles, al de plátanos. 

(Cont i n úa en la Pág. 59 ¡ 



EL AVIADOR /1ENÉKOE! SALUDA AL PUfBW Df (UIA 
fil CONDUCro k e AR.TELE J 

Una mtrevista con d bravo piloto que condujo al "4 dé Septiembre'' 
deJde Cuba a füpaño. 

U 
NA ENTREVISTA con el 
aviador Menéndez. Ins­
tantes después de su lle­
gada a Madrid, le encon­
tramos en sus habitacio­

nes del hotel. Charla con el en­
cai:gado de Negocios de Cuba y un 
grupo de aviadores españoles. Nos 
presenta el señor Pichardo. Y a 
poco hacíamos un aparte breve. 

,Tan breve y tan interesante, 
que en verdad no tuvimos tiempo 
para-observar~omo parece ser 
de rigor en estos casos-si la es­
tancia estaba o no alfombrada y 
si el bizarro aeronauta fumaba pi­
tillos de tal o cual marca y lu­
cia calcetines de tal o cual color. 

Notamos, sí, llUe vestía el unifor­
me color caqui de los aviadores 
mllitares cubanos, que -contrasta­
ba con el azul oscuró de nuestros 
~~~-~rcee~ibfe°~uti:~a iá~~: 
traba en el salón donde nos re­
cibió. 

Lo que sí se nos quedó grabado 
en la memoria fué el rostro de 
Menéndez. Rostro quemado por el 
sol y la marina brisa de Cuba, de 
facciones enérgicamente modela­
das. Ni amplia ni estrecha la fren­
te; aguileña la nariz; pequeños, 
pardos y brillantes los ojos; fuer­
te el mentón y delgados pero fir­
mes los labios. Negro, y ya tiran• 

" Saludo al pueblo de Cuba, y a mis compañeros, por medio de CARTELES" -<1.ica 
el teniente Menéndez en este autógrafo entregado a nuestro corres ponsal en 

Madrid . 

El aviador MENENDEZ escribiendo su 
autógrafo para CAR:I'ELES, con el avia ­

dor POMBO a su lado . 

do a gris en las sienes, el cabello, 
sin que esto quite vigor de pleni­
tud varonil a su fisonomía . Con­
trasta con la dureza de su rostro 
la suavidad de su voz. Menéndez 
habla con el dulce acento de su 
tierra y muy quedo. Y no se alte­
ra su dicción un solo instante. Ni 
cuando habla de cosas alegres, ni 
cuando habla de cosas tristes. Y 
de lo triste y de lo alegre nos ha­
blaba ayer mañana. 

Los , oldados de la Aviación española conducen en hombros •al teniente MENENDEZ a stt llegada a Madrid . 

Los representantes diplomáticos de CU• 
ba saludando a MENENDEZ al _deseen· 

der de su avión en Madrid. 

-Sí, señores ; desde La ~ba· 
na a Madrid, y en, poco mas 0 

~ee~i~• s;~~~~ti h~t!r hi!~~o dd 
viaje en menor tiempo; pero. la 
Naturaleza no lo quiso. PequenOS 
contratiempos que, sin . causar 
averías al aparato , ni s1gniflcal 
peligro para mi vida , hicieron me· 

noJ;áf~~~ ~/ ~~~~óslto de ~a~lr 
ningún récord. Traía otra . misio~ 
de mi Gobierno una m1sion cor. 
dial, no deportiv'a . Barbe:án Y~ 

~!~afli:~ttri~a c~~ªcur:tª~~~ªrg'. 
de visitar en su nombre esta tlll 
rra de maravilla . Y lo he cumP · 

do_:_~~g¿¡dceo;t~~n~~ importancia~ 
-Ninguno. Con decirles que s· 

aire de los neumáticos es .el m¿ 
1 (Continúa en la pag. 4 



Pravla, febrero 20 . 
Subimos por un "ensayo de oarretera", llena de barrizales y pendientes 

de tobogán, desde Riberas, a la orllla del Nalón, donde nos Informan los 
pescadores más originales que puedan darse, "pescadores de carbón", a San­
ta Eulalia de Riberas , puebleclllo de hasta trece edtrlclos, Incluidos los tlpl­
cos hórreos. 

Ya están enterados de la hazaña de Menéndez, el aviador, su convecino y 
paisano, pues en este pueblo nació y viven sus padres y una hermana. 

El padre, Manuel Menéndez Dlaz, de sesenta y seis años, estuvo en Cuba 

Y fu!u1u/~ne::ie;1~t :im~lj~e~~l~~~feª
1
:~ una bodega, pero el rapaz se en-

tusiasmaba con los coches que entraban y sallan de un garaje de enfrente 
y no celó hasta adquirir un " fotingo " para el alquiler. Con éste obtuvo al­
gún dinero y marchó a Batnbanó. en donde trabajó como pescador, después 
como go_letero. o sea transportando viajeros en unos pequeños barquichuelos 
c¡ue logró adquirir. 

Vendió éstos más tarde y realizó su soñado Ideal de Ir a los Estados 
Unidos, donde obtuvo el titulo de aviador y de piloto, con el que volvió a 
Cuba. Allí gestionó ayudas, que no obtuvo, en la colonia española, para dar 
el salto a España . que con tanto éxito acaba de realizar: pero para ello 
hubo de hacerse ciudadano cubano y entrar en la aviación de la Marina. 
He aqul la razón de que Menéndez, nacido en Asturias, hijo de españoles, 
se& actualmente ciudadano cubano. 

La madre, Raraela Peláez, de setenta arios, es altamente simpática y es­
, pera con ansia. que su hijo venga a verla . Nos ha dicho que cuando en sus 
no muy abundantes cartas le anunciaba su propósito, temiendo por su vida, 
no le animaba a realizarlo. 

A más del av iador tiene otro hijo en la Argentina ; otro, casado, en 
Plllano (Pravla), y una hija soltera, que a nuestra llamada se pone elegante 
para que, con sus padres, la retratemos. 

Los tres principalmente, y el pueblo entero, cuentan las horllS que 
faltan para saluda r al Intrépido aviador. 

Los padres y la hermana ·del aviador rodeados de un grupo de convecinos. 

fN SANTA lULAI.IA Dí l~RAf..i 
p <AiURIAS) A6UARDA A lf{NfNDU. 

. -·· fl ttf)OR Pf lOS RfCfBfr1ffNTOt 
~UJ padres " hermanos esperan. 
~ allí al famoso piloto qué realiz6 
ffijJ.el vuelo áe Cu l,a a España. 

Los padres Y una hermana del teniente Menéndez Peláez en su casita de Santa Eulalfa 
de .Riberas / Asturias). 

La desembocadura del Nalón y San Esteban de Pravia, vi.,tos desde Santa Eulalia de 
Riberas, el pueblo natal de Menéndez. 



eL niundo entero sabe hoy 
que el coronel Lindbergh 
no usó aquel revólver. Pe­
ro yo no sabía para qué 
lo llevaba ni cuales eran 

.sus intenciones, ·Téñíámos por de­
lante la entrevlsta cori el secues­
trador. Me sentía feliz-y orgullo­
so-por ír en automóvil junto a 
él, por comprender que su interés 
por mí . le hacía creerse obligado 
a acompañarme en esa peligrosa. 
misión. Si ésa era la explicación 
del revólver, santo y bueno. Pero 
¿y si no? 

,, J A ~ SI &t,1 
Traté de colocarme e.n el lugar 

del coronel Lindbe~h. Compren­
día que me resultana. dlfícll per­
manecer sentado tranquilamente 
mientras otro hombre se acercaba 
al secuestrador de mi hijo con ob­
jeto ·de entregar a ese secuestra­
dor miles de pesos míos. Cualquier 
padre que no tuviera. un extraor­
dinario dominio de sí mismo sen­
tiría i!l- deseo instintivo de infli­
gir violencia. física - y aun la 
muerte,.-al hombre que les ha..: 
bía causado tanto daño a él y a 
los suyos. 

Me encontraba en una situación 
peculiar. Pensé que debía · fingir 
no haber vi.sto el revólver. Pero, 
de todas maneras, tenia. que di­
suadirle de que me acompañara 
a la. entrevi.sta. Si llegaba a en­
contrarse cara a cara con el se­
cuestrador, acaso las terribles 
emociones que se suscitarían en 

El doctor Condon, que va hacía el lugar de la cita con el secues­
trador en compañia del coronel Lindbergh, llevando el dinero 
del rescate, descubre de pronto que el famoso aviador va arma-

:? l~o~~:e1vtf ~',;~h v~i:c~:~fr':Ztr~t!ng¡~e:tie ¿c~!é eri~~~ 
bre que le arrebató a su hijo? 

/J,r dA.• Jo/,n l (ondtt, 
su alma pudieran impulsarle a co­
meter algún acto que le impidie­
ra en lo sucesivo volver a ver a 
su hijo. 

Estaba determinada-aunque no 
sé cómo hubiera podido hacerla­
a obligarle a permanecer sentado 
en el ,auto. 

Cruzamos Pelham Parkway, lle­
gamos a Westchester Square y con­
tinuamos hacia el ·sur por un mo­
mento antes de vo~ver hacia el es­
te para penetrar en la Avenida 
'lremont. El coronel Lindbergh 
era un chófer excelente. Cuando 
nos acercamos a la Avenida Whlt­
~more me dí cuenta de que el 
p1caro- secuestrador estaba repi­
tiendo sus precauciones de la en­
trevista anterior, porque la Ave­
nida Whittemore es un camino de 
tierra que corre paralelo a la pa­
red noroeste del cementerio de St. 
Raymond. 

Delante teníamos los estableci­
mientos de J. A. Bergen. Fuera de 
la oficina o tienda de flores había 
una mesa. 

-;Ahí es-<iije al coronel Lind­
bergh. · 
. El asintió, dando una vuelta en 

forma de "U'' y deteniéndose 
frente a la tienda. 

-Voy a buscar la nota--ofrecí. 
Bajo la mesa encontré una pie­

dra;¡ bajo la piedra una nota. La 
lleve al automóvil. El coronel 
Lindbergh la abrió. Ambos leímos: 

"Cruce la calle y camine hasta 
la esquina siguiente, y siga por la 
Avenida Whittemore hacia el sur. 

~~i~a c:~i~~~e{~ 1:~~~é :f~~~ 
cuentro". 

=r~e lr'!~o!~_r7!:~: ~~ai,~·e:1,t;,~n4:ier:j~::,tu,,,fJO(;), "~J~;: [!'én,~e;~ 
El corone! Liif dbergh paró el 

motor. 

Y~rJe~~~u~s~~~~i~.beza. una not11. 

CARTELES 22 

-La nota dice que vaya solo­
recordé. 

Lindbergh vaciló. 
-Preferiría ir con usted. 

. -No es necesario. Todo saldrá 
bien. 

-¿Está usted seguro?-dijo.­
Pudiera usted necesitarme. 

-No tengo miedO-dije sonrlen• 
dO-Si es eso lo que sugiere usted. 
Iré solo. 

Se me quitó de arriba una tre­
menda preocupación cuando co• 
gió la caja del asiento inmediato 
y me la dió, 

-All riqht-dijo. 
Yo volví a negar con la cabeza. 
-Todavía no necesito la caja 

-aseguré.-He de volver por ella. 
Crucé la calle y caminé hacia el 

este hasta el punto en que se cor­
tan las avenidas Whittemore Y 
Tremont Allí estaban un hombre 
y una niña como de doce años. 

-¿Es ésta _la calle Whittemore? 
-pregunté. 

-No sé..a..eontestó el hombre.-

So~~! ~~~~~~\rn farol alumbra· 
ba un letrero que decía "Avenida 

W~f;Z~ºf:"c1erecha. Hacia el sur 
se veía el camino de tierra bauU· 
zado con el nombre de Avenida 
Whittemore. En su lado oriental 

~~~~~ ~h~~~e~~ri~n~e ::re:ªa; 
piedra o de concreto en esa parte 
del cementerio. Pero aquella no· 
che no la había aún. Sólo maleza, 
entre la cual se destacaban las 
tumbas tras las que hubieran po· 
dido esconderse docenas de perso· 
nas: un perfecto lugar para uns 
emboscada. 

Por el momento decidí que la 
cautela era lo me.ior del valor. De• 

~~!ª~~~~Jt 'hªa~l; ~er~~l; i~~ 
:~1g:r~tl~ 0~~J~':\~1ri!d~/1!; 
tumbas y los macizos que dabfa 
a la Avenida Whittemore. ~or 1 ~~~ te~~~ q~:r~~arál c:~t~ecªl;. 
Avenida Wh.\ttemore, mtrando 



" Ja/s ie"' mostrando có­
mo entregó el dinero . La 
cerca de alambre no 
existía entonces. A la i z • 
quierda : la nota que le 
entregó el secuestrador . 

le pidieron al princiP.io. ¿Por qué 
no ser decentes con el? El no pue­
de conseguir el dinero extra, pero 
puedo ir al auto ahora mismo y 
traer los cincuenta mil. 

* Hubo una pausa. Vi a John en-
cogerse de hombros. 

d Af~DlnE 
ha~ii~~o~~e~~~1~'. ~~~~n1~eq~~ 

~ )~.:}~,:;,".:',.~= :';;'',~°¿i~~r .. no, 
-Serán pagados - prometí. -

Pero dígame ¿dónde está la nota? 

. • tu:::~ S: y~e:~~!r~ióan~~~r1a~~ 

atentamente en la lúgubre semi­
obscuridad del cementerio. No vi 
a nadie. · 

Volví a la Avenida Whittemore 
y di.ie en voz alta: 

-No parece haber nadie aquí, 
coronel. 

Instantáneamente, de detrás de 
. uno_ de los monumentos ~ue da-

B!~; l~ ~~:n~~tu~n~rrs:;u:: 
trador: 

-iHey, Doktor! 
-¡Hola!-rep!iqué. 

la ~ior aquí! ¡Por aquí!--0rdenó 

La esquina ocupa un lugar ele­
v~do. Miré hacia el cementerio y 
vi al secuestrador moviéndose en­
tre las · se pul turas, acercándose a 
la Avenida Whittemore y corrien­
do al mismo tiempo hacia el sur. 

~e~irtte~:;r:~na~:brir ~~~:~~; 
en que no podía verle, y seguía su 
dirección sólo por el ruido de los 
pasos. 

A- medida que camh : ba me iba 
alejando cada vez más de las ca­
sas Y establecimientos de la Ave­
nida Tremont y adentrándome en 
una obscuridad cada vez más es­
pesa. 

No me da v~rgüenza admitir 
que me sentí a disgusto mientras 

;10 ªJ!jt~: f~~b1::s~!ªrad~~~~ 
unlco edificio próximo era una es­
t~ctura de tres pisos, que pare­
c1a abandonada, y el secuestra­
dor me conducía a un sitio donde 
~~ ~u;~~ri~os más testigos que 

Habría recorrido acaso unos 
cien pies hacia el sur cuando ad­
vertí a mi izquierda un camino 

ú~e J~~;t~~~~ai>~ !; rr:ii~t~~i~ 
te. Mis ojos se habían acostum­
brado ya a la oscuridad y pude 
ver cómo el hombre que iba sl-

~~~~d~l~~epleb~f to~ar;~~~inu:C~J 

!f1~ ~1Jº~~~te~~~~~~ª~ 
só Por sobre una cerca baja Y se 

detuvo directamente frente a mí. 
-¡Hola!-me dijo. 
Yo me acerqué a él. 
-¿ Cómo está usted ?-le pre­

gunté.-¿ Qué hace usted ah1 en 
cuclillas? ¡Levántese si quiere que 
hablemos! 

* Se levantó. No traía disfraz, 
nada sobre la cara. Usaba un 
sombrero "Fedora", con el ala do­
blada sobre la frente . Su traje pa­
recía ser de tela obscura. No se 
ocultaba el rostro con las solapas 
del abrigo. 

Acaso confiaba esta vez en la 
obscuridad. No liabía ninguna luz 
en las inmediaciones. Sin embar­
go, estuvimos cara a cara, a tres 
ples de distancia, y la noche mis­
ma tenía luz suficiente para que 
yo pudiera ver, sin asomo de du­
da, que era el mismo "John" con 
el que había esta blecido contacto 
veintiún días antes. 

No pude distinguir esa noche, 
digamos, el color de sus ojos o de 
su pelo. Pero pude ver y recono­
cer sus rasgos, y notar que su tra­
je era oscuro. 

-¿Nos hemos visto antes? -
pregunté. 

-Sí-contestó.-¿No se acuer­
da? ¿No hablamos .el sábado por 
la noche en el cementerio de 
Woodlawn? 

Luego se detJ.!VO y preguntó an­
slosamen te : 

-¿Trajo usted el dinero? 
-No, no he traído ningún di-

nero. Está en el auto. 
-¿ Quién está allí? 
-El coronel Lindbergh. 
-¿Está armado? 
En el acto ment1 : 
-No, no lo está. ¿Dónde está el 

ni~Jo · podrán ustedes recogerlo 
en seis u ocho horas. 

Determinado todavía a hacer el 
mayor esfuerzo por ver al niño 
antes de entregar un solo centavo 
del rescate, supliqué de nuevo: 

-Debe usted llevarme a verlo. 
Irritado y molesto, replicó: 
-Ya Je he dicho antes que es 

imposible.-Y agregó :-Mi padre 
no me dejaría. 

Eso era nuevo para mí ; fantás­
ticamente nuevo. 

-¿Está mezclado también su 
padre en esto?-pregunté, incré­
dulo. 

-Sí. Traiga el dinero. 
Negué con la cabeza . 
-No hasta que me dé usted un 

recibo, una nota indicando dónde 
está el niño. 

-No la traje-replicó. 
-Entonces, búsquela-dije. 
-Muy bien-asintió.-¿Me es~ 

perará usted? 
-Oiga, - le dije. - Estamos en 

tiempos de crisis. Usted lo sabe. 
A cualquier hombre le es difícil 
hoy levantar setenta mil dólares. 
El coronel Lindbergh no es rico. 
Le ha costado mucho trabajo reu­
nir )os cincuenta mil que ustedes 

la Avenida Tremont, mientras 
buscaba en el bolsillo mi reloj . 
No era un reloj común sino uno 
de repetición, originalmente cons­
truido para uno de los empera­
dores de China. Esa noche me sir­
vió de mucho. Si hubiera tenido 
que encender un fósforo para con­
sultar el reloj, esa acción hubiera 
podido despertar las sospechas de 
John. 

No podía saber a dónde iba a 
obtener-o escribir-su nota, pero 
podía por lo menos determinar 
cuánto tiempo invertiría en ir y 
volver. 

Apreté el botón lateral del reloj 
y escuché mientras caminaba. Dió 
las nueve y dieciséis minutos. 

Pensaba en otra cosa. Este ·hom­
bre se había presentado como in­
termediario de la banda de se­
cuestradores. Ahora sabía ya que 
había mentido. Puede ser que tu­

(Continúa en la Pág. 48 ) 

El dibui~nte de los " G-Jllen .. hizo estos dibujos de John, de acuerdo con las 
descripciones del doctor Condon. 



tESTÁ DECAYENDO fl POOfH Ol 8USSOLINI? 
El ~amoso escritor de las publicaciones Macfadden hace en este 
articulo una ingeniosa exposición de los factores que intervie­
nen en el problema del Mediterráneo, para llegar luego a con-

clusiones sorprendentes. 

~01' Jav FKANKLIN 

Benito JIUSSOLINI 
(Foto lnternationalJ. 

primera vista parecen aplastan­
tes. Pero ¿ lo son en verdad? 

En primer -lur:ar, Inglaterra no 
_está en libertad de moverse. El 
'peligro para el poder británico en 
Asia aumenta a medida que duran 
los conflictos británicos con Ita­
lia. El mundo árabe está en un es­
tado de gran inquietud. Ha habi­
do disturbios antibritánicos en 
'Egipto y Palestina, y conspiracio­
nes y complots en Arabia. El 
mundo musulmán puede estallar 
en cualquier momento en una 
guerra santa contra sus gober-

• ( • UATRO meses después de nantes británicos. Un poco más 
que. dió Mussolini · el paso lejos, los japoneses siguen des­
trascendente de desafiar membrando la república chiha y 
al Imperio Británico en preparándose para mover sus 

• • su empeño de conquistar ejércitos. ¿Vale Abisinia la pena 
a Abisinia, y dos µ¡eses después de de perder el comercio y las 1nver­
que "adoptó la Liga de Naciones siones inr:lesas en China, por no 
la medida por igual trascendente hablar del resto del Asia? · 
de votar un boicot económico Otro punto a favor de Mussoli-

f~n;~:g=ª•d:~'t M5!°sso~u;:~ ~~ 1!
5 

gi~~r:u{:~! :SJ!iaª~~r;~~~ 
~:: más fuerte o más débil que ;~~dI 1i:vr:ei~P;_nif;n¡: ªLi~ 

El "Duce" sabe exactamente lo pun_to en _que la _desespP.rac!ón dé 
que está haciendo, ha calculado Itaha provoque una conflagración 
la mayor parte de los riesgos y general. 
ha . escogido el momento en: que Europa evitó la guerra mundial 
seria menos efectiva la oposición qurante cincuenta años, repar­
a sus planes. Pocas personas se tiendo el Africa entre lp.s gran­
han tomado el trabajo O se han des potencias.¿ Valdrá la '})ena pa­
atrevido a analizar la fuerza. 0 ra Europa de evitar otra, dejan­
debilidad de su posición, por lo dole a Italia cogerse el único pe­
menos para el público. Tras las dazo de tierra independiente que 
puertas cerradas de las cancille- qu~da en el continente africano? 
rías europeas, sin embargo, · saben ~n~e~~ t!~~r ~;¿fu;¡~~rr~

0
~~ 

~~ ~~Ju!s ~!Y s1\~~c1~:e~clu:i~ 'nista. Otra guerra extendería el 
La posición política internacio- bolchevismo. Si Mussolini cae 

nal de Mussolíni es definidamen- Italia estará madura para la re~ 
te más fuerte que antes. su po- volución radical. ¿Qué .ventajas 
sición con respecto a las fuerzas inmediatas compensan ese riesgo 
que moldean la opinión pública para Europa? 
mundial es también un tanto más Por . último, el frente antiitalia­
sóllda. Su posición naval, milltar no sólo es sólido en el papel Sui­
Y económica es definidamente za, Au~tria, Hungría y Albania 
~ débil. Su futuro depende, por :ic~t~ª1i!~~t~doesse~:~~~1te i} 
pi~tr;• ;:~ra,~: ~f s~e~~Í~J>°~~~: pueblo norteamericano no quiere 
dan contrapesar las consideracio- enredarse en una coalición eu­
nes estratégicas. ropea ni en una guerra cie la 

Mussolini comenzó con estas Liga, Y Francia ha estado a punto 
desventajas políticas: el Imperio de sufrir un gran cambio-de Go­
Británico, de mala gana al prin- bierno, que hubiera · podido, a lo 
clpio, pero luego con mayor fuer- que se cree, conducirla a adoptar 
za, estaba contra ·él; la diploma- una política más bien a favor ne 
cia británica persuadió a las po- Italia que de la Liga. 
tencias de la Liga de Naciones _Qon ex_c~pción de la opinión 
para que decretaran un boicot publica norteamericana y de la 
económico contra Italia; la Unión "neutralidact alemana, todos los 

~~~ii~~ q~! ~~~~~~a~i;~ ~!;~r~e ~~~Yfniq~: ~1;:ªJ:bus~ 
de la Liga contra un posible ata- tecido más bien que debilitado. 
que japonés, cooperó también con La_s ventajas de su posición diplo­
el Imperio Británico y la Liga ; el m.atica siguen teniendo más peso 

tb1~~~dg\~~s 1!~~~~a~nli;s ~:ci~~ ~;s~~~1:j~/n una pro-
de neutralidad, estaba dispuesto Con la posición-militar ocurre lo 
a actuar paralelamente a la po- contrario. Mussolini comenzó en 
lítica de la Liga de retirar los per- términos de paridad; pero aunque 

~~~a°: adiJN:~ a1 ~~ªtt~~ ~~!d:~c:?:ri~e~J3tr !fr~:i~~~ 
po, AI~manla se iba acercando a rrán_eo en dos, el control naval 
la union con Austria, contra cuya ingles de ese mar se ha robusteci­
unión . va dirigida antes que nada do con la concentración de una 

. 1a pohtica exterior de R;oma. flota enorme en Alejandría y en 
Con la posible excepcion de los Haifa, y con los escuadrones de 

rusos y de los alemanes, todas es- la Real Fuerza Aérea Los ingle-· 
tas fuerzas se han robm:tecido. A ses pueden ~ortar la Únea de co.:. 

municaciones de Mussolini a tra~ 
vés del Canal de Suez y comba­
tirle por el aire. al mismo tiempo, 
sin exponer una sola vez a la 
Gran Bretaña al peligro de un 
ataque por el aire. 

Mussolini comenzó su campaña 
contra los abisinios con una su-

lft~~~i~!ds~~~J~;~~a~e s!q~~~: 
·tenido, pero ciertamente no ha 
aumentado, ya a_ue los abisinios 
han podido importar armas libre­
mente desde que Inglaterra y 
Francia levantaron su embargo. Y 
las dificultades de la campaña 
han ido aumentando con el avan­
ce de las tropas; las ventajas del 
armamento se pierden én un te­
rreno ~ccidentado y con la gue-

~~~ udeYue~;~~~ort1ªs ª~~~~~-
Además. Mussolini comenzó su 
campaña después de acumular 
materias primas para un año. Es• 
tas existencias se han ido gastan­
do y el boicot de la Liga impide 
reemplazarlas. Tal" como están las 
cosas, Italia se paralizará econó­
micamente dentro de un año. Des­
de el punto de vista estratégico, el 
"Duce" está en el lado débil. 

La única cosa que puede impe­
dir que se llegue a un desenlace 
crudo, aplastando a Italia como 
a un gusano, es el factor moral. 
Ese factor que Bismarck declara­
ba diez veces más importante 
que el factor material. Los facto­
res morales han pesado mucho a 
favor de Italia, aunque a prime­
ra vista parezca lo contrario. 

gl~: f~~~\~~J~~oc1r~t}1º~~~= 
solini son grandes y poderosas. 
La primera y la más importante 
es el sistema británico de propa­
ganda, acaso el mejor que ha visto 
nunca el mundo. Esta propaganda 
la hace más fácil la repugnancia 
que los demócratas del mundo 
sienten por el fascismo y el nazis­
mo. _El odio a las dictaduras, al 
espionaje policíaco, a los campa­
mentos de concentración, a las 
camisas _de colores, es general en 
todas las . naciones democráticas 
Y •ha conducido a una repulsa evi­
dente_ contra Mussolini, de quien 
lo meJor que pueden decir los apo­
~.ogis_tas norteamericanos es que 
ha hecho marchar los trenes a 

su hora". Además, ese sentimien­
to se siente tanto en Italia como 
en el extranjero. A las geates no 
les gusta que las hagan marchar 
en fila en nombre del honor na­
cional. Y la misma campaña de 
Abisinia está .produciendo un des-
~~~I~~t ~t~~a día mayor en la 

Además, si las sanciones logran 
detener a ItaUa, la lección será 
aprendida por otras naciones y 
las posibilidades de guerra en el 
futuro resul~arán. en consecuen­
cia, ·disminmdas. El hecho de que 
las sanciones· puedan causar pe­
nalidades individuales, sufrimien­
.tos Y desempleo entre las poten­
cias de la Liga, no significa ne­
cesariamente que sean impopu-

lares, toda vez que ofrecen al 
pueblo . una forma concreta de 
hacer un verdadero sacrificio por 
la paz y por lo tanto refuerza·n 
más bien que debilitan su deter- · 
minación de continuar ejerciendo 
una coerción económica. Por tan­
to, los Gobiernos de las naciones 
sancionistas pueden estar segu­
ros de contar con un apoyo po­
pular cada vez mayor durante el 
ajuste de la controversia. 

Por último, operando entre bas­
tidores, pero siendo la fuerza> in­
dependiente más poderosa de la 
Europa latina y del Cercano 
Oriente, está la masonería orga­
nizada en la logia del Gran Orien­
te. Mussolini es abiertamente an­
tlmasónlco y destruyó las logias 
italianas, impidiendo a los italia­
nos afiliarse a la organización. 
Recuérdese que los masones crea­
ron la Italia moderna, que han 
do1ninado el Gobierno francés 
que organizaron la República eri 
España y que han controlado la 
mayor parte de los Gobiernos en 
los Balkanes y el Cercano Oriente 
El Gran Oriente no es un anta~ 
gonista poco importante y sin du­
da está luchando por resta_urar 
los principios masónicos en Ita-' 
lia y en oti:os países. 

* Frente a eso, Mussolini puede 
confiar en fuerzas igualmente 
poderosas. Puede · contar con el 
apoyo general de la ·Iglesia Cató­
lica y, en particular, de los je­
suitas; la Comp.iñía de Jesús se 
opone enérgicamente a la maso­
nería y al comunismo por iguat. 
La doctrina católica cree en la 
disciplina y en la autoridad, y se 
ve reforzada poderosamente en 
todo el mundo por la ola ascen­
dente de movimientos disciplina­
dos y autoritarios, como el de los 
nazis en Alemania y de las "Crolx 
de Feu" en Francia 

Por lo que respecta a Italia, l¡¡. 
disciplina interior Que impuso 
Mussolini al pueblo italiano por 
medio del fascismo es una fuerza 
muy poderosa en esta cuestión. 
A pesar del descontento interno 
por los sufrimientos de la guerra, 
los fascistas tienen controlada la 
situación y pueden hacer mar• 
char la nación entera como si fue­
ra un ejército. En esto le ayudará 
a Mussolini la falta de disciplina 
de las naciones democráticas. Los 
individualistas son, como siem· 
pre,- codiciosos e impacientes en 
la _ lucha por el poder. Ellos que• 
rran ganar dinero con la guerra 
o comerciando con Italia ; que­
rrán establecer un comercio dé 
contrabando con Italia y prote• 
ger sus propias inversiones en la 
pepínsula. 

Además, los mismos Gobiernos 
que están tratando de ejercer 
presión sobre Mussolini tienen 
una conciencia -sucia que dificulta 
sus operaciones. Ellos saben que 
Italia no está haciendo otra cosa 
Que lo que otros países han hechO. 
Hace apenas diez años que Fran· 
cia y España enviaron 300.000 
hombres a Marruecos para con­
quistar a los montañeses rifeños. 
El Imperio Británico fué creado Y 
se mantiene gracias a la guerra. 
El Japón se apoderó de la Man· 
churia sin que le amarraran. de 
manos las potencias de la uga. 
Los Estados Unidos exterminaron 
a los indios y les arrebataron sus· 
tierras. E Italia, que combatió en 
la Gran Guerra con los aliados, se 
vió defraud~da en Versalles v ob· 

(Continúa en la Pág. 45 J 



El general Matias BETANCOURT, 
"clulnnan" distinguido, que acaba de 

fallecer en La Habana. 
MARINELLO EN 
LYCEUM.-El doc­
tor Juan MARI­
Ñ ELLO. una de las 
más distinguidas 
personalidades de 
nnestra intelectua­
lidad . di se rtandc 
desde la tribuna de 

/., yccu m. 

SVEN LOVEN EN 
LA HABANA.-Co­
mida intima ofre­
cida por el doctor 
Fernando ORTIZ y 
un grupo de dis­
tingnidos investi­
gadores cuba11-0s al 
profesor Sven LO­
V EN, de la Univer­
sidad de Gotem­
burgo, que visitó 
La Habana la se­
mana pasada. El 
profesor Loven es 
autor del mejor li­
bro que se ha es­
crito sobre los abO­
rtgenes de Cuba. 

-,,; · 

LOS ROTAR/OS EN LA BENEFICENCIA.-Los asüados de la Casa 
de Beneficencia y • Maternidad, entrenctdos en los ejercicics físi­
cos por el doctor Bock, desfilan en columna de honor ante s~ 

huéspedes rotarios 

El señor S. Bayard COLGATE, presidente de la Colgate Palmolive-Peet, foto­
grafuulo al llegar a La Habana, en compañía de los señores Ramón F. C.RU· 

SELLA_§, Luis M. SANTEIRO_,_M_món_f_OPE~ y J . C. COULTER. 



1'~ JJd- u l)luúúuúu eú 1/lldlra Húkria 
MACEO, PROFUNDO CONOCEDOR ~ 
DE Los DEFECTO/·T [01 HALE/ DE SU PUEBLO 
~~ R -O i ,t; · D e J, S U CH SEN R IN a 
~ S 

l HACE varias semanas estudiamos 
en estas Págirnu 'algunas de las más 

· sobresalientes cualidades revolucio­
napas ·de Antonio Maceo, vamos 

menos ~re~e~~:~e~~n~ e~~:~m:c~~:~ 
nalidad, a fin de completar el retrato de .un 
~ceod~asiui~:~~:1~~~~:': ~iraª~~~ 
metfdo e~udio amplio y cabal; no el Maceo 
caudillo guerrero y Jefe militar de tanta. 
capacidad como heroismo, sino el Maceo, 
hombre civil, 9.ue por necesidades de los al-

~~~~~ni~cY3:~°:ntu~J>~~. t~r~~~ 
en ningún momento, olvida los ideales liber­
tarios que lo llevaron a la lucha armada, y 
acomoda en ésta. todos sus actos al mejor 
!~1':i~fgn d!nl~i r~o¿~~l~~• J:;~/goEg~~:S r~; 
victorias . militares, sino puesto el pensa­
miento siempre en la Repµblica que babia 
~: ~~!1

tfe~la~e; ~:1"1~ªq~~ ~:fª~~r:i~ 
cubano gozase de las libertades y derechos 
de que carecía baJo la colonia. 

Si el Maceo guerrero ha eclipsado hasta 
ahora, por ser el único conocido del vulgo, 
al Maceo político y estadista, nosotros es­
peramos que después de dar cima a estos 
~~!~ªA~e:S~~t!~ºU t:~u~~~lu~~:1~~ 
sin que la gloria del guerrero se oscurezca o 
rebaje, el nombre del político y· estadista ha. 
de merecer de nuestro pueblo singular ad­
miración por las rutas a seguir que le señala 
y los consejos y ense~anzas de vida clu!fa­dana que le ofrece, mas necesarios y prove-
~~~sf !s hilza~!\lli~;~~u~s n:S1!~

0
sóy~e:1,~ 

seen el valor actual de ser animadoras de 
justo orgullo patriótico. -

Examinamos ya en los cinco artículos que 
a Maceo consagramos durante los meses de 
diciembre y enero pasados, los ideales y .o~i­
nlones políticos y revolucionarlos. de aquel; 
su fe inquebrantable, rápida .decisión, firme­
za y perseverancia inextinguibles; su admi­
rable espirltu de disciplina y su lealtad cí­
vica; y el modelo y símbolo· que fué de_ per­
fecto revolucionarlo. 

Tócanos ahora precisar, entre otras virtu­
des civiles que . Maceo poseyó, su cono'ci­
miento del medio en que se movia, de los 
~~~:i~~ n:;::s d~tí:~~~r~r:re~~ fosd~o~~ 
tratiempos, dificultades y quiebras padeci­
dos en anteriores em~ños revolucionarlos. 

Creyó Maceo no deb1an olvidarse nunca los 
errores del pasado, para mejor encauzar la 
actuación del presente. En carta a Máxi~o 
Gómez, de 1!> de agosto de 1886, razona as1: 
"Si recordamos nuestros pasados errores, di­
rigiéramos el presente con más acierto. ¿Se 
quiere salvar una situación precaria y mala, 
para caer en otra peor? No contamos con na­
da que nos autorice a cometer aventuras. 
Por otro lado, la opinión general piensa que 
nuestros pasos deben ser firmes y no even­
tuales. ¿No se lo dicen a usted los hombres 
de cayo Hueso? ¿No piensa usted en.la fuer­
za moral que se le hace adqulrlr a nuestros 
enemigos con los desastres que constante-
~{e1:i% ~~~r~~• ;~ocf~~::~c~/f~s d::~~~:~? 
Estamos en condiciones de evitar males ma­
yores, si seguimos con la opinión, que es la 
que ayuda todas las causas: no prescinda­
mos de ella". 

"Nadie se acordó del pasado-agrega ~n 
esa misma carta, refiriéndose a la reunion 
milltar revolucionaria en aquellos dias cele­
brada-y las consecuencias -de un desacier­
to". Tampoco se permitió a los ·as1stentes. a 
aquella junta emitir libremente su opinlon, 
actitud Inaceptable para Maceo, celoso siem­
pre del respeto a la opinión pública y con­
trario a imposiciones dictatoriales: "Se me 
negó el derecho de protestar contra una ca-

CARTELES. 

: ~~ie~b~~~:. 1!';01:¿~ r~;~ª:b:el8~ 
:M:r~c~~ q: ~~!~~fº~oe~:1 o':er:f~J! 
rJó~e~~ 1!s

1
~es~p~~lo~~e ~a~8~f..

1
~ 1:~~~ 

·más se rebela Maceo contra esa inaceptable 
actitud, cuanto que ·él sacrificó en todo mo-
~t1!,.toq~~ e~~~a~~fM;r!~~ª~tb c:ªradºcJ:; 
revolucionarla. A¡;i, agrega: "Y sin embargo 
~fui'l~::,e~Ci~egfi~diueafef~!í~u;r~~~.m~Í 
palabra no fué aceptada ni mucho menos 
atendida; la razón estaba quizás de parte de 
~~~.~; :::l~ry d~~:~:en~~e~goo~t!~~t~rd~ 
desechar las proposiciones ajenas. Después 
de todo yo ofrecí mi persona, con la expedi­
ción que armase, sin el compromiso moral 
de los que ustedes creían buenos. ¿Puede 
hacerse más?" 

Conoce Maceo los defectos capitales de sus 
compatriotas : la falta de unión, las discordias, 
y localismos que los dividen, la indiferencia, 
la apatía y la flaqueza cívica que les impi­
den o dificultan lanzarse a la realización de 
nobles empeños patrióticos. 

En carta a Lorenzo Mercado, escrita ·en 
Klngston, el 16 de septiembre de 1886, le se­
ñala como indispensable para el éxito feliz 
de los trabajos revolu~lonarios, "conservar a 
toda costa nuestra unidad", y le hace pre-
~:~}!ni~ea~f:5~ ~~r:i~ ~g~o:e u~[~lLJ~~~e~~: 
t:na~~lee~ e~:p~~~ecf!•~ª tengo que reco-

C!o!~o~n~~ f~~ie~~!to1~~!P~~ec:i;;;, 
encontramos un párrafo que nos recuerda, 
por la semejanza en el enjuiciamiento sobre 
-la desunión de los cubanos para toda em­
presa cívica, las famosas admoniciones de 
José Antonio Saco a sus compatriotas. "En 
la Isla de Cuba, dice Maceo, todo el mundo 
clama · por la r_evolución, como único medio 
de salvación honrosa y digna para aquel 
g~~b~;fr~~¿~~s Y ;a;~~~~efg tu~i~~!sl!~~ 
peró la .falta de acuerdo le hace esperar 
mejores tiempos". Y esa situación es tanto 
más grave, cuanto gue "nadie espera nada 
del Gobierno de Espáña" y "es tal el conven­
cimiento, que las familias más distinguidas 
y acaudaladas del país, que en todas las épo­
cas eran indiferentes, renuncian ahora a su 
tranquilidad, a cambio de lo que el pueblo 
cubano llama la honra nacional, la inde­
pendencia de la patria". 

Sabido es que- tanto en la guerra del 68 
como en la del 95, el localismo o regionalis­
mo constituyó uno de los más fonnldables 
obstáculos para la buena marcha de las ac­
tividades revolucionarlas. Hombres de una 
provincia o de una localidad se negaron 
una y cien veces a abandonar su zona para 
combatir en otra región, como si fuese tan 
sólo la independencia de una provincia o lo­
calidad lo que la revolución perseguía, y 
no la libertad e \ndependencla de toda la 
isla. 

Miró y Argenter, en sus Crónicas. de la 
Guerra, hace resaltar las dificultades que se 
presentaron en la campaña de la Invasión, 
por obra y desgracia del localismo. "Desde 
las primeras jornadas por el Camagüey-re­
flere el insigne cronista militar-o mejor 

. diremos, desde que dejó de ser un secreto el 
objetivo de la campaña (cosa que muchos 
de nuestros soldados ignoraban al efectuar­
se la concentración de Baraguá), lnlclóse 
la deserción en los cuerpos procedentes de 
Holguin, Bayamo y Jlguaní, tomando carac-
~:~aª1:;~f~~a ª d:e~t~ri~~~n'1t~

st
b~1;~: 

tal; de tal modo, al llegar al centro de Ca­
magüey, la sumarla instruida contra los 
desertores arrojaba la cifra de 15 oficiales 
y 82 Individuos de tropa, sin contar otro 
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número casi Igual, si no mayor, del contln-
f.;;:íi:ri d::oi~1:: ~\~~~rcla~::~~ ~~l~~ie !~ 
procedimiento in~lcado". Fué necesario, pa-
~~t~~nJfc~~ ::trg'1~!~~~3"i~e~~ c~~á:~,~~: 
se a muerte en consejo de guerra a cuantos. 
habían desertado o desertaran por no que­
rer abandonar su localidad. Y la medida 
resultó eficaz, aunque no llegó a ejecutarse 
pena capital alguna, pues dice Miró que "la 
sanción penal del consejo de guerra puso sa­
ludable correctivo a las deserciones, y ya 
no hubo que deplorar otras faltas de esa 
indole durante la campaña de la inva­
sión". 

Maceo, al referirse a ese mal gravísimo 
del localismo, se expresó así en la proclama 
dirigida a los villareñe,s, desde Los Remates 
(Remedios), el 6 de ·diciembre de 1895: "Ve­
nimos de Oriente en marcha triunfal para. 
combatir por la libertad y redención de Cu­
ba en el gran teatro de Occidente . . . Para. 
salir del yugo español os bastaríais vosotros 
solos, vlllareños; pero nada es imposible pa-

f~c~~~ Pp;~1
º:u e!~~~c~~!clóndi;,nogle~e~i~~ 

~:: e~!1e!~~s Y ~~;;ºei8e'infe~~~ ~;u~!i~; 
con energía, también se hacen pedazos las 
más recias del despotismo. Pero no sería 
propio de pechos fraternales encendidos en 
una misma llama patriótica, no le daríamos 
a la Revolución todo el homenaje que le de­
bemos, le quitaríamos algo de su carácter 
grandioso, sobre prescindir de las elocuentes 
lecciones de nuestra historia que atribuyen 
al espíritu de ~ocalismo las principales cau­
sas de· nuestros desastres en la memorable 
y sangrienta década, tan rica en sacrificios 
como infeliz en recompensas; habría algo 
de egoísmo, algo que bastardearía nuestro 
linaje cubano, algo que nublaría el sol es• 
plendoroso de Oriente, si nos hubiésemos 
limitado a humlllar las armas españolas 
allí y sentirnos con tal victoria sattsfe• 
chos". 

·y señala a los vlllareños, y a los cubanos 
todos, cuáles deben ser los propósitos de la 
revolución: "Nuestra misión es más eleva· 
~:m:ál~ ,fu~~~~:•d:~t::~~~~!f~~~:;laq;; 

hij¿s,b~1~e~ti~e1eta:ª~f 1!!cfia~to ~f i~e:: 
t!/~:!i!\~~evbaa~~~rl!s g::ie[:\:m~~:s d~ªf; 
dominación, y batir en ruinas sus murallas 
opf~!~~ª~aceo de evitar o terminar las dls• 
cordias entre los elementos revolucionarios, 
mala yerba que impidió el triunfo de la gue· 
~~ode~e

68
coisi~~l~ns!:1ie~!~¿1a°zf e~1 t;:i; 

éxito revolucionarlo. En carta de 12 de agos: 
to de 1896, dirigida al doctor Tomás Pad: 
Griñán, Maceo, después de exponerle a es 
amigo y patriota los resultados brlllantíslm~s 
obtenidos por la columna invasora, no se o· 
vida del posible peligro que pudiera ~n~r 
pecer la final victoria de esa operaclon 
llca: las discordias "Sensible sena-dice~­
_ceo--que nacieran ·ahora abrojos en el ca h; 
no de la Revolución, después que ésta 
venido desarrollándose hasta hoy con i:ob~~ 
!~ iu ~i~~~~. ~na~i~e~l h~~~~~rl~~s~~~~lr· 
tiendo en· su favor elementos y circunstan; 
clas que parecieron en un principio ser~e 
::r~1~~!· sf:~~~e~~a~º! l~s¿a~:a t~~

08~g!, ~n-
flulr con todas nuestras fuerzas para r: 
g~~e~q~!~fJo.n~c~rro ºm~~~¡r!;~~iaria t 
peor enemigo que la tiranía española, ser an 
nuestras propias e imperdonables disco{d~fn· 
Ojalá tengamos camino fácil hasta e !dO 
~~~~:~~: ~~ 11~ Pl~~h~s~~~~r~e :ia~~~¡go 
.común" . 



1MAAfA E LENA, 
FL•n DE FUEGe» 

}un Jo,, MARTINEZ CASADO m uno 
t1rma de "María Elena". 

fl 
E.tapclícul.,lapnmec,li.hladaencutdl.a­

oo'l¡ue p<e,<ma La Columbi.a Picturos, tiene en 
Alrtpartoaunactorycantanrccubanoqueha 
obtrnido g,and,s éritx11 en d uttanjero: Juan 
JosiMarrinezCuado. 

"Mari, Elena" ., -=ci en d Allciur d 
¡lmimomiércoksl8. 

• 
En una i.Jla de1conocld111 /41 ~l'4.1 indígffllU 

rodt4nola-,n1twrero 

8 



LA RIQUEZA INEXPLOTADA oE CUBA 

&IJHJU#áe~ 
el señor Alberto Quadre- Una campaña de CARTELES Y la Comisión Geológ~a de Cuba. A ~
ITRA VES de charlas con 

ny, CARTELES ha ex- -Cuatro meses de exploración aurífera.-Oro en cinco pozos.-
~:es~ 1!¿~s~~~ó~ffcY"~~; Necesidad de ampliar la investigación.-El caso del Ca~dá:-:-

la riqueza ~era inexplotada de El aprovechamiento del oro por cuenta del Es~a~o.-Paralizacion 
Cuba y las posibilidades económi- de los trabajos por falta de credi os. 
cas de desarrollarla en beneficio 
de la nación. Uno de los resultados 

~e f~~;s~: ~~alp~ñ~:j~~~ ~- -4 (lf/{/lllÍll.'fO ALBERTO "uADRENY., 
rante todo 1935-fue 1a designa- ,,_., A l/1ii;111fiJ '1C.~ 
:i.n e1e ~~~~~~ai~ri~~~lói~ • • • en entrevista con Arturo Ra.mírez_ 
Willlams, en septiembre del próxi- Rita, 85. En todas estas perfora- les arrojaron hasta $22 en oro, en 
mo pasado año~ con el objeto de clones la roca atravesada apare- tonelada de mineral. Tan pronto 
realizar serios estudios geológicos ce mineralizada con sulfuro de se descubrió uno de estos filones 

~~;~~~te~~r~ª~~g~~-~~~~ ~l~~~~ ~irgÚa~°to di;e~~: Ptlir~~~ ~rad~~rreno franco fué denun-
misión Geológica fue adscnpta a la En la mina Diez de Octubre se -En conclusión .. 
Secretaría de Obras Públicas, que cortó un pórfido aurífero de más -Que, como queda demostrado 
entonces, y eficientemente, des- de $12 · en tonelada de mineral por esos cinco taladros, hay oro. 

~~e;~~!rf~J~~~r aR': ;:~~~:::i~ g:~f: u~~s
1
pr1:fu~f ~~ J~~~r~\~

1
: !ii>Y~~~~r:ª e~e s~e:e~Íct! ;n~~~~ 

de. la cartera, él mismo formó en- disminuyendo de allí en adelante fundldad. 
tre los comisionados,-entre ellos esa ley, aunque la roca continúa -¿No dijo usted hace poco que 
figuran el señor Calvache, exper- aurífera. la ley había ido disminuyendo? 
to en minería, y el propio señ'?r -¿Qué se entiende por roca -Sí. Pero es que a la zona mi-
Quadreny-tomando la dlreccion 11urífera? neralizada sigue otra estéril, pa• 
personal de los trabajos. 1 -Aquella-explica nuestro en- ra dar luego a otra ~e -iy-ineral. 
co~1ln se~~e°t~~~~~ci~~:~~~ trevlstado en términos simples- ~m~~n~¡[f~e; ;:ª~an :ro~c~~~ 
mente en la zona de Holguín, cu- en que la proporción del oro es en otras partes del mundo cam­
ya riqueza aurífera és tradicional. tal que. aunque . no sea · económi- pos que luego han sido una gran 
Pero su labor se ha visto cons- camente aprovechable se aprecia mina de riqueza. La producción 
tantemente obstaculizada por la a la simple vista cuando se trltu- de oro del Canadá de 1928-1934 se 
ausencia de créditos, ya que el de ra y se lava en sartén. ha cuadruplicado sólo . debido a 
$30.000 solicitado no pudo conse- Queremos saber cómo se loca- la prospección m!,lgnética y al ta­
gulrse, debiendo su precaria exis- llzaron esas rocas, Y el señor ladro intensivo sobre indicaciones 
tencla a verdaderos milagros. Co- Quadreny Informa: superficiales no mejores que las 
sa no muy extraña, después de . se -J;o l~C:S~~é~ióge dJn e~~~o~~~~~ de Cuba. La Comisión Geológica 
f~~rJ>Ji~~esi~d;;~J~~dp~~~ •~~~ miento geológico de la formación g;i1~~io~~o le~~~d~:a e~~~~z~ª; 
sas" de dudable eficacia beneficio- del lu~ar. Simultáneamente a la sólo por cuatro meses. Lo que que­
sa se toma casi siempre entre investigación con las perforado- remos es tener los recursos sufi­
nÓsotros dificultad, cuando en el ras, cuadrillas de peones hacían cientes para realizar aquellas In­
propósito se apuntan realidades calicatas de 4 metros de largo por vestigaclones que nos merezcan 
trascendentes. 2 o 3 de profundidad Y 2 de an- al presente mejores esperanzas, 

Con el objeto de informar a cho. Al frente de ese trabajo es- por los antecedentes que existen. 
nuestros lectores de esa meritísl- taba -un verdadero práctico en la -La determinación científica, 
ma iniciativa que exige un eficaz cuestión, que quiero citar: ei-se- exacta, de depósitos de oro, reali­
respaldo gubernamental traduci- ñor Bassalo, éon más · de 30 años zada por la Comisión Geológica, 
do en créditos suficientes, para de experiencia en labores mine- ¿a quién aprovecharía? 
que no se frustre, entrevistamos ras. se hicieron calicatas en nú- -Al Estado cubano si se decla­
al ingeniero Quadreny .. Y nos. mero de 36, muchas de las cua- rase el oro "riqueza nacional", co-
di'.:_ilasta fines de diciembre rea­
lizamos los siguientes trabajos: 

g::~~ó~ ::~f~~n ~~~ 
máquinas, una de diamante y otra 
de acero. 

=g ~;:~l:d~1re los traba­

~:r~~::n~~~ti~~~ ~t! 
es 1a de un completo éxito desde 

~ló~un~ d~l~ ~~ ;11;:;;~~:: 
clonés han correspondido a la mi- _ . ~ _. _ 
na Laura, 120 ples; la Veinte de rmtalación de una .de las f)eT/ora- ' 

Mayo, 170 pies: la Diecl d\~ctt ':f::UE:'11a Ato'¡gºaff:recº;:• ef~~~~n~~ 
bre, 137; 1a Golden C1r e, : BUIZ . WILLIAMS II el d.ootor Alefandro 

Lai>4ndo el trapo en 14 tina al final 
de 14 tarea del dfa. Mina Santiago, Hol,.. 
gufn. Con chaleco. el ingeniero QUA-

DBENY. 

U.DT~Ll:I 

NEYBA. 
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mo hubimos de aconsejar, con mi• 
ras a la creación de un stock pa­
ra garantizar un sistema mone-· 
tario propio, y el Gobierno con ese 
carácter explotara los depósitos. 
A empresas particulares, que se 
financiarían rápidamente, en otro 
caso. Lo ideal, en este último su-

Rf::t~~;;n~~e º s~t~~!~rr~~~r:~ 
las existentes de nativos. 

De seguida el señor Quadreny 
dice: 

-Es de todos conocido en Hol­
guín que un banco y otras enti­
dades c o m p r a n mensualmente 
más de $5.000 de oro producto de 
los lavados primitivos de arenas 
y tierras en el río Sucunucum, a 
su paso por las minas Santiago 
y Nuevo Potosí, en el barrio de 
Aguas Claras, a dos leguas al nor­
te de Holguín. Y también es sa­
bido el caso del señor Guillén, 
que hace unos años, cuando el 
precio del oro era más bajo que 
el actual en casi un 50 por ciento, 
extrajo en siete días en esta zona 
27.000 adarmes, con un valbr de 
más de $17.000. . . 

-¿ Confía la Comision Geologi­
ca en obtener créditos para con­
tinuar su labor? 

-Sí, confía en ello. Cuba ne­
cesita desarrollar nuevas fuentes 
de riqueza, y la minería es una 
de las más prometedoras que po• 
see Es Inconcebible que los Oo• 
biernos de todas las épocas-ha 
habido honrosas excepciones per­
sonales-no hayan parado mien­
tes en eJla, prestándole la aten• 
ción debida. Produce sincero dolor 
ver las maquinarias que tenemos 
en Holguín y Arroyo de Oro en 
Santa Lucía, tres perforadoras qu& 
valen más de $15.000, con capaci• 
dad de barrenas hasta de mil pies 
de profundidad, paralizadas, oxl· 

~~ii~se a:f ó;i~a d~sfo~~~s 
1$1~00 

mensuales para jornales, gasoli­
na y demás gastos reducidos, 
cuando tanto se ha hecho en cua· 
tro meses, y tanto se podría hacer 

co~o~~lr~~u~~~fiamos también en 
que esa Comisión Geológica, paso 
indispensable en lo que puede ser 
desarrollo de una poderosa fuente 
de riqueza no muera casi recién 
nacida, por ausencia de mereci· 
do apoyo oficial. 

En el próximo *número de C1R· 
TELES aparecerá otra entrevi5ta 
del ingeniero Alberto QuadrenY 
con nuestro compañero Artu;: 
Ramirez, en la que se expon 
otros trabajos de exploracfón 11 
explotación del oro en Cuba, cues• 
tiones de derecho minero e inte­
resantes sugestiones fiscales. 



EL ATENTADO A 
CASTARO.-Los se­
ñores Caltxto LAU­
RENT, subinspector 
de la Polícla Secre­
ta ; Guíllermo MO­
LINA y Octavio 
LLONIN (arriba) ; 
Seraffn HERMU>A, 
Leopoldo DOMlN­
GUEZ y Pedro Pl­
RERO, que han si­
do detenidos bajo 
la acusación de es­
tar complicados en 
el atentado al se-

1lor Castaño. 

EL ATENTADO A 
CASTARO. - El ex 
sargento SILVA, que 
r esultó h erido en el 
atentado. Silva re­
pelló la agresión 
con una ametralla-

dora. 

, A ft'TP'I P• 



(Jf J/IIU14en de fa YiuMtJ .di (i!iJini¡¡ 
a~ ~e~:t';:la~~~ef:e!s;i~~a~~:~ •~~=: L Atiru;~rra d~b= ;~:: 

;~ra co~~foª~sta~~e ~ 
Grave por sus posibles re­

percusiones internacioilales, gra-
:_ ~n~ªrs ~sec~ena~:Ju:S~~-
itallano, grave por la . escala de 
vcl1.ores morales que ha vuelto a 
poner en causa ... 

No voy a asumir actitudes de 
"corresponsal en Ablslnia", lnsls­
tlendo sobre temas que todos co­
nocen de sobra - teniendo en 
cuenta, además, que aquellos que 
leen las informaciones de agen­
cias americanas están mejor en­
terados del asunto que el lector 

~ül~:ri~~i~:s, ~i~:i::~ 
parciales. Si trazo estas lineas, es 
tan sólo con el ánimo de mostra­
ros determinados aspectos del 
conflicto, a través de la lectura 
de algunos periódicos del Viejo 
Continente que dejan caer de 
tiempo en tiempo, en cuarta pla­
na y como no dándoles importan­
cia, ciertas noticias se·cundaria., 
que vienen· a revelamos, súbita­
mente, la patética realidad del 
drama que se está representando 
bajo el cielo de Africa. 

* El 16 de noviembre del año pa-
sado, el cónsul de Etiopía en Yi­
buti comunicaba a los represen­
tantes de la Prensa internacional, 
por orden de su Gobierno, las de­
claraciones siguientes : -

~~~S:a~tt!~f:b~~ ~~e~~~: 
pldamente posible, por mediación 
del conde de Vincl, residente en 
Yibuti, conferencias directas con 
~ ·emperador, para cpmunicar las 
instrucciones necesarias, en el 
caso de que el Gobierno de Etio­
pía aceptara proposiciones de paz. 

Pero el emperador Halle Se­
lassie parece desinteresarse de las 
proposiciones italianas, deseando 
proseguir hasta el final la lucha 
entablada". 

Recordemos que cuando se ini­
ció la guerra de Abis1nia, al día 
siguiente de la Adunata., el "Duce" 
prometió oficiosamente a las ''ca­
misetas negras" que pasarían las 
Navidades de 1935 en Addis­
Abeba. Los informes italianos afir­
maban entonces que la empresa 
sólo constituía "una expedición 
colonial, llevada muy rápidamen­
te", dando a entender que en me­
nos de dos meses., y a costa de 
sacrificios mínimos, quedarían sa .. 
tistechas "las legítimas necerida­
du de expamión del pueblo ita­
liano". 

... Pero la guerra sigue. Y es 
muy posible que las "camisetas 
negras" hayan perdido ya la es­
peranza de pasar las Navidades 
de 193& en la capital del descen­
diente de-Salomón . .. 'U>s célebres 
escritores franceses Jerome y Jean 
Tharaud tuno de -ellos fué hués­
ped de La Habana en 1928), que 
eri nada se hacen sospechosos de 
antUtalianismo, declaraban re­
cientemente en "Paris-Soir", en 
una gran información sobre el 
conflicto: 

"Lo que les ha faltado a los ita­
lianos ha sido darle a Abis1nia, 
desde el primer dia, la Impresión 
de que eran victoriOSOIJ .. . No lo-

f~~a =~1: ~U: ~e o~~ 
llas del Mar Rojo y del Océano 
Indico a .Addis-Abeba. ,: y al Ba­
rrar. . . En -Massaua-, en Asma­
ra, los oficiales mismos decían 

,ADTl:"I re 

1',,,,., llzar la conquista de Abblnia. Sólo 
l'J adelantaremos ahora con veloci-

dad de peones camineros ... " , 
Pero las lluvias comienzan. Las 

~ut:ha~~~t~ ei~r1~J a:~~s~i~~ 
sobre las cabezas· de los conquis­
tadores. Y, como decían los her­
manos Tharaud en su articulo: 

-¡No saben ustedes lo que es 
la lluvia en Abisinia! ... 

* En lo que se refiere al conflic-
to, la actitud de los periódicos 
europeos es invariable: .l.os de de­
recha, favorables a Italia; los de 
izquierda, adversos al "Duce" . .. 
Se nos habla, por lo tanto, de su­
blevaciones de tropas italianas y 
askaris - sublevaciones sintomá­
ticas, pero que no pasan del co­
nato, claro está-de dos maneras 
distintas: los periódicos de iz­
quierda, declarando que existen; 
los periódicos de derecha, ne­
gando que hayan e.ristido. Los ór­
ganos de La Prensa italiana des­
mienten, como era de esperarse. 

Se sabe, sin embargo, que mil 
seiscientos desertores italianos 
han atravesado la frontera de su 
país para refugiarse en el Tiro! 

r- durante el mes de diciembre pa­
_;:;..-L,-J._....,;;=:;_ __ ~:_,;,;..:..:..~-.LJ--"U....~l.....:::::::..--=::::::=......__J sado. Uno de mis amigos más ín­

timos, periodista de una serle­
con motivo de la.s Inundaciones cawadas r,or la reciente crecida del sena el se- dad inflexible, ha visto deserto­
manano ' '.Vendredt" publicó esta caricatura. con el ngutente pie de grabado': "¡Por res italianos en el Tiro!, en pleno 

/in se resuelven a reconocer nuestras necesidades de expansión! . . . " mes de noviembre ... Lo cual de-
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muestra que no es la totalidad 
del pueblo italiano la que comul­
ga con el !'ideal de expansión" 
que ha motivado esta guerra. 

Aunque fuesen ciertas las no­
ticias de sublevación, éstas no ten­
drían mayor importancia. Contra 
las sublevaciones existen medios 
de represión implacables . . . Pero 
"cuando el rio suena" ... Ello quie­
re decir simplemente que en las 
filas italianas hay hombres bas­
tan tes desmoralizados para ento­
nar el gran cántico de desespera­
ción que elevan soldados febri­
les, cubiertos de lodo y sangre, 
eh el último capitulo del Fuego 
de Barbusse .. . 

* Raymond Laubier, uno de los 
n:tás sólidos corresponsaies fran­
ceses en el frente . de· Abisinia, nos 
decía recientemente en un ar­
tículo: 

"Al llamar a De Bono, su vie­
jo compañero de luchas, sustitu-

~~~1~nfºf n{;nfctt!f
1 :e:dif ~~~ 

a~~~~ª~u:1n;i~~i~a r~~
1
tue~~; 

ojos el hecho de ser dirigido por 
un mllltar que sólo debía su au­
toridad a su acción civil de "ca-

~is1~li~~~a n~nt:r~~;ti: e~~t 
m~nte con el fascismo. Y re:;;.!­
tando que un cincuenta por cien­
to de soldados de carrera y un 
cincuenta por ciento de "camise­
tas negras" constituyen el cuer­
po expedicionario, se ha dado el 
caso de que en los informes en­
viados por De Bono a Roma, todo 
el honor de las victorias recata en 

~!ií·~~~1:ii~!~a°!~~r;~es ·iJ!C:J~ 
~a~~~ ~~11~i~~~if1~Jo~rs.~lierl 

Muchas veces, en Asmara, en 
Adigrat, hemos asistido a con­
tuctos violentos surgidos entre 
viejos oficiales de carrera, forma­
dos bajo el uniforme del rey, Y 

(Continúa en la Pág. 52 J 
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1 
A noche babia comenzado 
bien, y nadie entre los 
que integraban aquella 
fraternidad e s tu d iantll 
hubiera pensado que an-

~s d~!cutT~í~e~~~:r:i1~: u~1~~~ 
men. 

El lugar era muy a propósito 
para una muerte misteriosa. La 
casa donde estaban reunidos era 
solitaria, colocada en lo alto de 
una loma desde la que se divisaban 
la Universidad y el pueblo. Para 
llegar hasta el lugar había que 
venir por un camino sembrado de 
precipicios. Y el vecino más pró­
ximo quedaba a unos mil pies más ~ 
abajo. 

Pero como quiera que los pa­
dres ·de Jimmy Lovelace continua­
ban en Europa, a pesar de que ya 
había llegado el otoño, éste pen­
só en la casa solitaria para dar 
una reunión el jueves anterior al 
gran juego de fútbol. "Si la doy 
el sábado-parece que meditó 
Jimmy y no sin razón-<iespués 
del juego, muchos de los invita­
dos no van a saber llegar hasta 
aqui". 

Jimmy nos invitó a once de sus 
amigos más íntimos, y a sus favo­
ritas Jel bello sexo. Por supuesto, 
había chaperons. Estaban el doc­
tor Cousins, profesor de la Univer­
sidad, y su señora, y el profesor 
Péter Van Aken. Este, en nuestra 
opinión, estaba allí para que la 
reunión terminara temprano y no 
estropeara el examen d~ matemá­
ticas que tenía señalado para la 
mañana siguiente. Si no hubiera 
sido por eso no hubiera venido 

Ti11y le tiró un golpe a1 '"sheriff" que le ·hubiera derribado de no interponerse Cosette entre los dos. 

al party con uno de sus frecuen­
tes dolores de cabeza en embrión. 

El doctor Cousins y su señora 
se fueron temprano, pues tenían 
que ir a jugar bridge con unos 
amigos del pueblo cercano. Pero 
su sobrina Cosette, que era lo 
único que le interesaba a Tiny To­
wers, se quedó allí. 

Tiny 'lowers era. un excelente 

El profesor ea"taba m~to. con la cabeza- _en 1111 charco de sangre, '!J el pesado 
cenicero ca ido 1unt0" a t!I. 

Jugador de fútbol, pero muy flojo 
en aritmética, razon por la que 
odiaba al profesor Van Aken. El 
año anterior el profesor había im­
pedido que el muchacho tomara 
parte en dos juegos importantes, 
y éste amenazaba con terminar 
para siempre la carrera deportiva 
de Towers, si el futbolista no 
mostraba mayor aplicación hacia 
las matemáticas. 

Y ésta fué la noche que el pro­
fesor había escogido para añadir 
un Insulto público a las injurias 
que en forma académica habh 
dejado caer repetidamente sobre 
su desaplicado alumno. 

A Tiny Towers no le era permi­
tido ingerir coteles, pero no había 
regla deportiva que le impidiera 
hablar con las muchachas en ho­
ras razonables. De manera que 
dirigiéndose a Cosette le endilgó: 

-Rubia linda, ven aquí con pa­
pá. ¿Cómo es que no me habías 
hablado antes? 

Todos se volvieron para ver la 
carrera de Cosette hacia la figu­
ra legendaria que era el gigan­
tesco Towers. Pero en vez de acu­
dir a su llamada, Cosette dijo 
fríamente: 

-¿No les salen plumas a las 
que acuden a las llamadas de su 
Amor Indio? 

A Tiny le produjo la contesta­
ción el mismo efecto que si hu­
biera perdido diez yardas en un 
juego de fútbol. Ninguna mujer 
le había hablado nunca así. La 
mayoría de las muchachas esta­
ban siempre dispuestas a romper 
una cita y hasta un hueso con 
el fin de ser las compañeras, por 
una noche, de aquel héroe "All­
American". Y Cosette lo había hu­
millado con su desprecio. 

Y ése fué precisamente el mo­
mento que escog!ó el profesor Van 
Aken para decirle al atleta:-To­
wers, sería mejor que se fuera a 
estudiar para el examen de ma­
ñana. Ya sabe que si no sale apro­
bado no habrá juego para usted 

el sábado. De manera que le su­
giero que inmediatamente después 
de la comida suba a su habitación 
y se famlliarice con la tabla· de 
multiplicar. 

Nadie hubiera reído la broma 
del profesor si Cosette Cousins no 
hubiera lanzado antes que nadie 
una gran carcajada. Todos la 
acompañaron y por primera vez 
Tiny Towers, el héroe, se sintió 
victima del ridículo. 

Poco después yo me fui tras de 
Towers, y me lo encontré .con 
"Nobby" Crafton. "Nobby" era un 
estudiante de Medicina que le re­
cetaba a todo el mundo, quisiera 
o no. Siempre· llevaba consigo un 
estetóscopo y un aparato para to­
mar la presión de la sangre. To­
wers fumaba cigarrillo tra.s ciga­
rrillo y "Nobby" lo regañaba por 
actuar de ese modo en vísperas 
del gran juego, al que él había 
apostado todo lo que pudo conse­
guir prestado. 

Pero como Towers, loco todavía 
de rabia, no se conmovió, "Nob­
by" empleó otro procedimiento: 

-¿No comprendes que a Coset­
te le dolería en el corazón que los 
nuestros perdieran? 

-Esa dama no tiene corazón,­
fué la resouesta del héroe. 

-¡Qué bobo eres! ¿No has com­
prendido que ésa ha sido la forma 
de tratarte que ha creido más se­
gura para que tú te intereses por 
ella? ¿Por qué, sino, para ·cono­
certe. le pidió a Jimmy Lovelace 
que la invitara esta noche? Tú 
eres el hombre que la ha de lle­
var a la mesa. De manera que no 
te estropees más el aire fumando 
cigarrlllos, y vuelve adonde está 
ella deseando ya que retomes 
pronto. . 

-No creo toda esa ·patraña. 
-Pues no seas idiota. Pero dé-

jalo \le mi -cuenta; yo voy a ir 
ahora a hablarle y te arreglaré las 
cosas perfectamente. Todo lo que 

rcontinúa en la Pág. 54 ! 
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AkTUkO ALFONSO ROSELLÓ 

LA . ENTREGA DEL PREMIO " JUSTO DE LAR.A" 

El señor Manuel SOLIS MENDIETA , gerente de " El Encanto", levendo su discurso en el acto de la e11Lrcr¡a del premio " Justo 
de Lara" a nuestro ilustre comp~nero Arturo ALFONSO ROSELLO . 

( 

LÉMENT Vautel- en su 
humorismo manso y mo­
llar no hay esas tercas 
escorias de · tas viejas e 
irredimibles cirrosis he­

páticas-señalaba en una crónica 
reciente- la inserción escolar que 
existe en el escritor. Su obra, por 

~ú~ftJ.e~fqu~
0 
Jªpr~~~;1: 1i! 

•sonrisas oblicuas e intelectuales 
de los jurados. En Franela, para 
no citar más que un ejemplo, 
abundan los galardones: el pre­
mio de la Academia Francesa, el 
''Prix Goncourt", el "Prix Theo­
rraste Renaudot", el premio "Fe­
mina" el "Prix de la Renalssan­
ce". cánutos ilustres .que de un día 
para otro sacan de la oscuridad 
de su preceptomdo a un Roger 

r1~~~e~rout~~ ~:a:~o::~ 
Pemúro Alfonso Roselló no ob­
tiene la consagración con el Pre­
mio "Justo de Lara". Desde hace 
tiempo en nuestro minúsculo 
mundo de las letras, tiene · un 
nombre, una jerarquía. Cierta­
mente este artículo sin pretensio­
nes obedece a un ritmo de ac­
tualidad. La hora · del enjuicia­
miento había llegado antes. Sólo 
que los cubanos - cada quien 
atrincherado en su egoísmo, en su 
desilusión, en su amargura-nos 
olvidamos un poco. Alfonso Ro­
selló está . próximo a los cua­
renta años. Quiere eso decir 
que en su obra de hoy existe la 
suficiente madurez. La misma 
tragedia cubana ha influido en su 
talento, en su técnica, en su esti­
lo, en su visión. Comprende con 
Brice Paraln. el autor lúcido e 
implacable de "Essai sur la mi­
sére bumaine", que los hombres 
son los elementos de un universo 
de violencia. 

El periodista en él-con ser va­
lioso y en total servidumbre-no 
ha esclerosado al hombre de le­
tras. Es que el verdadero escritor 
no se refugia ya, arisco e intan­
gible, en una torre de marfil. El 

CARTELES 

/Foto Funcasta / . 

arte por el arte es una fórmula 
desueta. Los acontecimientos le 
han retirado su fuente a Narciso 
y la mejor manera de hacerse fér­
til-en el sentido de rehumani­
zación · que André Gide le da a es­
te vocablo-es tornarse útil. Sé 
que el periodismo es una diaria 
abdicación. Pero siempre se en­
cuentra la oportunidad para en­
frentarse a la injusticia y para 
decir "au dessus de la melee" una 
palabra generosa y veraz. 

* Arturo Alfonso Roselló, en años 
lejanos, perteneció a la "joven ge­
neración de los poetas". Aportaba 
a la poesía'. un clamor sombrío 
que se intelectualizaba con exce­
so. Estaba influido por el simbo­
lismo, ese vino nuevo que se es­
parcía en t o d a s direcciones: 
Claudel, en Francia, lo destilaba, 
tomándolo de sus mayores, de sus 
precursores, con extenuadas mi­
nucias de alquimia febril; Gabrie­
le d'Annunzio hipnotizaba a Ita­
lia con sus espumas fragantes y 
la Rusia esteparia, que no estaba 
aún en trance de cantar los mar­
tillos del Dniepper, se estremecía 
con Alexandre Block. En Francia, 
Stephan Mallarmé galvanizó el 
soneto. Paul Valéry vfvificó la es­
trofa.- Pero la poesía penetraba 
en una crisis. Hoy, en un mundo 
convulso, estremecido, la poesía 
se deseca y se endurece. Los rit­
mos fortuitos _ pretenden cubrir 
ton una. carne-leprosa o infar­
tada-el esqueleto métrico. No lo 
toquéis. Eso está muerto. Se ha 
dicho con acierto: las células del 
verso no se · llenan con el proto­
plasma de la creación poética. 

Roselló tuvo el acierto de ad­
vertir la insuficiencia instrumen­
tal de la ·creación poética. Es el 
caso, en otro orden de Ideas, de 
un ~ubén Martínez Vlllena y de 
un Juan Marinello. El intelectual 
advertido, el critico, no se afe­
rran a ' la lira. El verso es un po­
bre dios melancólico que no tie­
ne fuerzas ni siquiera para en­
tristecerse en su crepúsculo. Y 

toda la arquitectura poética, per­
dida la armonía. la sonoridad, la 
bella música paliativa, se desmo­
rona sin remedio. 

Alfonso Roselló fué un gran 
poeta. Tuvo el arte de reunir 
vocablos prestigiosos. Coleccio­
nó camafeos. Cinceló el vocablo 
dándole el contorno de una 
hermosa copa. Pero la prosa es­
taba a su disposición. Adiestró 
una cultura de letrado. El voca­
blo no perdía el presti!1:io. Pero 
se tornaba ágil, directo, inmedia­
to, más rico y más puro, porque 
iba a movilizarse en un estilo 
afilado, que los años han Ido tor­
nando más escueto. Para repetir 
una idea querida a Malraux, Ro­
selló no monta metáforas vistosas 
sino elipsis. Es el esfuerzo de sín­
tesis, de coagulación, del que está 
excluí~ @mo cuestión d'e buen_ 
gusto, toaa "boursouflure" y todo 
verbalismo vehemente. Es el esti­
lo de esta hora que odia las de­
clamaciones y no se cuida de los 
trombones patrioteros. 

}2 

Sé bien lo que el periodismo es 
capaz de hacer en la mejor prosa. 
El demonio de la banalidad está 
junto a la mesa de redacción agu­
zando su gµardia espesa. El su­
perficialismo acecha en cada ren­
glón. Pero en el' hombre de cul­
tura alerta-irrigada de . conti­
nuo, no mantenida en los pan­
tanos estancados y fluetoS--es 
posible culminar un desdobla­
miento y entonces se toma del 
periodismo lo que es, en rigor un 
"quid divinum", su presteza: su 
inminencia, su· agilidad, su "ra­
courci". 

Arturo Alfonso Roselló ha sal­
vado su estilo de esa tragedia de 
veinte años. Únicamente los que 
no la han vivido Ignoran lo que 
es eso. En Roselló, el estilo es un 
regalo. Ciertamente, en su mane­
r11:, hay una copiosa Influencia 

i~l~~zif~:ia:~r!~\~1 l~sá~•~i~~ 
en Roselló que el de "La Reliquia" 
o "La ilustre casa de Ramires" 

~ ~ ióue[ 
1'e~A~COS 

Es porciue en los ensayos que for­
m;i.n_ las "C~r~as de Ingl~terra'' o 
"Ultimas paginas" se desliza el 
periodista, el homhre que, por lQ 
menos. tenia que escribir para un 
periódico a plazo fijo . 

Es curiosa la trayectoria men­
tal en Alfonso Roselió : del poe­
ta un poco abstracto-a pesar. 
de cierta tendencia · romántica 
que se ingiere en su lírica leja­
na-al prosista pulcro; al prosis­
ta de estilo concentrado. Del aeda 
un poco quimérico al hombre de 
pensamiento, que se forja una 
disciplina. 

Adiestrarse en ver claro en las 
tinieblas es ya un esfuerzo vale­
roso. Esforzarse en superar las 
contingencias de la época, supone 
un empeño tenaz. Porque lo cier­
to es que el mundo de hoy es 
vertiginoso y caótico y el hom­
bre refleja ese caos. Ved todo lo 
que hay de patético, de conmovi­
do, en el escritor que siente la 
necesidad de explicarse. Roselló, 
arrancándose al anónimo del dla• 
rismo, lo ha hecho en estos úl­
timos meses. Acaso es más meri• 
torio el anhelo por lo que él tle• 
ne de rebusca del tiempo perdido. 
Por eso yo decía antes que era la 
hora del enjuiciamiento. Alfonso 
Roselló es un hombre de su épo­
ca. Con una mente disciplinada, 
con un espíritu de ágil capta­
ción, no podía quedar ni reza• 
gado ni desganado. Y aquí se to· 
ca lo que recomiendan hoy todos 
los biografos : buscar el hombre 
en el escritor, apresar los movl-

m~~~~s t:r1fn rr:n~:· dicho en el 
final de ese libro ejemplar y sin• 
cero que yo citaba antes: "Hay 
una civilización que nace, gentes 
·rudas que quieren vivir trabajan· 
do, para que el trabajo agote~­
das sus energías y cuando estén 
fatigados se reposen y si el cora· 
zón les dice que canten extender• 
se al sol". 

m~~~~"}~rrz. ~e~~e~s~º:: lo ~~e ~~ 
tono jerárquico a esta hora, en 

~d:láiªJ!e~b~~s!ª u~nr1:iu~n fa 
~~\~~~c;;;if¡;r; r;: J:i'l:s1i ~: 
gría como una divina pureza¡. 

Pues bien, en Alfonso Rosel) 
porque no es un hombre de a 
edad de piedra ni aspira a los :­
godeos faraónicos - se 11:lum r:i 
también esa inquietud jerarquica. 
Pero ha sabido traducirla en pa· 
gína.s espléndidas · dE; relieve, de 
claridad, de emocion huma~t 
Acaso para esto le han servi . 
sus viejos ritmos _noéticos. Ha po_ 
dido llenar las celulas de su/rt 
sa con una sustancia palpi anha 
y trémula, con la vida que _ 
sabido descubrir la belleza del 5~

8 frimiento. Era, posiblemente, n 

b~~~:n~ i:m~no. 
1~!~~. ~o~ _H~l 

algo más. En Roselló se coordm::, 
el pensamiento y la instrumen le 
ción verbal. Es el estilo quitey ~ue 
ganando en la proeza. El es 1 0 ce 
se despoja; el es~ilo_ qu~ se i:.ª el 
más directo y mas mmmen • di· 
estilo que conserva, como una eva 
vina frescura, bajo el can 

0
• 

bien trabajado, un suave humn:i 
rtsmo, una ironía indulgente, u la 
claridad que es mayor por n· 
diestra impregnt>.ción de la 50 

risa. 



EL HOMENAJE A ROSELLO 
EN LA ASOCIACION DE RE­
PORTERS.-Un aspecto par­
cial de la concurrencia al 
café de honor ofrecido por 
la Asociación de RepórterJ ' 
de La Habana a nuestro 
tlU3tre cQTllpañero Arturo 
ALFONSO ROSELLO, con 
motivo de la adjudicacicm 
del Premto " Justo de Lara" 
a su artículo "Una fórmula 

de justicia social". 

°ECHEVERRIA EN LA SO­
CIEDAD DE INGENIEROS. 
El ingeniero Luis ECHEVE­
RRIA disertando ante la So­
ciedad de Ingenieros acerca 
de su plan de casas baratas 

para obreros. 

EL TORNEO INTERNACIONAL DE 
AJEDREZ.-El maestro CAPABLAN.­
CA, ex campeón mundial de ajedrez 
11 el más fuerte de los aspirantes al 
campeonato, rodeado de los miem­
bros de la comiswn organizadora del 
Torneo Internacional de Ajedrez que 
se va a efectuar próximamente en 
La_ Habana. Figuran en el grupo la 
senara Luctla DE CASTRO los seño­
res César RODRIGUEZ' Ramón 
FONST, ADAMS, GELABERT, VAL­
DERRAMA, y nuestros compañeros 
Arturo ALFONSO ROSELLO y Beau 

Brummell LOSADA. 

',' . ,.,. ,, , , , 
, , , ', .. ,, , 

' r • .,, , , , , ' •, ~ , , 

La Sra. Carmen MARQUES DE 
BORN, muv competente profe­
sora de teoría, solfeo II piano del 
Instituto Edison, organizadora 
de la Orquesta Ritmlca Infantil 
de dicho plantel, que tomó par­
te en el homenaje a "La Madre-

cita". 
(Foto Sainz) . 

EL HOMENAJE A MERCEDES 
PINTO.-Mercede& PINTO, ro -

. deada del grupo de e&erltores 11 
artistas que tomaron parte en el 
homenaje rendido el domingo a 
la Insigne e!Critora II conferen­
cista canaria, en el teatro Na-

cwnal. 

Pe la llon11/e Almri 

33 CARTtLtl 



LFREDO Rinaldo, sentado 
sobre · su alto banco, sus 
cortas piernas danzando 
como dos ahorcados al 
impulso del viento, mira­

ba distraídamente a través de la 
ventana el Ponte vecchio. No ha-
~~~ f3o·r~ ~fer~r; s~~;l~~~ 
ta que sucede al almuerzo. 

Su tienda no era mucho más 
grande que una alacena, pe­
ro contenía un valioso surtido de 
antigüedades. y, especialmente, 
algunas preciosas colecciones de 
perlas cuya fama solía atraer a 
los turistas y daba ocasión a bri­
llantes negocios. 

Alfredo, el astuto Alfredo, so­
ñaba en esos momentos con la 
mujercita con quien había casa­
do recientemente, olvidando to­
das las cosas preciosas ~ue lo ro­
deaban. Era jueves, el d1a en que 
Guido, su joven dependiente, al­
morzaba en el café con otros jó­
venes de su gremio. Repentina­
mente un ruido desvió su aten­
ción y vió que un lujoso carro aca­
baba de detenerse frente a la 
puerta. El chófer descendió y ha­
bló a Alfredo en perfecto italiano: 
-ll signare Mannering, el caba­

llero que está en el auto, le ruega 
que se llegue a háblarle. El está 
inválido y no puede moverse. 

Alfredo hizo lo que se le pedía. 
Su posible cliente era un caballe­
ro de noble rostro, cabellos gri­
ses y con un brazo colgando en 
cabestrillo dentro de su abrigo. 

-Enséñeme usted broches de 
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zafiro. Una cosa modesta. ¿Com­
prende? Un P!?queño presente pa­
ra mi esposa. 
· -Perfectamente. 

Alfredo entró en la tienda para 
volver en seguida llevando con­
sigo dos pequeños estuches. El 
extranjero los miró brevemente y 
dijo, con acento que envolvía una 
crítica : 

-Yo quería una cosa de algún 
valor. . . bien, diremos un poco 
mejor que esto. Era lo que debía 
esperar de su reputación. 

-Pero el signore especificó "mo­
desto" ... 

Alfredo miró la calle arriba y 
abajo. No había la menor traza 
de que Guido retornara; ·entonces 
agregó: 

-Yo no puedo traer a la calle 
objetos ·de verdadero valor, es de­
masiado peligroso. Si el caballero 
tuviera la bondad de hacer un es­
fuerzo y venir hasta la tienda. 

-Bien, bien. Dame el brazo, 
Gustavo. 

Con la ayuda de su sirviente y 
del propio joyero el visitante ba­
jó del auto y penetró en la tienda. 

Después de la inevitable pala­
brería del vendedor, el extranjero 
pareció decidirse entre las varias 
joyas que Alfredo había ido mos­
trando y separó un hermoso bro­
éhe de zafiro : 

-Esta la piedra correspondien­
te al mes del nacimiento de mi es­
posa. ,Tres mil liras dijo usted, 
¿verdad? 

-Sí, señor; · tres mil liras. Es 
una lástima que su señora no ha-

-Aqui hay, justamente, diez 
mil liras, aignm-e. 

-Eso es, efectivamente, lo que 
yo hice poner en ella. Bien, aho­
ra tenga usted la bondad de to­
mar una hoja de papel de . su es­
~itorio. Mu_ chas gracias. ¿Te_ndria. 
usted la .bondad de escril:Jl.r un 
:~~s:~atle~s;:fi;';ªJs:J: Q!:~ 
rida Amalia .. . 

El joyero Interrumpió: 
....,,¿Se llama Amalia la esposa. 

del , signore? Es una coincidencia. 
maravillosa. También mi esposa. 
se llama así. 

A1~;jf!~ª~~e~!e ~cl~ncie ~~:s~~~ 
tar un Inesperado negocio de ur­
gente importancia cuya realiza­
ción re1uiere más dinero del que 
tengo aquí. Ten la bondad de en­
tregar a Gustavo, que es el jo­
ven que te lleva esta ca}'.ta, dos-. 

·'" cientas mil liras del dinero que 
guardamos en el escaparate. A ml 
regreso te daré una agradable sor­
presa. 

Cµando el inteligente joyero 
terminó la misiva sujetándose a 
las frases dictadas, el extranjero 
agregó: 

-Ahora ponga usted la pluma 
entre mis dedos y firmaré. 

Complacido una vez más, tra.­
.. zó laboriosamente una A seguida 

de una serle ininteligible de le­
tras. 

r:s. nJ;i~ir ~~í,e~sre~s ~~d~~! ~~= 
chas preciosidades entre las cua­
les escoger. No es petulancia. pe­
ro las perlas son la especialidad 
de mi casa. 

A medida que hablaba, el astu­
to comerciante mostraba con ha­
bilidad y rapidez diversos estu­
ches que contenían preciosos co­
llares de perlas. 

-Muy hermosos-murmuró el 
extranjera-pero ¿no tiene usted 
algo que pueda parecer realmen­
te hermoso a una persona que co­
nozca en perlas lo suficiente para 
distinguir las piedras de primera 
clase? 
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Alfredo hizo un gesto de com­
prensión y volviendo a su vieja 
vitrina ele seguridad, extrajo un 
largo estuche y lo mostró abierto. 

-¡Bien( Esto sí puede usted 
llamarlo un hermoso collar. To­
das las cabezas se volverán a mi­
rar el c~ello ~e la mujer que lo 
use. ¿Cuanto pide usted por esto? 

-Al stgnore, doscientas diez mil 
liras-pidió meloso Alfredo 

Tomó algún tiempo persuadir 
al cliente de la. justeza del precio· 
ft~z~l s~~u:;b~lleza de la ]oyá 

m~:ite vi~[sp~~~~~d3ijE,ª~ ~~ 
tengo verdadero interés en que­
darme con el collar. ¿Tendría us­
ted la bondad de abrir mi abrigo 
Y tomar la cartera de mi bolsillo? 
Mi mano derecha está inútil. Per­
fectamente, ahora, ábrala usted. 

-¡Qué cosa más extraña, sig­
nore!--señaló Alfredo.-El nombre 
de su esposa es Amalia, y su pro­
pio nombre empieza con A. 

-Sí, Albert Mannering. Y el 
suyo, ¿cuál es? 

-Mi nombre es Alfredo.,. Al· 
fredo Rinaldo, para servirle. 

-¡Es curioso! ¿Tendría ust~d 
la bondad de llamar a mi cho• 
fer y abotonar mi abrigo? Si us• 
ted no tiene nada que objetar, es• 
peraré sentado aquí. 

Pasados quince o veinte _minu­
tos, el chófer estaba de vuelta. 
con un pequeño paquete .. 

-Bien,-<iljo Mannering. -Es• 
pera fuera ... Bien. Bien. Abra us­
ted y cuente ese dinero, .señor RI• 
na~osl~~~rr:;i\~ativo de Rinal· 
do, agregó: 

-Entonces ponga usted el co· 
llar en el bolsillo interior de mi 
abrigo. Muy bien. Perdone que le 
moleste tanto. Llame nuevamente 
a mi criado. 

Cuando el extranjero se hubO 
marchado, los ojos de Alfredo re· 
fulgieron y sus labios se anima• 
ron con una amplia sonrisa de 
satisfacción.Acababa de hacer un 
negocio brillante. 

*" Cuando aquella tarde el joyero 
regresó a su hogar, donde lo es· 
peraba su preciosa mujercita, és· 
!~e~~n~e~it~:~~~~ h:C~~r:~1;~; 
como para una fiesta. El astuto 
Alfredo trató de besarla, pero ella. 
ii;d~~ª;~ ~a~i~~fó~e~teác~~~ó 

e~t~~o:~:!ia no. ¿Cuáles son 
esas buenas noticias? Quiero sa.· 
ber primero cuál fué ese inespe• 
rado y -gran negocio que hizo sa· 
car a mi zorro viejo todos tos 
ahorros que teniamos en el es• 
ca~tQt1én es ese Gustavo? ¡Eh! 
¿Qué te pasa? ¿Por qué no me 
co~~~~ta;; Alfredo se había des• 
mayado. 



UN RECORD JU­
DICIAL. - Texto y 
copias de los recur­
sos c o n t e ncioso­
electorales presen­
tados por el doctor 
Daría E. Castillo 
contra las eleccio­
nes de 110 colegios 
de Camagüey, c:; 
nombre del candi­
dato a gobernador 
del C. N. D. Los pa­
quetes comprenden 
las 327,000 copias 
n e c es a ria s, de 
acuerdo con el de-

creto 553. 

EL CARNAVAL 
EN CIENFUEGOS. 
- " Sueños de Ju- K ~'~·,,.;¡;'l'M• 
ventud" , una de 
las comparsas que 
tomaron parte en · 
el primer baile de 
Carnaval ofreci­
do por el Yacht 
Club de Cienfue-

gos. 

LA FERIA DE 
"LA PROGRESI­
VA " .-La señori­
ta Rosa Blanca 
M ARITORENA, 
Reina de la Feria 
de " La Progresi­
va" , y sus damas , 
Srtas. Ofelia GU­
TIERREZ y Lilia 

MEDINA. 

CONVENCION 
ROTAR/A EN S. 
MIGUEL. - Con­
currentes a l a 
Convención R-0-
taria c e l e b rada 
recientemente en 
el Gran Hotel del 
Balneario de San 
Miguel de los Ba-

ños. 

POR~ 
REPIJBUCA 

.'-ADTrl r1 
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CARTELES 

La vera efigie de STERLING WYMA.N 
héroe de esta informació11 . ' 

una sonrisa y un leve movimiento 
de cabeza accedió a sus deseos. 

Entonces Wyman se adelantó, 
e, ignorando a los visitantes, ha­
bló de nuevo: 

-Señora : perdonad mi brusca 
interrupción, pero de hecho estoy 
abrumado con el honor que en mí 
se ha depositado de propender al 
mayor confort de vuestra majes­
tad en New York. Más aún : todos 
nosotros nos hallamos confusos . .. 
¿Será posible que vuestra majes­
tad se encuentre verdaderamente 
satisfecha? ¿Nada le echa de me­
nos? ¿Tiene alguna falta que se­
ñalar en el servicio que se le ha 
asignado? 

gl~u~ei~; ~~~~tr!g~rl~:t;, ;¿~: 
fortablemente Instalada, que na­
da deseaba sino continuar su vi­
sita a los Estados Unidos, comen­
zada en New York bajo tan feli­
ces auspicios. Naturalmente: nun­
ca antes había posado sus ojos 
en Wyman, mas el hechci de que 
éste se interesara tan vivamente 
por su comodidad dlóla a enten­
der que era uno de los miembros 
del C?mité nombrado por el alcal­
de J1mmy Walker para recibirla 
y festejarla durante su estancia 
en la metrópoli del este. 

La batalla estaba ganada .. . 
Wyman. habilidosamente, sus­

trajo a María de sus demás visi­
tantes y, llevándola a un extremo 
de la estancia, la interrogó sin 
descanso y durante diez minutos 
sobre cien tópicos de actualidad 
entre los que figuraban las ideas 
de la reina sobre la muchacha 
norteamericana, los cabellos cor­
tos, el voto a la mujer, etc., etc., 
obteniendo cumplidas respuestas 

~o~s1~riu~ftí:r~i~s. ef u:rr~~i~~ 
irruptor tornó a curvarse en una 
reverencia para besar la augusta 
mano .y asegurar más tarde: 

-Confío en las seguridades que 

D / LE-TTA N TE D 
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~ M BUS T E~~ A L A N ff- Y N D e-. 

1Jel1c10iii titBAUé'ADOA. 
Wyman ha sido nominado por nes, pero el Servicio Secretó de 

1 :~~~i':lo J e:~~~~lf~!º~~31!ª~~ t~:;;~d~: lcWií~s d~ ~e~1~ik 
vlllzados para que hagamos al ·lec- encuéntranse absolutamente con­
.;or la in¡uria de dudar que lo vencidos de que lo que acontece 

;~~~;e•d~e\:1t1~f!~~l ~=~1~~:i~;_ ~~r 1~elu~u~!tf~ c~f!g~id~~ ~e~t~~ 
r conste que Burns sabe a qué por un instante en primera fila, 
. tenerse con respecto a Wyman; daría su vida si se le pidiera; lo 
, .nto más cuanto que luchó con- que indica que goza de una vani­
c a él en cierta época de su vida. dad hipertrofiada, a menos que 

' Un día el alegre engañador es sea un humorista formidable. Nos 
'· .n médico famoso, al otro un ofl- inclinamos a creer esto último. 

· · cial de marina con el pecho pla- Lancemos una ojeada a varias de 
gado de condecoraciones, y al si- sus más sonadas creaciones. 
guiente el humano camaleón pue- Después de servir algún tiempo 
de ser visto. posando como abo- en Elmira por dárselas de oficial 
gado. No hay papel que él no pue- naval, Wyrilan se hallaba en 1921, 
da dominar. Merced a esta facul- a la edad de treinta años, en bus­
tad extraordinaria r.ara caracte- ca de nuevos papeles que lnter­
rizar los más disímiles tipos hu- pretar. Hasta entonces no se le 
manos ha tomado el pelci, duran- había presentado la oportunidad 
te años, a los más empingorota- de hacer lo que sé proponía ... 
dos personajes de la Unión y del Nada más episódico que su apa­
extranjero de · visita en ésta . . . rición como tal oficial de la Ar­
. Lo más curioso acerca de Ster- mada en las calles de New York, 
ling Wyman es que, pese a las porque fué ráP,idamente arresta­
condenas que ha cumplido en do como consecuencia de su par­
Atlanta, Sing-Sing y Elmira, dis•. va documentación en la materia. 
r.a mucho de ser un criminal de Figuraos que se lanzó a realizar 
:orazón. De vez en cuando se le una vieita de inspección-¡delicio­
ha acusado de buscar metálico so bromista!-al Cuadragésimo 
provecho en sus caracterizacio- Regimiento vestido de la siguiente 

~~ ftfi;~~if:~~MsÚ:'a'i/;'e1~:i:,~g¡~ 'i,JM"l~~e:u~u{a %~l~n~:C~~f/'c~:: ;;';t'::r":i~' 
de capitán de

1 
Marina . 

manera : con chaqueta de almi- Morgan. En el curso de la con­
rante gorra de contralmirante y versación supo el intruso que la 
pantalones de teniente. . . Claro_: verdad.era razón. de l?, _prlncipes­
apenas lo vieron pasar de tal gui- " ca visita a Norteamenca era la 
sa varios genuinos marineros que necesidad de vender el famoso 
regresaban de Coney Island die- diamante Durya-i-noor, o, dicho 
ron el soplo a la Policía y la pro- sea en castellano, "Río de la Glo­
metida visita de inspección no ria", una piedra de cuarenta qui-
pudo realizarse. lates y extraordinario valor. 

Esa ha sido la única pifia en -He venido a veros, alteza-
la brillante carrera de Wyman. advirtió el pulido capitán-para 

* ponerme a vuestras órdenes. Es 
Manteniendo sus ojos pegados necesario actuar con mucha cau­

en los periódicos, Sterling dió por tela, en el mundo occidental, Y 
fin con lo que buscaba, en julio como capitán de la Armada de mi 

país y simp,e ciudadano america­
no me he propuesto que no co­
metáis error alguno durante vues­
tra estancia en los Estados Unidos. 

Pareció dudar unos segundos y 
concluyó: 

-¿Sabéis, alteza? Este es un 
país muy divertido ... ¡Hay que 
tener cuidado, mucho cuidado con 
todo, pero princip¡¡.lmente con 
aquello que se dice! 

Acto seguido sugirió a la visi­
tante que no concedier.., entre­
vistas. 

-En lo sucesiv0-=-advirtióla­
vuestra alteza debe delegar en mí 
todas esas pequeñeces. 

Y generosamente echó sobre_ 
sus hombros gran parte de los 
deberes que debían pesar sobre 

r.a reina MARTA de Rumania, de 1a los rollizos y morenos de Fátlma, 
que obtuvo Wyman la única informa- Esta, sin sospechar, llamó a su 

ció11 periodística auténtica, ~~~ clayifafu!~J!ar~~~ffá~~ d~~~ 
de 1921, cuando supo que la prin- Ashin, que encontraba, al igual 
cesa Fátima, sultana de Afganis- que la autora de sus días, sim­
tán, y sus tres hijos, los príncipes patiquísimo al oficial de bigotito 

:s:i~ib::ii la ~~~~r, cg:J~n~:: ~!~~~f~rS:/ l!fiói~e~~u~~1~s ~~; 
rlcana en ruta hacia Londres, su amigo muy razonable y acon­
donde los jóvenes iban a estudiar. seJó a la princesa que siguiera 

El 10 de julio, cuando Fátlma tan sensatos consejos. Fátima, que 
llegó a New York vía San Fran- no deseaba otra cosa, se sometió 
cisco, Wyman estaba ya esperán- inmediatamente al capitancito y 
dola en el gran recibidor del ho- desde entonces Wyman no se 
te! Waldorf Astorla, en tanto ju- apartó más de la afgana, a quien 
gaba con el monóculo. El exó- no daba respiro piloteándola por 
tico grupo penetró finalmente la ciudad a todas horas. 
en el Waldorf, provocando inusi- La principesca determinación 
tada atención entre los concu- pareció tanto más acertada cuan­
rrentes a causa del pintoresco to que, al dia siguiente, una voz 
atavío de la princesa, que real- hombruna dijo a la dama por te-
mente constituía, con sus medias léfono : . -
caladas y zapatos de charol-muy -¡Felicitaciones, prlncesJ.! La 
occidentales-su traje vaporoso y ciudad de New York desea a us­
su tocado que caía en amplia ted y a sus hijos que su visita 
cauda hasta sus pies, y sobre to- continúe desarrollándose bajo tan 
do a causa del zafiro blanco que buenos auspicios como hasta es­
mostraba empotrado en un lado tos momentos. Le habla el jefe de 
de la nariz, a la moda de Kabul, Policía. . . y a propósito: me he 
un tipo muy de "Las mil · y una enterado de que ha accedido a 

noic:iii~diatamente fué asaltada la ~!r:~~Í~t:~\~e ~~~~i:~s ~':i ::g:: 
alteza oriental por un grupo nu- llero tan refinado como el capi­
trido de repórters, que invadie- tán Wyman. . . ¡ Albricias, señora! 

i~nd!i~r~!~l'i!.1ºt;th~u 3cfi!~~~1~: ¡En nadie podía su alteza confiar 
rios para hacerla responder, en más absolutamente que en él! 
un inglés bizarro, casi roto, mil Siguió un intercambio banal de 
banales preguntas de circunstan- frases amables y la conexión que-
cias. dó rota. 

Wyman, que lucía impecable y Minutos después reapareció en 
marcial bajo su uniforme de ca- el Waldorf Astorla el capitán 
pitán de Marina, se sumó a los Wyman, que ascendió sin dllacio­
perlodistas y cuando éstos termi- nes al ~partamento de Fátima, 

ti~~n p~~º~i;l~~rfa~e~~s~rtv:; ~:Mir;o~{~~iiu~~~J>~tº 31:;; 
entrevista, sus documentos, que de Pollcia. La princesa, halaga­
mostraban en él, a más del ofl- da, relatóle el diálogo, al cual 

~r¡m~io ~je~~~f ~/~~~.~:b~'a~ ~:a~~:U:Asg: c11pitán como úni-
Company of the United sta- -¿Sabe usted, alteza? El Jefe 
tes" (organización inexistente), Y YO somos asi. .. 
un att~hé del Departamento de Y unió . estrechamente los de­
Estado de Wáshington y un ami- dos indice y tercio de su diestra, 
go queridísimo de J. Pierpont · (Continúa en la Pág. 72 ) 



(ORA!Ones 
Q

UANDO a fines de sep­
tiembre de 1841, el duque 
Fernando de Orleans re­
gresó a París después de 
una larga estancia en el 

caml_lo, su ayuda de cámara pre­
sentole en dorada bandeja una. 
g!an cantidad de corresponden­
cia. que se había acumulado du­
rante su a._usencia, pues el duque 
no permit1a que se le enviasen 
comunicaciones de ninguna clase 
al castillo donde solía. veranear. 
Entre · dichas cartas había una. 
curiosa epístola ·que llamó su 
a~nc~ón mucho más que las otras. 

Senor (decía.): 
Poseo una regular colección de 

pinturas ejecutadas por mi propia. 
. ma.no, cuya colección me propon­

go enajenar en favor vuestro. He 
d~ pedir por ella un precio jamás 
01do, pero que no será de ningún 
modo desproporcionado con las 
riquezas que vuestra familia ha 
acumul~do por medio del robo. 
En reahdad, vos ·habréis de con­
siJerar el precio extremadamente 
bajo en relación con el extraor- · 
dlnario valor que mis cuadros en 
supstancia tan sólo, 'deben ~ner 
para_ la · casa real; me daréis la.s 
gracias por la oportunidad que os 
ofrezco de adquirirlos. 

De pasada, me permitiréis que 
o~ diga por adelantado lo que 
pienso. hacer con el dinero que me 
pa:g_areis. Soy un anciano, sin fa­
milla y sin caprichos ni deseos · 
disp_ongo para vivir de una pe: 
quena renta y no necesito más 
Entregaré la suma entera a "los 
ho_mbre~ de la montaña que ja­
l}las olv_1dan". Sin duda sabéis, se­
nor, que clase de sociedad es ésta 

~~~~~ttFe~enh~~~~~t:~~r~~~~ 
dicio!} de aquellos que ejecutaron 
a Lms Capeta. Cierto, vuestro pa­
dre el rey ha desterrado a este 

:~ur1 iit::1~~saa'. 1fe~ªs~ci:¡i~t~ 
en Ginebra y allí florece . Confío 
en que habréis de tener noticias 
de. ellos a menudo en un futuro 
proximo. A estos "hombres de la 
~ontaña que jamás olvidan" ha­
re entrega del dinero Inmediata­
mente después de recibirlo con el 
especial objeto de alentar el re­
gicidio. 

Imagino que el uso que Intento 
dar a vuestro cUnero no será 
aprobado por · vos, pero es me­
nester que admitáis que uno pue­
de hacer con lo suyo lo que le 
plazca. De todos modos, tengo ra­
. zones para estar seguro de que 
el destino que han de tener vues­
tros luises no os disuadirá de com­
prar. Adquiriréis mis pinturas sin 
duda . alguna. Es más, incluso in·­
sistlre en que me enviéis una car­
ta ~on el sello de vuestra real .fa­
miha expresando explícitamente 
vuestra gratitud por mi · libera­
lidad. 

Martín Droling". 
El despiadado tono de esta car­

ta, la cual no llevaba fecha ni 
dirección, irritó al duque. Su pri­
mer pensamientO--{lue el autor 
era un demente-no acabó de 
convencerle, aunque lo compartía 
su ayudante. Además, la misma. 
innat_a curiosidad que en cierta 
ocasion, en Argel, a poco le cos­
tara la vida, hízole ahora dar 
instrucciones a uno de sus servi­
dores en el sentido de que inves­
tigara los extremos esenciales de 
la carta y le informase sobre el 
particular a la mayor brevedad. 

El Informe llegó al siguiente día 
Su ayudan.te, monsleur de Toual~ 
llon-Geffrard, · puso en conoci-

fffl HANS 
miento del duque que un grupo 
conocido por "los hombres de la 
montaña que jamás olvidan", 
existía ciertamente en Ginebra. SI 
bien concediéndole escasa impor-
tancia al asunto, el Gobierno 
francés había disuelto dicho gru­
po dos años antes, reduciendo a 
prisión a varios de sus miembros. 
Presumíase que se trataba tan só­
lo de una sociedad compuesta de 
unos cuantos exaltados, aunque 
absolutamente inofensivos, dog­
matizantes. 

Martín Drollng, el pintor, era 
un anciano de más de ochenta 
años, que jamás· se había desta-
~!~0H~~í~i~Í~~ ~~~ío:~iis s~a~~ -¡;;¡~¡------------'-...:.~• 
señales de vida; jamás abando­
naba su estudio de la. calle de 
los Mártires y no exhibía nada 
desde los tiempos de su juventud. 
En aquel entonces, no obstante, 

~;bl!1afine\~diartfcur::ninre~~~~~ . 
de cocina. Uno de estos cuadros 
fué adquirido por el Gobierno y 
se hallaba en la actualidad ex­
puesto en el Louvre. 

Poco satisfecho con estos infor­
mes, que despojaban a la carta de 
todas sus románticas posibilida­
des, el duque exclamó : 

--;-Este sujeto parece tener una. 
alt1sima opinión del apetito de 
los Barbones, si cree que estamos 
tan profundamente interesados 
en sus interiores de cocina. No es­
timo necesario contestar a ese 
chiflado-y al añadir:-Ce drole 
d~ Dorling-el ayudante rió cor­
tesmente. 

Empero, el chiflado no estuvo 
conforme con este punto de vista, 
pues que pocos d1as después el 
duque recibió otra carta del an­
ciano pintor, la .cual sobrepasaba. 
a su predecesora en cuanto a ar­
bitrarla aspereza : 

"Señor: , 

ha~iÍ!t~u;;fd~aj~cu';[i~era ~f 11~~ ..c..::;=---~~;:__ lli 
mamlento. Os repito que soy un 
anciano; por esta razón es mejor 



E W El duque estaba de excelente 

E R 1 ,, ~ h~~Jemos de asaltar la forta-
leza!-exclamó, y dió la voz de 

para ambas partes _ 9ue llevem9s mando :-¡Fuego!-Ambos caba­
a cabo una transacc10n que podria. lleros arrojáronse sobre la puer­
frustrarse en el desagradable pe- ta, la cual crujió, pero sin llegar 
ro a!)solutamente posible caso de a ceder. Entre asalto y asalto 
mi fallecimiento. Por lo tanto, os golpeaban con los puños de los 

:sr::~~ct~i~~~1!~~n~i ~~~~r; ~::~~~\eXr~ib~~~~~~fgnf%Ke ~!; 
No vengais mas temprano, pues visitas! ¡Fuera de la cama! 
no suelo mad~gar, y no abrigo la A través de la puerta pudieron 
menor intencion de salir de la oír ininteligibles gruñidos y mal­
cama a~tes d~ mi hora acostum- diciones. A poco la ~uerta se 
brada solo por complaceros. abrió y un hombrecillo pálido ves-

Martín _Droling". tldo a la moda del primer consu-
El duque entregó la carta a su lado apareció en ella. Su traje ha­

ayudante.--Otra vez omite dar su bía sido elegante en un tiempo, 
dirección, aparentemente dando pero ahora se hallaba sucio Y 
por sentado que sabemos dónde raído. Una faz arrugada y sin bar­
vive. Bien, después de todo, tiene ba surgía de un inmenso corba­
razón; ahora conocemos el lugar tín negro, coronada por una re­
de su residencia. ¿Qué decis? vuelta masa de blancos cabellos 
¿Obedeceremos las órdenes de que le caían en desorden sobre 
monsieur Droling? Tened dispues- la frente. 
to el coche mañana, mi querido -Yo soy Martín Droling-ma­
Touaillon, pero cuidad de que lle- nifestó el hombrecillo.-¿Qué de­
guemos por lo menos media hora seáis? ~~t:~- c~l:~!

0
se11e dr!e;ffci~~táculo ª -;:r1oes ~!t'a~~~i~iif. ~~~::t:~ 

Jadeantes, el "áuque y su ayu- zó J~sd~u~intor le interrumpió. 
dante ascendieron los cuatro tra- Extrajo un pesado reloj de plata 
mos de escalera del sucio y des- del bolsillo y se lo metió al duque 
tartalado caserón situado al fon- por los ojos. 
do de un patio. Llamaron a una -Os pedí que vinieseis a las 
gran puerta amarilla que osten- doce, no antes. ¿Qué hora es aho­
taba un viejo letrero con el nom- ra? Las once y veinte. Y hace 
bre de Martín Droling. Pero lla- media hora que estáis aquí albo­
maron en vano. Probaron a dar rotando la vecindad con vuestras 
voces y aporrearon la madera con estúpidas travesuras. Por e_sto me 
los bastones. El asedio iba au- pagaréis mil francos mas por 
mentando en violencia por mo- cuadro, ¿entendéis? ¿Cuál de vos­
mentos, hasta que los dos caba- otros es monsleur Orleans? 
lleras !legaron a armar un estré- Una tanto molesto por esta 
pito verdaderamente infernal; brusca actitud hacia su señor, el 
mas ello divertía al duque hasta ayudante indicó al duque. 
lo indecible. -Monsleur Droling, estáis en 
vo!~t~~~~te°re%~~ alu~lro \~écrouJ! ~~~s~~c~r~~~~- alteza real el du-

·1a puerta : . . El diminuto pintor montó en 
-¿Qué sucede? ¿Que ~uerels? cólera: 
-Levantaos, papá Drolmg. Hay -Llamad a este homb~e como 

visitas-gritó el duque alegre- os plazca, a mí no me importa. 

:iE:::::~~~ ~~!!111!! m~~é levantaré cuando me plaz- ~~~º y~~~e~rrn~é1slgo:~~\:!;~ 
ca-respondió la voz. dadero nombre . . . Y vos, ¿quien 

sois? ¿Por qué no os presentáis 

voio':1
1
~~1~stante el duque gozóse 

en el desconcierto de su subordi­
nado, el cual guardó silencio; 
luego exclamó: 

-Permltidme, ' monsleur Dro­
ling ... MI ayudante, monsieur de 
Touaillon-Geffrard, coronel del 
Segundo de Coraceros. 

Droling inclinóse levemente. 
-No os conozco, señor, ni ten­

go el menor interés en entablar 
conocimiento con gentes de vues­
tra clase. Yo no os he pedido que 
vinierais y no deseo recibiros. Po­

. déis re~iraros. 
-Id, mi querido Touaillon­

aconsejó el duque, conteniendo 
apenas la rlsa.-Esperadme abajo 
en el coche. Monsleur Drol!ng es­
tá en lo justo. El tiene derecho de 
recibir solamente a las personas 
que le convengan. 

En tanto que el pintor cerraba 
la puerta con llave, corría el ce­
rrojo y echaba la gran barra de 
hierro, los ojos del duque reco­
rrían el estudio. Había ·unos cuan­
tos caballetes diseminados por la 
estancia; varios esbozos y croquis 
colgaban de las paredes; y arro­
jados al descuido sobre cajas y 
arcones veíase cierto número de 
descoloridos trajes. Todo estaba 
sucio y polvoriento. Por ninguna 
parte pudo el duque vislumbrar 

(Continúa en la Pág. 62 J 
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ADA vez que un compañe­
ro tenía la ocurrencia de 
iniciar aquella conversa­¡ clón---Bu encuentro con •I 
fantasma del conde Vla-

dimiro Bortnowsky,-Newsoroff se 
hundía en si mismo y su aire dis-

- gustado hacía ver que le desagra-. r~~ ~~i(!11~:~~. :~ =~~ 
go, bien sencillamente. 

En una ciudad de provincia, pe­
queña población sin importancia, 
Invemaoa un batallón del regf­
mlen to 19. Al frente de esa . tropa 
estaba Grusdew, su comandante, 
que había logrado alojamiento en 
el castillo del conde Bortnowsky. 
Este residía en París, pero hab1a 
encargado de sus posesiones a 
Dwujozky, empleado suyo de con-

flaJ;:· noche, el comandante or­
ganizó una fiesta. Fueron invita­
dos los oficiales del batallón, y 
el mismo Dwujozky tomó parte en 

m. l(a51a11L0FF. 
De, F. Dei., iLUSTRaDa P~ 

ella participando de ·1a alegría~ 
general. 

La cena fué espléndida. Las be­
bidas abundaron de modo extra­
ordinario, y los comensales se ale­
graron por encima del nivel nor­
mal. Los vinos, en realidad, mere­
cían este homenaje. A media fies-

l:n~ºt¡g~;~tiita cJ:Y:~~~e~fd°o1"s~ 
de fantasmas y de casos sobrena­
turales. Hacía calor y, sobre ésto, 
la excitación de los vinos y de la 
discusión sofocaba a los oficiales. 
Se quedaron, pues, en mangas de 
camisa. 

Uno de estos oficiales, Newso­
roff, dijo a Dwujozky: 

-Y bien, amigo, ¿qué funda­
mento tienen esas versiones que 

fi~;i1:f!~o~~~ t\1!df~fr~ito al fa-
El empleado calló un momento 

\ 

y se notó que respondía con po­
ca gana: 

-¡Bah! Supersticiones vulga­
res. No merece la pena tomarlas 
en consideración. 

-¡Ah!, ¿conque supersticiones? 
¿Y a qué se refleren?-dijeron ya 
interesados, algunos de los comen­
sales. 

-Una pobre leyenda . . . Nece­
dades, en fln ,-dijo Dwujozky, 

-Cuente, cuente,-dijo el co­
mandante Grusdew. 

-El difunto, (hizo la señal de 
la cruz), el conde Vladlmlro, era 
severo y cruel. Maltrataba a los 
suyos ;Sin razón ni motivo, y se 
le tem1a. Y esto, seguramente, ha 
h~cho que en derredor de su ca­
racter lnquh¡to se haya forjado la 

conseja de que, por la noche, el 
señor conde sale del marco en que 

~~\ta~eii:r;~~ fa S:a1~ª~~t ~~~n: 
llo. Sigue diciendo la le;-enda que, 
en tal momento, el salon se llena 
de campesinos, antes súbditos del 
conde, y en venganza de sus an­
tiguos maltratos le atacan, le pun­
zan y le someten a atroces mar­
tirios. Finalmente, lo fuerzan a 
volver a su sitio en el retrato. En 
todo esto, una luz fosforescente 
ilumina débilmente la sala, de 
donde salen gemidos apagados Y 
la gritería, como un eco lejano, 
del campeslnaje rebelde. 

-No está mal,-dljo Newsoroff. 
-Pero acerca de todas estas le-
yendas puedo decir que jamás he 
creído ni creeré en ellas. Eso de 
la aparición de los muertos es un 

~y~~!~ i~f~~~~· ~:~! ~~~:t ~1~1 
quieren ustedes una prueba, m_e 
ofrezco para Ir ahora mismo al 
salón. Me pondré a conversar 
tranquilamente con su excelE¡ncla 
el señor conde Vladlmlro, y si él 
quiere, puede ser que logre traer­
lo hasta aquí. 

-No es caso de bromas tampo­
co,-dijo el comandante.-Vea que 
usted ha bebido un poco más de 
la cuenta y el licor le hace decir 

di!i~aetisno son bromas, - dijo 
Newsoroff. - Ahora mismo voy a! 
salón. ¿No hay luz? Mejor. AsI 
nos entenderemos más fácilmente 
el señor conde y yo. 

(Continúa en la Pág. 73 J 



■DADO✓~~~º 
TEMPORADA PERPETUA 

1 N estos Carnavales que empiezan-o terminan_ 
¡cualquiera lo sabe!, la comparsa más divertida 
Y elegante ha sido la formada por las mujeres 
q~e concurrimos a la fiesta de la política. Na-

die podra negar que se han lucido magníficos disfra­
ces, pero en realidad, ninguno tan costoso como el de 
"persona decente". . . Es bien sabido que el uniforme 
oblíga, iY ninguno como éste! Quien llegase vestido 

, en esta forma debía pagar la orquesta, la cerveza y 

!:t:u!ld~:~~:S~•-~ dejar en el guardarropía, junto con el abrigo, to- g 
Bastante h~bría de costar ya el atender a los que vinieron dis- ef~ 

trazados de "imbéciles" o de gangsters , A la hora de /á 
los premios entrarían en juego todas· las máscaras. A. -l-J!, 
unas tocaría el "copón" y a otras la "copita" .. . La com- Í / '1 

parsa femenina que llenó los salones para que la fiesta " 
pareciese "de verdad", bien podía retirarse por la co­
cina, sin probar el ponche. 

Esta comparsa, como los .coros de. las viejas óperas, 
no ha sido más ·que el tondo Indispensable y anónimo 
del gran espectáculo: partiquinos sin nombre, de esos 
que no aparecen Jamás en los programas .. . 

Hace años, amiga mía, que el Carnaval ha estado 
dormido entre nosotros. Nos hemos olvidado de reír, y 
la fantasía de la mente no pudiendo plasmar en tar­
latanas y ch!f ones, ha tomado rumbos siniestros, preñados de dolor 
y de lágrimas. 

"Manos que hacen lazos--<lecia yo a usted hace t!empo,-no son 
manos que colocan bombas ... " Y al fin, vuelve usted a sentarse fren-
te a su mesa de costura para confeccionar un bello traje de Carnaval 
para su niña de quince. No se preocupe usted del precio ni de la 
calidad de esa tela que ha venido a bañar de color y de esperanza su cuar­
to hum!lde de mujer pobre. Dése toda entera a su magnífica labor de be­
lleza, y ponga toda el alma en esa saya rizada que convertirá a su hija en 
una dama del Segundo Imperio. 

SI quiere usted mi consejo, despreocúpese de la Historia y de cuantos 
detalles puedan martirizarla en su empeño de Júbilo y de amor. Las niñas 
de esta generación están bellas siempre. Todas son delgadas, todas tienen 
el sedoso cabello rizado, las uñas pulidas, las cejas espantadas, prestando 
un aire candoroso de asombro y estupor al fino rostro, las enormes pup!las 
sombreadas de azul y la boca roja de lmpecable•forma : Juventud y belleza; 
amiga mía, y una tela cualquiera sujeta al talle por una guirnalda de flo­
res, y ya puede marcharse de fiesta su niña con el triunfo en las manos: 

Quiere usted "ideas" para comparsas, y le diré que a fuerza de ocu­
parme de estas cosas, soy enemiga de las comparsas . . . El más bello mo­
delo, multiplicado al infinito, se vuelve insoportable. Además, ¿tiene usted 
la seguridad de que un traje oriental-por ejemplo-vaya tan bien a ·1as 
delgadas .como a las gruesas? ¿Y qué me dice usted del color de los ojos, 
del cabello, del cutis? 

Muy en contra de lo que pud!era usted pensar, me atrevería a decirle 
que no escoja Jamás para una comparsa un modelo "lindo", pues perderá 
en atractivo y gracia a medida que lo multiplique usted. Decídase más bien 
por el traj~ más tonto e insignificante que nueda imaginarse, pero tenien­
do como principal motivo el colorido, y vi~ .a a cuantas niñas se le ocurra, 
mientras más, mejor. Tarlatana blanca, con rosas rojas y follaje de espá­
rrago natural, en guirnaldas sobre la saya enorme, sobre los hombros, y e~ 
el peinado, pueden convertir-a una mujer en una verdadera obra de arte, s1 
tiene usted cuidado de ceñirle bien el talle, descubrirle los hombros, y dar 
a la falda cuatro o cinco piezas de la tela .. . Cinco o seis dólares pueden 
proporcionarle este !nocente triunfo. 

No se empeñe usted en modelos Luis XV o en damas del Renacimiento 
si no puede usted disponer por lo menos de cincuenta dólares para su traje, 
confeccionado en casa. Un traje de modistilla 1830 puede hacerse en mu­
selina de pastillas rojas, falda de vuellllos, redonda Y algo acampanada, 
adornados éstos por biesecitos rojos. Un sombrerillo o "capota" de la épo­
ca, muy puntiagudo hacia adeiante, forrado de raso de · algod?n rojo y 
anudado bajo la barba por una banda de igual tela, la convertira en una 
Musetta deliciosa si agrega usted una diminuta cajita de sombreros, fo­
rrada de la tela del vestido y pendiente del brazo por cintas rojas ... 

Recuerdo bien un modelo de años mejores, Ideado por mí para una 
comparsa de niñas ricas, y que puede permitirse _en estos días la más hu­
rnllde. La saya enorme y el cuerpo ajustado fueron hechos a fuerza de 
bandas de organdí de distinto color, unidas entre .si por una cintita de 
plata brillante. Los tonos más suaves del lila, el rosa, el azul de cielo, verde 
Nilo, gris perla, comenzaban en el escote para terminar en el borde de una 
~aya que podria muy bien medir diez o doce metros de circunferencia. 

En la cabeza, un halo· plisado finamente de bandas de tul de varios 
tonos sujeto por una cinta de plata de tres pulgadas, debidamente adapta­
do al' rostro, y ya tiene usted un traje baratísimo y de un efecto exquisito 
si se lleva por un gran número de personas. 
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En el BaUe de los Va~es, ofrectdo en París por 
la princesa de Fauctgny Luctnge, se vieron estos 
dos ltndísimos trajes creados por Maggy Rouff, 11 
que merecieron los primeros premws. Madame De 
Wittouck, que mereció el primer premio de honor, 
iba vestida, como puede verse; de terciopelo negro 

f:U':4Bn:t'; e~
1ii7~~~ t1:af:,°e~ tit~ÍJ.i~~a:/ 

yuela de tafetán rosado dejaba ver indtscretamen-

t~z~!t:e~~g_ ~~l~o ,!>/Jta;! 
pe" de tul negro y una diadema 
de brillantes sobre el pálido ru­
bio de sus cabellos, y el audito­
rio creyó tener ante sus ojos a 
una sublime visión de la em­
peratriz Eugenia ... Madame De 

Carr, más atrás, 
puede verse vesttda 
de tul blanco, cor­
tado en vuelillos di­
minutos, y un gran 
"lxnu¡m1t" de pen­
samientos en el ta­
lle y en la nuca. 

Modelo cíe .comparsa puede ser también un traJe vaporoso, de tules de 
algodón en verde Nilo, adornado de ramos de cerezas, o un vestido de esas 
muselinas que tanto vemos por las tiendas, de enormes óvalos negros, que 
puede llevar una gran gola de tul negro alrededor de un escote de hombros 
bajos, y lazos de terciopelo negro en los -hombrl?s, én la falda y formando 
adorno de cabeza. 

Si prefiere usted el estilo español, no se !mag!ne que traje español ha· 
de estar necesariamente formado por sayas de cretona y mantones de 
Manila. Si prefiere usted la mantilla blanca, fabríquese un corpiño de raso 
rosa pálido, y una gran saya cubierta de cualquier encaje color crema a 
cuyq borde añadirá usted une transparente encaje negro. Y adorne usted el 
pecho y la cabeza con camelfas rosadas, de hojas verdes. SI quiere usted su­
jetar la peineta firmemente¡ cíñase a ella un velillo de tres puntas, de esos 
que encontrará usted por todas partes, y por medio de horquillas trate de su­
jetar bien todas sus puntas. _Enganche allí su peineta por grande que sea, y 
cúbrala con la mantilla qµe debe ceñirse sobre la frente y sujetarse bien 
junto a la oreja. En esta forma podrá usted ballar sin temor toda la noche. 

Si su tipo y su belleza le aconsejan la mant!IJa negra, grande y transpa­
rente, sepa•que puede fabri_cársela con cualquier encaje de poco costo, y así 
podrá usted darle el buen tamaño que hace falta para que sus pliegues le 
cubran toda la espalda. De todos modos, procure combinar su traje en un so­
lo color si ha de llevar mantilla, y escape a la eterna combinación de saya 
roja y encajes negros. Tafetán negro con grandes flores de terciopelo negro 
aplicadas a mano, le harán un traje d!gno de Beltrán Massés o de Madrazo. 

Escape usted del Pri1Per Imperio y busque Inspiración en las finas da­
mas de "la corte ·de Napoleón l . Con 5 varas tendrá el ceñido traje de grue­
so raso rosa, de escote cuadrado y talle bajo el seno, cortado a un costado 
para dar amplitud al paso, y terminado en una estrecha cola puntiaguda. 

No vista de Carlos V a su niño de cinco, ni de Cleopatra a su primo­
génita de cuatro. No podrán moverse ni sentirse felices, y su grotesca se­
riedad no pasará inadvertida más que para -usted misma. 

Un amplio pierrot de raso blan_co, con enorme gola de tul verde y óva­
los superpuestos de terciopelo negro, pondrá a su niño lindísimo y le per­
mitirá correr a sus anchas en esa fiesta Infantil que sólo divierte a las 
personas mayores. 

Vuelos infinitos de tul !luslón color de rosa, como.de 12 pulgadas de an­
cho, fruncidos a una ancha cinta de raso anudada a. la espalda, y unos ti­
rantes de flores pequeñitas, convertirán en bailarina o en ángel o ~n cual­
quier cosa bella a esta niña suya que es gordita y no entiende de disfraces. 

Por mi parte, no le auguro a usted gran éxito en este simulacro de ale­
gría, del que nos hemos prendido en esta hora indecisa. y turbia. Cualquier, 
jirón de tela, cualquier color, cualquier flor, nos servirán para. subrayar la. 
alegría natural de toda vida confiada y tranqu!Ja. Pero en este especial 1ns­
ta.1:te, amiga mía, pará poder reir y cantar y cruzar el aire de serpentinas, 
seria preciso que consiguiésemos disfrazarnos "por dentro" de personas 
nor~ales, con derecho a un Carnaval y a una patria .. , 



LUCREClA A. DE MARlN, Vedado.-Nunca he ido a México, pero estoy 
casi segura de que en cualqui er época hay que llevar ropa de invierno. Para 
ute corto viaje le hacen falta por lo ,menos dos trajes de lana. Uno de lana 
esponjooa, enterizo, en forma de " robe-manteau" o cerrado delante y de 
cuello alto. y otro de dos piezas, que es la última moda. Este. puede tener la 
blusa de jersey de lana a rayas , o de fantasia , o de color entero, en un tono 
vivo de naranja, rojo granate. o verde seco. En todo caso procure ajustarse 
a un solo tono en toda su ropa, para que no le resulte un problema el 
asunto de calzado, sombrero y guantes. En su lugar me haría un buen ves­
ttdo, de tarde, de raso suave negro, o de "marocain" grueso, estilo Vionet , 
sencillo y elegante, para salid!ls y visitas de tarde, y desde luego, necesitará 
usted dos abrigos, uno negro, de vestir, y otro de lana gruesa para el vapor, 
el tren y el automóvil. No olvide tampoco un par de " sweaters" con sttS sa­
yas , que han de servirle de gran consuelo durante el viaje, y como le divo, 
procure que todas estas piezas tengan relación de colorido entre sí. Cual­
quier otra cosa se Za contestaré con gusto. 

CAPERUC_lTA, Matanzas.-EZ· color " terracota" o tierra cocida, algo pa­
recido a lo que conocemos por "lad:illo", no es lo mejor para tez morena, 
y menos para el verano. Cualquier tono muy pálido del azul o del rosa ha 
de quedarle bien y además el amarillo claro. Usted alude en su carta a un 
color que le favorece, y no me dice cuál es. El rojo quemado, rojo sangre, ha 
de quedarle a las mil 71!aravil!as, pero en vestido entero, de día, hace ." ca­
liente". De noche, magnífico. El tema que indica es inagotable. No sé si será 
la práctica de los deportes lo que ha hecho a nuestros hombres tan poco 
corteses. Ahora se da la mano como si se fuera a coger un remo o a tomar 
una rienda, 11 se invita a bailar con un silbido ,y un gesto de la cabeza. 
Muy nwderno, pero muy burdo. 

MARIA -LUISA, Matanzas.-Hoy no puedo publicar los modelitos por 
falta de espacio ; lo haré en Za próxima. Los manteles blancos que veo tie­
nen adorno de encaje hecho a mano, Cluny, Venecia, Flandes, etc., o ·cala­
dos a mano, que resulta sencl!lo o muy adornado, según usted quie:ra. Hay 
álbumes especiales de !enceria en las principales· tiendas, con infinidad de 
modelos. Son inmejorables " Stitclu¡[aft" , " Modes et Travaux" y el álbum 
de lenceria del " Jardín des Modes". Su tela es fresca y bonita, pero procure 
no hrcerlo muy corto, pues pesa poco. 

UNA DEL CAMPO, Artemisa.-Para ser usted del campo, piensa muy 
oien sobre estas cosas que han pasado por la ciudad. Me pregunta por qué 
no sali ... Es largo de exp!icar. ·Crei llegado el momento de la regeneración, 
pero esto ha quedado como todo entre nosotros : para mañana. Su tercio­
pelo conviértalo en una blusa larga, de manga larga. y cuello drapeac(o bas­
tante aKo, 11 úsela con una saya independiente, negra, de tela mate, y acce­
sorios 11 P.aros. Tengo alao m uy parecido arreglado en esta/ornuz. 
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En un baile celebrado en la Gran Opera 
de New York , y que fué románticamente ti­
tulado " Romances de la vieja Louisiana", 
se vieron estos tres modelos, diseñados por 
Altee Trimble el primero, en tonos de azul 
pálido y azul oscuro, con flores bajo el ala; 
el segundo modelo ere.ación de Eaves, con­
feccionado en chifón blanco con trabajo de 
rejilla de " chent!le" o felpilla negra, y flo­
res del campo, y el tercero, dibujado por 
Brooks, es de tul de hilo blanco sobre ta­
fetán , con " ruches" bordeados de "serpen­
tina" azul añtl En los hombros, guirnaldas 

de amapolas, margaritas y " bluettes" . 

Tafetán , cualquier tafetán de 
poco precio puede ayudar a 
confeccionar este bello traje co­
lor cereza, con sayuela verde 
manzana y ramos de flores 

multicolores. 

PRINCESA, Matanzas.-Si us­
ted quisiera esperarse un poco, 
voy ci _publicar en cuanto los re­
ciba una colección de vestidito3 
sencillos, de esos que pueden ha­
cerse con menos de cinco pesos . 
y que le servirán para ir al tra­
bajo. Gracias por todo. 

MARINA, Santa Clara.-Su te-
la me parece propia solamente 

para vestido estilo "sport", recto. Puede llevar botones y cualquier ador­
no, como cinturón, bieses, etc., en color marrón, y usarlo con calzado, 
sombrero y accesorios de este color. Le suplico, conw a la anterior, un 
poco de paciencia .para los m.odelttoo. 

LOURpES SALAS HIDALGO, La Habana.-Mt opinión es que para 
cualquier .fiesta en que vaya usted a tomar parte com-0 pianista o vio­
linista, aunque sea por la .mañana, st es en un teatro debe vestirse de 
concierto. Muy sencillamente, pero sin mangas, y saya larga. St es una 
casa paJiicular, cualquier vestido de tarde si la fiesta es de dia, pero 
nunca de " sport". Todavia es muy pronto para vestidos de verano, pero 
un traje largo de tela de flores es siempre favorecedor, sobre todo si el 
fondo de la tela es negro. 

MARIA P. DE IZQUIERDO, Prado, 119, La Habana.-Los guajiros 
en la época a que se refiere usaban " guayabera" cruda y gran sombrero 
de jipijapa, con pantalón de igual color, y a lo que recuerdo , las gua­
jiritas o muchachas que vlvian en el campo, usaban en ·la casa batas 
de nansú blanco, con vuelitos bordeados de un encaje Valenciennes de 
una a cttatro pulgadas de anclw. Estas batas no se parecen a estas Jan· 
tasias de a/wra. Eran estilo princesa, los volantes en número de ctos 
o tres, eran al borde de la saya, que tenia cierta cola, y en la parte de 
atrás un ancho ,pliegue " watteau", en forma de tachón partiendo de 
una blusa. La manga estrecha hasta el codo y gran volante más cor-



das en la Escuela Superior, pero no comprendo e:i:actamente lo que usted me pide. 
Le ruego me lo explique detalladamente para complacerla en seguida, 

ROSA CASTRO, La Habana.-He tenido que vestir .a una niña parecida a la suya. 
Le hice siempre vestidos con cuerpecito corto y sayitas un poco de corte, formadas por 
varios paños, lo menos aeis. En eatas costuras iba siempre algún detalle que afinara la 
figu:·2. Bieses, entredoaea, galoncttos, pespuntes, ¡¡ si el traje era de color entero, cala­
ditos a mano. Abajo, invariablemente le ponía vuelitos estrechos pltaados, o varios 
biesea auperpuestos, de modo de dar peao a la saytta y buena línea a la figura. Arriba, 
escotes redondos, de hombro a hombro, pero dejando como tres dedos de hombro. En 
la blusita, para dar amplitud, pequeña& alforcitas alrededor del escote, y capttas en 
forma de mangas, o bien a todo a/rededor, en forma de "berthaa". La niña era muy an­
cha Y gruesa, y habla que combinarlo todo alrededor del mismo modelo, pero siguien­
do el mismo sistema. Eatoy segura de que mt consejo le aervirá. 

NENA, Ciego de AvUa.-Aunque se case por la mañana, tiene que 71!Zcerlo _de -blan­
co y con velo, como a cualquier otra hora. El año pasado hice un traje de boda, para 
el mes de mayo, con mucho valor en esos días, desde luego, en organdí blanco, fi-
110, y quedó lindísimo. Fondo de seda mate, y alrededor de un escote que Z,egaba de­
lante hasta la misma cintura, una guirnalda de flores fomuu!.as con grandes péta­
los del mismo organdí, torcido& alrededor. Cinturón de raso blanco, zapatos de cabrt­
tula mate, velo muy grande, por la cara, y azahares en la parte de atrás del peina­
do. Manga aglobada y corta, muy ceñidtta al codo. Su traje de tornaboda, si se 
marcha, sastre, desde luego. Cualquier tela propia para tren o automóvil, ligera pero 
que tenga peso, y una blusa con un adorno bien vaporoso delante. Cualquier otra co­
sa, tiene tiempo; escriba. 

to delante, adornado ae entredoses y encajes. A lo largo del frente 
puede ponerle, espaciados, cinco o seis lazos de cinta de cuatro de­
dos de ancho, azul pálido, y en el pecho y cab·ellos montones de ro­
,as rojas y ,albahaca. Estas batas eran adornadas a la larga con 
alforcitas y entredoses que formaban ttn frente importantisimo. 
Puede usar tira bordada, st la encuentra bien calada. De lo con­
trario, no t iene lucimiento. Ojalá llegue a tiempo mi consejo. 

M. A. REY, Camagüey.-Imposible contestar por este medio; se­
ría muy largo. Espero un momento propicio para hacerlo directa­
mente. 

MISS PEGGY PANKEY, 813 Walnut St., Sherman, Texas.-En-
cantada de que mi sección " Trapos" le sea útu en sus clases de mo-

Estas creaciones fueron firmadas por 
Emll Alvtn Hartman, de la Fashion 
Academy, y se ejecutaron en bellísi­
mas telas y colores, para el Baile de 

• Bellas Artes, en New York . 
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concu RSO k DEPORTIVO 

~~!.~ 
ELEGIR A LA MSEBOLISTA 
MAS POPULAR Df CUBA 

RESULTADO DEL PRIMER 
ESCRUTINIO 

Cuca Gómez Roca, CAC 210 
Estela Morera, CAC . . . . 99 
Margarita Canter, DHA 62 
Olga Ross, CU . . . . . . . . . 18 
Macusa Pérez Roca, CDH 14 
Margot Foyo, CE . . . . . . 13 
Poupée Puig, es . . . . . . . 12 
Clara Luisa Flores, CU . 12 
María Luisa Bonafonte, 

CAC . .. ..... ....... . . 10 
Adriana Moenck, es .. 
Carlota Valea, FSC .. . . 
Raquel Jacquet, es · . .. . 
E de 1 mira Escarpen ter, 

ese ... ... ... .. .... . . 
Rizeria Angulo, VTC .. . 
Raquel Lanz, CSC .. .. . . 
Cachita Calw, DHA .. . 

· Nena Gutiérrez, LP ... . 
Ana SaÚvalle, DHA ... . 
Lydia Galletti, ese .. . . 
Estela Palacio, DT , ... . 
Olimpla Gutiérrez, es .. 
Mimí Salmon, FSC . ... 
Rosalía Pachot, CAC .. 
Adolfina Sauvalle, FSC . 
Berta Giroud, CE ... . . . 
Mercedes Pérez, ese .. 

¡SEGUNDO ESCRU­
TINIO! 

10 
8 
6 

Jueves I 2 de marzo, a las 
5 p. m., en la redacción de 
CARTELES, Infanta y Pe­
ñalver. Se invita a presenciar 
este segundo escrutinio a las 
basketbolistas, oficiales de 
clubs, asociaciones, etc. Hora 
puntual. 

CONCURSO DEPORTIVO DE "CARTELES'_' 
PARA ELEGIR A LA BASKE'FBOLISTA MAS 

-POPULAR DE CUBA 

V oto por la "Jeíwrita . __ .. 

Perteneciente al club 

Ciudad y Pro'Yincia 
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El equipo del Colegio E•· 
trella. que perdió de ma-
1tera se1isacional la opor­
tunidad de clasificar en 
la vuelta final del cam­
peonato femenino . De 
izquierda a derecha . pri­
mera fila : Marta HER.­
NANDEZ. Margot FOYO, 
Hortensia V A R. O NA y 
Dai3y DUMOIS ; segunda 
fila : Consuelo . SILVEN, 
Berta GIR.OUD, Fela PE­
LEGR.1 , Ana GUER.R.A y 

Evelia GUTIER.R.EZ. 

El primer escrutinio de _ nuestro 
concurso de simpatia. En la fo• 
to aparecen E., tela MOR.ERA, 
que ocupa el segundo lugar en 
el certam en ; J ess LOSADA; 
Marcelo A.LV A.REDA, presidente 
de la Asociación Atlética Fe­
menina de Cuba ; Mario DE LA 
JIOY A . y Jorge Luis HORST• 

MAN. 

El Deporti vo Tous , que discu­
tirá con el H ispano. Sé¡nilve­
da y San Carlos el campeo­
nato "i unior": Estela PALA­
CIO, Raquel VERDES, Oiga 
PALACIO . Mireya TRIA.NA, 
Ofelia BAEZ. Mirta TRIA.NA, 
Mayita SALMON y Marta 
l'ER.DES figuran en la foto. 

.B A S E S 
l . El concurso estará abierto al público, y serán elegi­

bles todas las damas que integren un team de basketball 
que _haya jugado por _lo menos en una serie oficial, pa­
tr~cmada por un organismo amateur o un plantel de ',en­
senanza. 

2. El concurso quedará abierto desde este- número de 
CARTELES y se cerrará cuatro semanas después de ter­
minado el campeonato senior de la Asociación Atlética Fe­
menina de Cuba. 

3. Los cupones deberán ser llenados íntegramente y 
remitidos a la siguiente dirección: Concurso BasketbOlista, 
Revista CARTELES, Apartado 188, La Habana. 

4. Se celebrarán escrutinios parciales todos los vier­
nes, publicándose el resultado de los mismos en cada nú­
mero de CARTELES. 

5: · La basketbolista que reciba mayor número de votos 
ser3: proclamada ~EINA DE SIMPATIA, y las cuatro que 
le sigan en v~tacion ~erán designadas damas de honor . 
. 6. En el proximo numero, CARTELES anunciará los va­

liosos premios con que serán obsequiadas . la reina y sus 
damas de honor. 

7- La basketbolista elegida reina aparecerá en una por­
tada de CARTELES a colores. 



afstá decayendo ... (Continuación de la Pág. 24 J 

a escoger entre una Alemania 
mucho más fuerte de lo que era 
antes de la guerra, y una Fran­
cia debilitada, una Italia exhau~­
ta y una Rusia distraída. 

-DIENTES 
BLANCOS tuvo la promesa de una oportuni­

dad en Abisinia, como recompen­
sa, gracias a una serie de trata­
dos y pactos con Inglaterra y 
Francia, algunos de ellos firmados 
después que el Pacto de la Liga. 

Es difícil convencer al perdedor 
en un juego de . poker de que el 
jugar es inmoral y de que nunca 
más se volverá a jugar dinero, 
después de haberse embolsado uno 
todas las fichas azules de la mesa. 

* Todas estas fuerzas morales 
trabajan en favor de Italia y son 
por lo menos iguales a las fuer­
zas que Inglaterra y Francia 1es­
tán haciendo actuar sobre la opi­
nión pública. Ninguna de ellas 
sería necesariamente decisiva, a 
no ser porque Mussolini parece 
decidido a afrontar la alternativa 
de la victoria. La alternativa se­
ría su caída y el colapso de Ita­
lia como gran potencia. El efecto 
primero y más probable seria el 
hambre, la desmoralización y 
una revuelta radical en la misma 
Italia. Los comunistas recobrarían 
ímpetus y amenazarían el poder 
y las posesiones de las clases di­
rigentes de toda Europa y del 
mundo. Además, la única na­
ción de la que puede depen-

Mussolinl se dló cuenta de todo 
esto antes de Iniciar su ataque y 
ése sigue siendo el factor domi­
nante de la situación. Los aliados 
no quieren que Italia gane, pero 
no se atreven a frontar la poslbl- , 
lidad de que- Italia pierda. Lo que 
realmente desean es que Mussoli­

·n1 detenga la guerra antes de que 
haya victoria o derrota. Pero no 
saben qué compensación puede 
ofrecerse al "Duce" que sea digna 
de la gloria de una victoria y de 
las riquezas de Abisinia. Mussoli­
ni se da cuenta de que sin gloria 
y materias primas, caerá el fascis­
mo arrastrando consigo mucho si 
no todo el edificio europeo de ~a 
postguerra. 

. .. Y UNA SONRISA 

QUE CAUTIVA 

~ir: afe~!n~es~~lr A~sl~a exr~~ 
·1os Balkanes, quedaría fuera del 
cuadro. Fué Italia la que impidió 
la unión de Austria y de Alema­
nia en 1934. Francia está hacien­
do fren~ a problemas domésti­
cos demasiado serios para ser ca­
paz de atacar a los alemanes si 
Wtler marcha sobre el Danubio, 
y los •ingleses se verían obligados 

• Para aliviar pronto los malos 
efectos de las "parrandas" o 
"juergas", ¿qué cosa más apr~­
piada que la Leche de Magnesia 
de Phillips? 

• Tome Ud. en un vaso de agua 
dos cucharaditas de este infali­
ble regularizador del sistema 
digestivo. 

• Casi inmediatamente la Leche 
de Magnesia de Phillips alcali(a 
el contenido del estómago; neu­
traliza los ácidos que causan 
dolores de cabeza, náusea, bilio­
sidad; entona el tubo intestinal. 
De inmediato comienza Ud. a 
sentirse mejor! 
Exijq ,t t,gítimo producto "PHILLIPS" 

)' rechdcc los imitacion~,! 

Leche de Magnesia 
de PHILLIPS 
regulariza el aparato digestivo 

Con el Japón de nuevo en mar­
cha en el Asia oriental, con. el 
descontento creciente en Alema­
nia, con los Estados Unidos y el 
Canadá iniciando el movimiento 
hacia la unión· económica, y todo 
el Cercano y Medio Oriente en 
ebullición, el i.Bstlnto de conser­
vación impide a las potencias de 
la Liga presior;iar dem.aslado a 
Italia. Hasta que cambie esta si­
tuación, la posición de Mussolini 
seguirá siendo tan fuerte que es 
dificil ver qué otra cosa que ges­
tos puede hacerse contra ella. 

El aviador ... 
(Continuación de la Pág. 2a J 

mo que les Inyectaron en La Ha­
bana .. . Mi "Cuatro de Septiem­
bre" se halla en tan buenas con­
diciones como estaba al salir del 
aeródromo de Columbia. 
' -Gracias a sus cuidados . 

.,....Nada de esó. Gracias a que es 
un magnífico aparato y a que fué 
puesto a punto por estupendos 
mecánicos. 

-La aviación en Cuba ... A juz­
gar -por su vuelo . .. 

-Cualauier piloto cubano hu­
biera hecho hnto como yo, y más 

· aún, pon¡ue· lo que yo he hecho 
no tiene imoortancia. 

Dice esto Menéndez con natura­
Jidad que deja a t>lena luz sumo­
destia. Aprovechándola, le ure-

gu~~~ifi~ usted alguna vacila­
ción? ¿Miedo, en algún momento? 

-No;· porque estaba seguro de 
mi aparato. 

-¿Trajo usted algun~ mascota? 
¿Acaso un gato, como Llndbergh? 

-Traje un motor a punto y 
abundante gasolina. 

-Y la firme decisión de llegar, 
claro es. 

-Era mi deber. 
-¿Cuál etapa le pareció más 

ruda? · 
-La de Natal a Bathurst. Me 

fué difícil despegar porque traía 
totalmente llenos los depósitos. Y 
en esta etapa tuve suerte. 

-Pericia. 
-No, pericia no; suerte. De ha-

ber retrasado mi salida acaso . .. 
-Y eso, ¿por qué? 

ge~~~~~
1
Al~ee:ti:~:~e:i:a TJ! 

ciar la ·travesía los pilotos del 
"Ciudad de Buenos Aires". La no­
che aquella, a eso de las diez, me 
propusieron que retrasara mi 
marcha para escoltarme hasta 
Bathurst. No me pareció decoroso 
aceptar la proposición. Además, la 

DIARIAMENTE, por la mañana al levantar­

se y por la noche antes de acostarse . cepíllese bien - con 

la Crema Dental Colgate - las encías y los dientes su­

periores de arriba hacia abajo - las encías y los dientes 

infer iores d¡ aba jo hac,a arriba . Luego enjuáguese. En­

seguida ponga en la lengua un centímetro de Crema Den­

tal Colgare y disuélvala con un sorbo de agua. Lávese 

bien la boca con este liquido. haciéndolo pasar por entre 

sus dientes. ·. Finalmente enjuáguese con agua limpia . 

EMBELLECE LOS 

i1 
D 

Este método Colgate da estos 5 Resultados 
Primero: Embellece los dientes . . . el ingrediente pulidor 

de Colgate-el mismo qu~ usan los dentistas-deja los 

dientes blancos y resplandecientes. Segundo: Limpia 

perfectamente. Tercero : El suave masaje que reciben 

las encías. las fortalece y las conserva firmes. rosadas y 

sanas. Cuarto: Disuelve y lava todo residuo alimenti­

cio. que comunmente causa el mal olor de la boca, y quin­

to: el delic ioso sabor Colgate refresca la boca y perfuma 

su ·aliento. Compre un Tubo hoy mismo. E~ 
EVITA EL MAL 

~ 
PERl'UMA EL 

ALIENTO 

Sintonice la Hora COLGATE todos los martes, viernes y domingos, de 6 a 7 p. 
m. por las estaciones: C. O. C. O. de onda corta en 6010 Kc., C. M. Q . en 840 

. . ,, !$.e·, ~,,C~ ~- i,. Z., e':' 100(! Kc . . ·~ velocidad de mi aparato y su vo-
racidad me hacían imposible em­
parejarlo con el "Ciudad de Bue­
nos Aires", trimotor postal. Me 
despedí de mis amigos y despegué. 
Chubascos, vientos contrarios, pe­
queñas bromas molestas de la Na­
turaleza. . . Aterricé en Bathurst, 
y allí me dieron la noticia de que 
el "Ciudad de Buenos Aires" se 
había perdido. Si, accediendo a lo 
que me proponían, en vez de salir 
a las once de- la noche, como lo 
hice, hubiera salido a las tres de 
la madrugada, no estarla ahora 
conversando con ustedes. 

-¿ Y en Cabo Juby? 
-Atenciones y delicadezas que 

no sabré cómo agradecer. Bueno; 
tan gentiles los españoles de Cabo 
Juby como los dé Sevilla y como 
los de Madrid. 

Sonríe Menéndez y añade: 
-En Cabo Juby pintaron en el 

fuselaje de mi aparato el emble­
ma de la escuadrilla del Sáhara, 
y en Sevllla. le han pintado la Gi­
ralda. ¡Buenos cllicos los españo­
les! Me han tratacfo como si fue­
ra un camarada de ellos de toda 
la vida. No los olvidaré nunca. 

-¿,Irá usted a Asturias? . .. 
-Apenas me sea posible. Quiero 

ver a mis padres. ¡Hace tanto 
tieml)O que no he estado a su 
lado! 

Inalterable es la voz de Menén­
dez. Pero al decir esto se le ha en­
ternecido, se le ha infantllizado 
la mirada. Calla y sonríe para di­
simular su emocióri. Hacemos una 
pausa y le preguntamos: 

-¿ Volverá usted a La Habana 
en avión? 

-No lo sé. Depende de lo que mi 
Gobierno me ordene. 

-¿Piensa usted nermanecer 
muchos días en Madrid? 

-Los que mi Gobierno 'decida. 
. -¿Dejará usted en Madrid el 

·'.'Cuatro- de Septiembre"? 
-Si me lo ordena mi Gobierno. 
Estas respuestas nos vedan el 

hacerle otras preguntas a Menén­
dez. Nos ha dado a entender que 
está en misión oficial, y que por 
ello ha de ser discreto y discipli­
nado; ha ·de mantener una acti­
tud medio mllitar y medio diplo­
mática. Nos ha dicho cuanto po­
día decir y no nos dirá más. Con­
vencidos de esto, y deseosos de no 
ser lnooortunos. nos ponemos en 
pie, y después de reiterarle nues­
tras felicitaciones, nos despedi­
mos. 

t ADTC"I C"'I 
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(OMO un orgullo y una 
garantía para las con­

sumidoras de los 
POLVOS GRAVI 
hacemos constar que en el 
proceso de su elaboración 
pasan a través de una má­
quina tamizadora, lo más 
moderno que existe en to­
do el mundo y que sólo nos­
otros poseemos en Cuba. 

LABORATORIOS GRAVI 

LOS POLVOS GRAVI PROTEGEN EL CUTIS CONTRA EL SOL Y EL VIENTO 

I I f , / I J a s I e ... 
viera cómplices, puede ser hasta 
que hubiera banda. Pero él no era 
un simple intermediario. 

Era el jefe. Porque, sin vacila­
ción, hab1a aceptado una reduc­
ción de veinte mil dólares en el 
importe del rescate. 
. El coronel Lindbergh me miró 

ansiosamente cuando puse mi pie 
en el estribo del automóvil. 

-¿ Qué ?-preguntó. 
-Le he encontrado - dije. -

Qulere el dinero. Nada más que 
cincuenta mil. 

Le referí mi súplica y la acep­
tación del secuestrador. Lindbergh 
me entregó la caja por la venta­
nilla del auto, conservando un 
paquete en el asiento inmediato al 
suyo. 

-Gracias, doctor Condon. El 
ahoi-rar esa suma tiene mucha 

(Continuación de la Pág . 23 J 

importancia para mi . ¿No teme 
usted volver solo, con el dinero? 

-NQ--{;ontesté.-El secuestra­
dor está solo. Yo soy capaz de 
entendérmelas con dos como él. 

Volví lentamente hacia la os­
cura Avenida Whittemore , pasé el 
camino por donde John había 
saltado el muro de piedra y me 
detuve en el mismo sitio donde 
habíamos estado hablando. Espe­
ré varios minutos. De pronto, oí 
y vi en lo profundo del cemente­
rio, algo que se acercaba a mi . 

Por segunda vez mis dedos opri­
mieron el botón del reloj . Eran 
las nueve y veintinueve. 

El secuestrador había tardado 
trece minutos. 

-¿Tiene el dinero?:-- preguntó 
al lle~ar. 

-S1. ¿ Tiene usted la nota? 

Para tener un cutis 
limpio, es indispensable una 

eliminación pe1iecta. Obtenga un cutis 
adorable tomando con frecuencia Sal de Uvas Picot •• 

l ADTl:Ll:l AII 

Se había acercado con las ma- Por segunda vez se desvaneció 
nos dentro de los bolsillos del en el cementerio. 
abrigo desabrochado. Siempre Vol vi al automóvil, donde le 
alerta, se mantenía dispuesto a con~é al cor1:mel Lindbergh lo que 
escapar instantáneamente. ~~t~\it~~dgie~a 1J

0
i~:regué la 

Quiero dar en esta o~asión u1'.a 
descripción exacta de como se hi­
zo la entrega del dinero. Hasta 
ahora no se ha hecho n·unca. Los 
periodistas han dicho in variable­
mente que "tiré el dinero por so­
bre el muro". ¡Qué fal:¡edad! La 
verdad es que no había muro Y 
que no tiré nada. He aquí lo que 
ocurrió: 

Con la caja en la mano izquier­
da, me acerqué tendiendo la de­
recha• hacia la izquierda de John 
para recibir la nota. En el mo­
mento exacto en que su mano de­
recha alcanzó la caja, mis dedos 
se cerraron sobre la nota que 
John había extraído de un bol­
sillo. Y esa nota fué a parar a 
mi bolsillo mientras él colocaba la 
caja en el suelo y se arrodillaba 
a inspeccionarla, diciéndome : 

-Espere a que vea si está todo 
bien. 

-Todo está en regla, a lo que 
sé-le dije .-Yo soy sólo un inter­
mediario. Hay cincuenta mil dó­
lares en billetes de cinco, diez y 
veinte, según indicó en su nota . 

Se me ha criticado, quiero agre­
gar, hasta por haber ahorrado 
veinte mil dólares al coronel Lmd­
bergh. De un artículo del tenien­
te James J. Finn, del Departa­
mento de Policía de New York, 
copio lo siguiente: •'El rebajar el 
rescate de $70,000 a $50,000 fué 
una idea de "Jafsie" . Y desde 
nuestro punto de vista, cuanto 
más dinero del rescate circulase, 
mejores oportunidades teníamos 
de atrapar a nuestro hombre". 

No quiero entrar en debate con 
el teniente Finn, pero quiero de­
cir que en las mismas circunstan­
cias volvería a hacer exactamente 
lo que hice esa noche. 

Se ha publicado también que yo 
Je · dije a John · esa noche en el 
cementerio que tenía encima. los 
setenta mil dólares, y que luego 
usé buenas palabras para conven­
cerle de que aceptara lo que al 
fin recibió : $50,000. 

* 
La estupidez de ese procedi­

miento es obvia hasta para un ni­
ño. Yo no cometí semejante ridi­
culez. Nunca le dij e a John que 
teníamos los setenta mil dólares. 
Le dejé bajo la impresión de que 
todo lo que habíamos podido reu­
nir eran cincuent1 mil , y él no 
vaciló apenas en ace ptar la can­
tidad disponible y escapar rápi­
damente con ella. 

Yo me incliné sobre la cerca 
que nos separaba y observé a John 
mientras abría la c_aja, tomaba 
uno de los fajos de billetes con la 
izquierda y los examinaba. 

-Creo que está todo bien-dijo . 
Metió un fajo de billetes en el bol­
sillo izquierdo de su saco, y se 
levantó con la caja en las manos. 
-No abra la nota hasta dentro de 
seis horas. 

-No la abriré. Puede usted con­
fiar en mí . 

-Gracias, doctor - replicó -
Confí_amos en usted. Todo el m~P.­
do dice que su intervención ha 
sido irreprochable. 

Nos dimos la mano por sobre la 
cerca, y mientras tenía su mano 
entre las mías renové mi súplica 
de que me llevara a ver al niño. 
Otra vez tropecé con su negativa. 

-Si me engaña usted ... 
. -;-El niño está bien - contestó 

rap1damente. - Le encontrarán 

~~t:.1 lJió~~ d~~f}fr. como dice la 
-Adiós. 

El coronel Lindbergh tomó el 
sobre y golpeó con él nerviosa­
mente la palma de su mano iz­
quierda: Su rostro reflejaba sus 
pensamientos. Deseaba desespe­
radamente recobrar a su hijo . Sin 
abrir la nota, nada podía saber 
sobre su paradero. 

-¿Le dió usted su palabra-pre­i~~¡~e no abrir la nota en seis 

-Sí-admiti.-John me dijo que 
necesi tan tiempo para escapar. 

* Lindbergh guardó la nota en el 
bolsillo y puso en marcha el au­
tomóvil, diciendo : 

-Cumpliremos nuestra parte 
del compromiso. 

Yo traté también de cumplir lllí 
palabra. Pero no pude reconciliar­
me a mí mismo con una demora 
de seis horas. 

Quiero aclarar en este momento 
uno de los llamados "misterios 
menores" del caso Llndbergh. Este 
es el que se refiere .;: un personaje 
misterioso, conocido solamente 
por "el hombre del pañuelo". 

La historia generalmente acep­
tada dice que el coronel Línd­
bergh vió pasa r a ese hombre 
junto al automóvil en que estaba 
aguardando. El hombre se supone 
que dejó caer el pañuelo con que 
estaba tapándose parcialmente la 
cara. 

Eso puede haber ocurrido. Yo 
no puedo responder definitiva­
mente de lo que el coronel Línd­
berg viera esa noche. Pero puedo 
responder por mi . Yo no v1 nin­
gún "hombre del pañuelo" en 
ningún momento · esa noche, y 
puedo declarar positivamente que 
si ese hombre existió, no era John. 

Se ha publicado que seguí a! 
hombre . Eso es un error. Yo no VI 
ni seguí a semej ante individuo y, 
lo que es también importante, no 
he declarado a nadie lo contrario. 

Estábamos ya cerca de West­
chester Square cuando indiqué.al 
coronel Lindbergh una casita que 
tenia alli. Estaba a cosa de una 
milla del cementerio. 

-Deténgase- supliqué. 
El me miró con asombro, pero 

obedeció. Salí del carro y le hice 
que me siguiera . Nos acercamos a 
la puerta de la casa y nos sen­
tamos en uno de los escalones. 

-Esta casa es mía-expliqué.­
Aquí estamos seguros y podemos 
ver la nota. 

Lindbergh vaciló de nuevo. 
-Usted no le prometió al_ se­

cuestrador no abrirla--0bserve ya. 
-Y debemos, por lo menos, co_n­
vencemos de que la nota contie­
ne las instrucciones necesanas 
para encontrar al niño. Los minu­
tos son preciosos y el bienestar de 
su hijo sign ifica ahora mas que 
cualquier otra cosa. 

- -Tiene usted razón, doctor.­
asintió. desgarrando el sobre. 

~i1 nn~~ ~~~iª ~n el barco NellY, 

f~s ~ª;sq~iJ~so<;;a}~J'/!sti~ 
1!?~i 

barco son inocentes. Encontrara el 
barco entre la playa de Horseneck 
y Gay Head, cerca de la isla de 

Elt~~e~~~- hombres que estaban 
sentados esa noche en el umbral 
de la puerta de una casa de We5t· 
chester, eran dos hombres felices. 

(Continúa en la Pág. 50 J 
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La Kola ·grarthlada ASTIER es el más valioso auxiliar- del atleta. 
Suprime el Cansancio · • Multiplicá la Energía 

De Venta eu Todas las Farmacias 

' 'J f . // a s1e 
El secuestrador habia cumplido su 
palabra. Nos daba una descripción 
especifica del barco y la posición 
exacta de éste. 

El coronel Lindbergh no es un 
joven expresivo. Pero en la exci­
tación de su felicidad la nota tem­
blaoa en sus dedos y la emoción 
le estrangulaba la voz cuando 
agarró mi brazo con una de sus 
manos: 

-¿Debemos volver ahora a su 
casa, doetor? 

-Si. 
Mi propia voz temblaba . Por 

unos momentos permanecimos 
allí, silenciosos, disfrutando ple­
namente de nuestra felicidad . 

A C1tatro millas de Hopewell , en 
un claro de los bosques espesos, los 
animales nocturTWs se detenían en 
sus idas y venidas para ver con 
ojos curiosos 1-0s restos de Carlos 
Augusto Lindbergh Jr. 

Los que nos aguardaban en ca­
sa compartieron nuestro entusias­
mo. Hasta el pesimista Al Reich 
parecía alegre. Mi esposa y Myra 
se most raron doblemente regoci­
jadas, porque había regresado yo 
sano y salvo. El coronel Breckin­
ridge me dió unos golpecitos en 
la espalda : 

- ¡Estaba seguro de usted, doc­
tor ! Supongo que no le importa­
rá que hable algunas palabra<; en 
privado con el coronel Lindbergh 
Necesitaremos usar su teléfono. 

- Lo que quieran-les dije. 

(Continuación de la Pág . 48 ) 
Diez minutos después volvieron 

al salón . 
-Nos vamos ahora , doctor-me 

dijo el coronel Lindbergh.-Qui­
siéramos que usted y Al vinieran 
con nosotros. 

-No quiero que me dejen de­
trás ahora-aseguré yo. 

Su sonrisa de contestación fué 
espontánea, cálida. la sonrisa de 
un joven supremamente feliz . Me 
produjo exaltación el pensar que 
aun le aguardaba mayor felici­
dad : el momento en que pudiera 
tener de nuevo entre sus brazos, 
sano y salvo, a su hijo. · 

Salimos en su auto, con él al 
volante . Nuestra ruta nos llevó 
hacia el centro de Manhattan, 
mientras yo me preguntaba a 
dónde iríamos. Era cerca de me­
dianoche, :uando nos detuvimos 
ante una casa majestuosa en los 
Setentas, cerca del Central Park. 
Sorprend_ido, le pregunté al coro­
nel Breckinridge : 

-Es la residencia del difunto 
senador Morrow-replicó.-Vamos 
a celebrar una conferencia con 
los funcionarios del Gobierno. 

Nunca olvidaré esa conferencia 
de medianoche. 

* Fuimos introducidos en una bi-
blioteca. Un grupo de hombres in­
teligentes y despiertos se puso en 
pie cuando entramos. Dos de ellos 
me fueron presentados inmediata­
mente : el agente especial Frank 

CUANDO sienta que llega un - ... 
con catarro ataquelo pronto ~: 

PENETRO El B~lsamopenelranle ~ · 
U se P a s ti 11 as PE N ET RO P a r a I a Tos • l~~¡I 

CARTELEI 

J. Wilson, a cargo rtc la Unidad 
de Inteligencia, Servicio de Ren­
tas Internas, y su jefe, el agente 
Elmer L. Irey, que dijo al coronel 
Lindbergh : 

-Hemos llamado a Wáshington. 
De allí nos dirán cuándo están 
listos. 

Me volví al coronel Lindbergh 
y la \lerplejidad de mi. rostro 
arranco sonrisas tanto a el como 
al señor Irey. 

-¿Pero no vamos ahora a bus­
car a su hijo?-pregunté. 

-Tenemos que celebrar una 
conferencia primero - explicó. -
Hay unas cuantas cosas que ha­
cer antes. 

Consideré que en aquellas cir­
cunstancias eso no explicaba nada. 

-Pero, el niño . .. --comeneé. 
-Alguien - el agente Frank 

Wilson, creo - hizo una seña al 
coronel Lindbergh y al coronel 
Breckinridge. 

El coronel Lindbergh se dirigió 
a mí casi con -desconfianza : 

-¿Quiere usted perdonarnos al 
coronel Breckinridge y a mi, doc­
tor? Tenemos que discutir algu­
nas cosas de naturaleza privada. 

-Ciertamente,--contesté. 
-Mientras tanto - añadió -

¿, tendría usted la bonda-d de fa­
cilitar algunos informes . al jefe 
Irey? El desea hacerle algunas 
preguntas, si usted se lo permite. 

-Con mucho gusto. 
Irey nos ofreció sillas a Al y a 

mi en la mesa. Varios funciona­
rios más se sentaron también. De 
manera ingeniosa y cortés, Irey 
comenzó a hacerme preguntas 
acerca del secuestrador. ¿Qué as­
pecto tenia.? ¿Cómo estaba vesti­
do? ¿Qué frases cambiamos'? 
¿Cuál era su acento? ¿Qué esta­
tura tenia? 

Palabra por palabra relaté las. 
dos entrevistas con el secuestra­
dor. Un agente, con un lápiz en 
la mano, se dirigió al jefe Irey. El 
señor Irey se volvió a mi. 

-Queremos hacer un retrato 
del hombre, lo más parecido po­
sible. ¿Puede usted ayudarnos, 
doctor? 

-Creo que sí-repliqué.-¿ Tie-
nen un lápiz y un papel? 

-Ciertamente. 
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Comencé a dibujar. 
Con frecuencia me han censu­

rado escritores incapaces de pen­
sar por haber llama-do "almendra­
dos" los ojos de John. Esa es la 
descripción que di de sus ojos. Y 
es la misma que vuelvo a dar hoy. 
Me contento con dejar que el lec­
tor estudie cualquler fotografía 
que muestre de cerca los ojos del 
se~uestrador, y d . ~ermine por sí 
mismo s1 presentan o no la forma 
de una almendra. 

Las · siguientes preguntas del je-
fe Irey, fueron : 

- ¿Nariz y orejas? 
-Nariz recta y orejas grandes. 
-¿Las cejas? 
-Espesas y en linea recta. 
-¿Cuello y hombros? 
-Cuello delgado, con los hom-

bros un poco caídos, aunque el 
hombre tenía un aspecto casi mi­
litar cuando estaba erguido. 

-Bien afeitado, desde luego. Y: 
llevaba el sombrero con el ala 
vuelta hacia abajo. ¿No es así 
doctor? ' 

-Exactamente. 
El jefe Irey se volvió al hombre 

del papel y el lápiz. El hombre le 
entregó el papel que momentos 
ant~s estaba en blanco. Irey lo 
miro y lo puso en mis manos : 

-¿Se parece al secuestrador? 
-preguntó. 

¡El dibujo tenía un parecido 
sorprendente al John de los ce­
~~~~e!rios de Woodlawn y St. Ray-

-Se parece mucho-contesté. 
El Jefe Irey se interesó al saber 

¡ NUEVOS PRECIOS! 
Ut el tubo grande 
15t el tubo pequeño 

PRILLIPS 
la única pasta dentífrica que 

contiene más de 75 % de 
Leche de Magnesia 

que el secuestrador había saltado 
el muro. Me pidió más detalles a 
ese respecto. 

-Vea-dije.- Voy a reconstruir 
la escena. Cogí una silla y me su­
bí a ella . Suponga que soy John. 
Estoy de pie sobre el muro, de ca­
ra al sur. Salto aquí .. . 

-¿Cayendo dónde?-preguntó 
Irey. 

-En el camino que conduce de 
la Avenida Whittemore al cemen­
terio. 

-El pavimento debe ser duro. 
Eso no nos servirá de fQUcho . 

Comencé a darme cuenta de lo 
que deseaba. ¡HueliJ.s de pisadas! 

-Pero recue·rde que él cruzó el 
camino. Hay una cerca baja que 
tuvo que saltar para entrar de 
nuevo en el cementerio. 

- ¿Y la saltó?-preguntó rápi­
damente Irey. 

-Si. Saltó con el pie izquierdo 
primero, cayendo sobre una tum­
ba reciente . 

-¡Perfecto! ¿Puede usted indi­
carnos el sitio exacto? 

-En cualquier momenta-ase­
guré. 

Esta conversación ocurrió en las 
primeras horas de la madrugada 
del domingo 3 de abril. Hasta• el 
lunes 4 no volví al cementerio de 
St. Raymond. En la tumba esta­
ban las huellas anunciadas, con la 
impresión del pie izquierdo de­
lante. 

Se discutió mucho en el juicio 
el hecho de que aguardara al lu­
nes para ir allá y que entonces 
fuera mi yerno, Ralph Hacker, 
quien tomara en yeso la huella 
de las pisadas. 

Pido a mis lectores que recuer­
den ahora que pasamos todo el 
domingo ocupados buscando al 
niño del coronel Lindbergh y que 
no pudimos ir por eso al cemen­
terio de St. Raymond. . 

Y aun cuando es cierto que fue 
mi propio yerno quien tomó la !~­
presión, lo hizo bajo la supervision 
oficial del agente especial Thomas 
H. Slsk, de la División de Investi­
gación del Departamento de Jus­
ticia de los Estados Unidos. 

¿Por qué no 'se mostró al jurado 
la huella de la pisada de John? 

No me corresponde a mí dar 
una respuesta concluyente. Des­
pués de todo, no era yo el encar­

(Contin úa en la Pág. 52 ) 
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, SOC/Al .-1 . Don Julio BLANCO HERRERA ofrece _un 
cnollo a Sam BREADON . presidente del club Saint 
los iardines de " La Trop ical " . En la /oto aparecen 
O, s-; seriara . Rosa CLAVERIA DE BLANCO HERRE­
BREADON y señora y José AIXALA. 2. El palco pre '. 

: el Honorable Presidente de la República, doctor Jose 

:Z~a~;'á~·~i!d~dt}tJt ~lNcitrrFz ti:,~j;,;,~~ e9e~to~ 
lgu el Mariano GOMEZ estudiando los " lme-ups". 4. El 

' te coronel Carlos MENDIETA, ccm don JULIO Y Al -
El embajador de los Estados Untdos, Excmo. Sr. Je/­

AFFERY. 6. El embajador de Espa,ia , Excmo. Sr . don 
luclano LOPEZ FERRER . 

LA SERIE SAN LUIS-CUBA 

los tres Judas de la seri e: ATAN . MAGR / i/AT y 
PARKER , el ultimo, nor~ ea~n erica110, im portado 
por los Cardenales , que Jugo detrás del " home". 
Los tres "umptres" se portaron admirablemente 
bien . a_,rnque Magrfriot /u é un poco abWJcido por 

el publtco en el ultimo juego ... y sin razón . 
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márgen ... Para los labios A 1 

de la mujer asustar a los adversarios... Se 
luchaba, en el fondo, con armas 
equivalentes ... 

cubana ... 

MICHEL, el maravilloso crea­
dor de· belleza, ha hecho un 
cuidadoso estudio de los varios 
tipos de la mujer cubana, y en 
sus tres tonos de creyón que 
nos envía, claro, mediano y os­
curo, hay ese rojo de labio ini­
•mitable que produce irresisti­
ble belleza-en los labios de . los 
distintos tipos de nuestras mu­
jeres. Y es por eso que con 
él ha surgido esplendorosa la 
belleza de sus bocas como una 
maravillosa revelación. 

MICHEL COSMETICS, INC., 
NEW ' YORK 

GUSTAVO E. MUSTELIER 
APARTADO 661, LA HABANA. 

Envle 10 centavOB en sellos de correo 
o · timbre y recibirá una muestra de 
este- maravilloso creyón en tono ele.­
ro, medl&no u oscuro. No es necesa.­
rlo recortar este a.nuncio. 

Mttttttntlrei 

ALIVIO SEGURO PARA 

resfriados 
de cabeza 

CARTELl:I 

¡Mientras que ahora ... ! 
Sin contar que desde entonces 

la humanidad ha sufrido innu­
merables crisis, madurándose en 
el dolor, j' que muchos valores 
morales qué eran entonces letra 
muerta se han impuesto en nues-

-~~~~¡~j!1~u;e ~~n ng~~e;~f{en~~ 
mular la ignorancia . .. 

No intentemo: aplacar nuestra 
tristeza ante los acontecimientos 
diciéndonos que Abisinia es una 
nación civilizada, y que tal país 
no se conquista por medios gu!!­
rreos. Triunfadora o vencida, Abi­
sinia vivirá, claro está, por sus 
tradiciones, la fuerza de su raza, 
de sus costumbres, que se reman-

El crimen ... 
tú tienes que hacer es venir den­
tro de un rato y llevártela. 

"Nobby" tenía que hacer todo lo 
posible para que Tlny no se des­
compusiera, porque estaba con­
vencido de que si él no jugaba el 
sábado, su team no tendría posi­
bilidades frente a los fuertes con­
.trarios. Y si Van Aken lo sacaba 

~!n c~~j~~~~ftf{a,m:r cii~tt:xt~ 
disgustaba lo suficiente pára que 
rompiera las reglas de entrena­
miento por la vía del alcohol, to­
da estaba perdido. 

Yo estaba en · el salón cuando 
poco después vino Tlny a recla­
mar a su dama y conducirla a la 
.mesa. Y cualesquiera que hubieran 
sido ~os pasos tomados por el ,dl­
plomatlco "Nobby" Crafton para 
arreglarle el asunto al futbollsta, 
se conocía que habían fracasado, 
porque ella estaba enfrascada en 
una brillante conversación con el 
profesor Van Aken. Cuando todo 
el mundo se dirigía a la. mesa T1-
ny se adelanta y ofrece su brazo 
a Cosette, y ella, sorprendida, le 
dispara : 

· -¿Qué signlflca eso, Tarzán? 
-Que la invito a ir a la mesa 

...... responde . el muchacho descon­
certado. 

-¡Ah! Yo crei que trataba de 
venderme una pierna df' ~ordero. · 

Dió media vuelta, cogio el bra­
zo del profesor y ambos se diri­
gieron al comedor. 

Después de la comida, Cosette, 
para demostrar que podía humi­
llar a un héroe y hacer que vinie­
ra por más, alentó a Tlny a ballar 
con ella. Y después incluso permi­
tió que Towers la sacara -al jar­
dín. Y todo hubiera sido ya de 
color de rosa para el futbollsta 
si el profesor Van Aken no hubie­
ra decidido estropearles el pasodo­
ble, a cuyo efecto los siguió, y 
haciéndose el encontradizo regañó 
a Tlny por no hallarse estudian­
do, como le había prometido. 

Y esta vez Tlny perdió el poco 
control que le quedaba, y. estuvo 
a punto de pegarle al profesor. 
Eso fué lo que Cosette tuvo que 
admitir más tarde, en circunstan­
cias realmente difíciles . para · el 
héroe. Porque solamente había 
pasado una hora de eso, cuando 
Towers fué acusado de la muerte 
violenta del profesor Van Aken. 

Tlny había subido a su habita­
ción, después de que Cosette ha-

~~~ i~e:,1~º h1~t, s~a~!~e!~:ri~~ 
que presentara sus excusas a és­
te. .., después de eso, tanto To-

':t1; ~o~~elaffu~fe~~~bi~:bf~ 

(Continuación de la Pág. 52 J 

tan a los tiempos mas remotos de 
la historia. Pero Abisinia no res-

ren~e :.v13J!;~n~u~0n~~ huaie~°t! 
civili2ado, d6 acuerdo con el sen­
tido que se atribuye corrientemen-
te al término. · · 

Aceptemos, si queréis, esk con­
cepto . .. Pero digamos entonces, 
sin vacilar, que es bastante triste 
que en el año 1936 algunos mllla­
res de hombres, ancianos, mujeres 

~efü~ºJé ~~;;Jo ~u!!t:~11~ 
2
ª{º::~ordemos, para aquellos que 

aun conservan creencias rellgio­
sas, que Abisinia es uno de los 
más antiguos países cristianos del 
mundo ... ¡Con los abisinios no ca­
be, siquiera, el viejo pretexto de la 
evangelización! ... 

Paris, enero de 1936. 

(Continttaci_ón de la Pág. 31 J 

permanecido una hora con el co­
nocimlen to de todos. El profesor 
se había quejado de un fuerte do­
lor de cabeza, uno de esos dolores 
de cabeza que frecuentemente le 
mortificaban y que a veces lo sor-

~iii~s~í~~a~~o~:i~ic:fí}0~o bf!: 
nía más remedio que acostarse, 
hasta que el dolor se le pasara. 

"Nobby" Crafton, que ho podía 
consentir que a su lado hubiera 
un enfermo, aunque éste fuera el 
profesor Van Aken, se dedicó a 
buscar P.Or toda la casa Aspirina, 
y por ultimo le dijo al profesor 
que había ·encontrado alguna en 
el cuafto de baño que precisamen­
te le correspondía. De manera 
que a las 9 y 10 el profesor había 
abandonado el salon, y los mu­
chachos suspiraron su alivio. Tl­
ny, mientras tanto, permanecía 
en un cuarto próximo al del pro­
fesor, preparándose-para su fatal 
examen de matemáticas. 

A las diez empezó a tronar, y 
· Cosette se mostró con ello de lo 
más desesperada. El estampido de 
los truenos _la descomponía, y co­
mo no babia manera de hacer el 
salón a prueba de ruidos, acabó 
por marcharse, diciendo que se iba 
a encerrar en una de las habita­
ciones altas, hasta que la tormen­
ta hubiera pasado. 

-Apuesto a que lo que quiere 
es buscar la protección de los bra­
zos hercúleos de Tlny Towers-di­
jo Jimmy Lovelace. 

Los truenos eran cada vez más 
fuertes, y la tormenta bramaba 
fuera en todo su fragor. De pron­
to se fué la luz, al mismo tiempo 
que llegaba un grito de arriba. 

-¡Auxilio! ¡Han asesinado al 
profesor! 

El momento fué indescriptible. 

~~~~~ l~n~~i~~~ªci g~bí~ó:f ~~ºta~ 
completa'. como en aquella ocasión. 
Por fin salieron de los bolsillos 
dos . o tres e_nc;endedores, que lle­
naron el salon de sombras dantes­
cas. · 

Cosette estaba l!'rltando al ple 
de la escalera, y Jimmy Lovelace 
P}"Ocuraba interpretar lo que de­
c1a, a.l mismo tiempo que trataba 
de descubrir una mala, vela. 

Desde arriba llegó la voz de Tl­
ny Towers, preguntando: 

-¿Por qué diablos hacen todo 
ese ruido? 

Jimmy encontró por fin una ve­~~i? Cosette pudo explicarse me-

-Está muerto, en el suelo del 
· cuarto. La puerta estaba abierta 
y yo lo ví. 

Todos corrimos hacia arriba, 

Todos admiran 
la frescura 
de mi tez 

Mi secreto es el Viva f one­
el fónico pe,jeclo para el Clllis 
Pocas mujeres se dan cuenta cabal de­
la importancia que tiene un buen tó­
nico sobre la belleza del cutis. Las que 
lo comprenden usan el Vivatone-el 
tónico perfecto para el cutis. Es exce­
lente para cerrar y refinar los poros 
después de una buena limpieza de la 
piel con la Crema de Belleza Dagelle. 
Estimula la circulación y le da al cuti.i 
esa lozanía juvenil tan admirada de 
todos. El Vivatone es ideal para una 
limpieza rápida del cutis antes de vol­
ver a aplicarse polvos y colorete. Se 
recomienda también para neutralizar 
e! sudor. Procure un frasco hoy mismo 

y note qué firme y 
terso le pone el cutis. 

Cremas y Lociones 

Dagelle 

CA.NAS 
Haga Ud. la Mejor Tintura 

No pague dinero por agua. Por 
pocos centavos compre en la botl• 
ca una caja de Compuesto de Bar· 

~ ~:ad~~s::u~~;:,!is, g~c6~re!d~Á 
la mejor tintura para el cabello, 
Para los blg<ü_es es también magnl· 
fica: inofensiva, eficaz y fácil de 
aplicar. Sus aftos de uso son SU 
mejor garantla. 

PARA LAS CANAS, BAR~ 



Jlmmy el primero, alumbrándonos 
con la vela. Y efectivamente, en 
uno de los cuartos encontramos ·al 
profesor tirado en el suelo, y mar­
cado ya por la rigidez de la muer­
te. Un charco de sarigre se coa­
gulaba ·en el suelo, justamente en 
el lugar donde descansaba su ca­
beza, y a su lado se hallaba, tira­
do también, un fuerte cenicero de 
acero, semejante a una lámpara 
de ple. En la férrea base del ce­
nicero aparecían huellas de san:.. 
gre, lo· que parecía indicar que la 
cabeza del profesor había sido 
golpeada con la base del mencio­
nado artefacto. , . 

-No toquen el cuerpo-advirtió 
"Nobby" Cratton gravemente.­
Nadie debe tocar el cadáver mien­
tras no lleguen las autoridades. 

-Tú tienes que tocarlo, idiota 
-repuso Lovelace.-Eres el 'único 
médico aquí. Exámínalo. · Mira a 
ver si realmente está muerto. 

Mientras "Nobby" iba por su és­
tetóscopo y las muchachas ha­
cían toda clase de aspavientos, 
Jlmmy Lovelace· y yo comenzamos 
a buscar pistas. Había una venta­
na abierta, pero no lo suficiente 
para que un hombre entrara por 
ella. Y por más que hicimos es,­
fuerzos no pudimos abrirla más. 
Tiny Towers, sin embargo, la abrió 
con facllldad, pues sus 235 libras 
de peso le daban una fuerza enor• 
me. Fuera llovía tan fuerte que 
las huellas de pisadas que hubie­
ra podido haber eran· en seguida 
borradas por el agua. 

Volvió "Nobby" con sus instru­
mentos médicos, y poco después 
declaraba muerto al profesor. 
.-:-¿Cuánto tiempo hace que es­

tá muerto?-le preguntó Lovela­
ce. A lo que replicó el estudiante 
con una sonrisa: 

-Prácticamente, toda su vida. 
Pero esta vez lo tendremos que 
enterrar. 

-No hables asi de un muerto, 
-le. respondió Jimmy. Luego or-
deno : 

-Que nadie toque nada aqui. 

NO ro·oos PUEDEN 
VIAJAR 

Existe ~n Cuba la creencia de que las 
Pt'rsonas de&ilitadai necesitan pasar 
una temporada en el extranjero para 
~poner las fuerzas perdidas, pero lo 
ct~':º es que no todo1 podemos per­
mthrnos el lujo de viajar. Sin embar• 
go, muchas penonas han resuelto e1-
problema sin salir de aquí. tomando 
CHEV AUNE, magnífi~ preparación 
del doctor Thomas, y ahora están go-

~~~a~er!uChe!:~i:e y ~~~t~o d; 
se vende en todas las buenas farmacia1. 

Tenemos que avisar a las auto­
ridades. 

No se podía utilizar el teléfono 
estropeado por la tormenta. • Dé 
manera que Lovelace decidió ir 
hasta el garaje, al pie de la mon­
taña. 

--Pero que nadie más salga de 
aqui,-advirtló. 

Cosette Cousins quería irse tam-

~!fenéfí~ ll~~¡¡~w;~c~s:~fa1~ 
· do lo permitiera la Policía. 

-Esta es una situación grave 
-le dijo,-y no olvides que tú 
misma descubriste el cadáver. · 

Pero Cosette, llorando, decía que 
quería irse a su casa. Y lás otras 
muchachas la acompañaban en su 
pretensión. Todas, sin embargo, 
fueron al cabo persuadidas de que 
tenían que quedarse. 

Todos nos quedamos, tristes y 
cariacontecidos, en la estancia 
alumbrada por un par de velas, 
mientras la tormenta seguia. ru­
giendo fuera. Y nos pareció que 
pasaban seis semanas ·antes (le 
que volviera Jimmy de telefonear. 
Poco después el sheriff y dos de 
sus hombres llegaban también, y 
comenzaban a hacer toda clase de 
preguntas. Fué sólo entonces 
cuando volvió la luz, lo que nos 
alegró a todos sobremanera. 

Todos estábamos seguros de que 
entre . nosotro·s había un traidor, 
uno que le había dado al pobre 
fi!'otesor el golpe que lo había ma-

fu~~ ~~~i~~~~rJ:diu:nnf~i~~= 
a realizar el crimen. Pero, ¿quién 
de entre los nuestros era el cul­
pable? 

El sheriff no babia avanza1o 
mucho en su indagatoria, cuando 
un nombre comenzó a dibujarse 
en todos los labios. Tiny Towers 
era el úníco que había tenido mo­
tivo y oportunidad para darle al 
profesor el golpe mortal. Por su­
puesto. nadie creía que hubiera 
tenido la intención de matar. Pero 
Tlnv tenía mal carácter, y era 
fuerte como un toro, y· el profesor 

'lo.1 babia estado molestando con 
sus' sarcasmos más de la cuenta. 

Dos expertos en huellas dactilo­
gráficas llega.ron también poco 
después. El sheriff no quiso ¡;,er­
mitlr que nadie tocara el cadaver 
hasta la llegada del juez. Sus ex­
pertos tomaron las huellas digi­
tales de todo .el mundo, echaron 
luego polvo de aluminio en el 
cuarto donde estaba el profesor. y 
ter,minaron afirmando que habían 
encontrado las .marcas de Tlny 
Towers en la ventana y en el ce­
nicero. 

-Claro que si-dijo sin inmu­
tarse Tiny.-Como que lo primero 
que hice al llegar al cuarto fué ~e­
coger el cenicero. Luego, como es­
tos no podían abrir la ventana, la 
abrí yo. Pregúnteles a ellos. . 

-Preguntaré todo lo que sea 
necesario,--aseguró el sheriff.­
Pero usted, ¿admite que estaba 
en el ·'Cuarto próximo a este otro 
donde lo mató? 

--Seguramente. Estaba estu-
diándo. 

-Admite que lo mató--dijo uno 
de los sabuesos. 

-Yo no admito nada. Yo ni si­
quiera sabía que estaba muerto 
hasta que tui abajo. , 

-¿ Usted no lo hizo y no oyo 
tampoco la lucha entre los dos, 
estando en el cuarto de al lado? 

-~f.u~fu~
1 /j~~1

,hí, poco an-
tes de que se fuera la luz, peri? 
no le di importancia. Me parecio 
como si alguien cayera sobre una 
silla, o cosa por el estilo. Hay un 
baño entre los dos cuartos. Ade­
más estaba estudiando. 

-Lo que estaba estudiando era 
cómo ocultar su delito. Abrió la 
ventana para que se creyeran que 
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PfllGRO 
PARA DOLOR DE GARGANTA 

Los resfriados, la gripe y hasta la pulmonía, 
tien~n a menudo su origen en un simple dolor 
dé garganta. 

¡Protéjase! A la primera señal de un dolor 
de garganta haga gárgaras con ~l Antiséptico 
Listerine sin diluir. Tan pronto como se intro­
duce en la boca empieza a destruir los microbios. 
Mcdi.ante ·pruebas científicas se ha comprobado 
que 'reduce el número de éstos hasta un 99 por 
ciento en 15 segundos. 

Perp no tarde eh proteger su salud. No espere 
hasta qu~ ya haya coiµraido un resfriado o dolor 
de garganta. Cómprese un frasco hoy mismo y 
empiece a hacer gárgaras mañana y noche con 
Listerine. Le agradará' también su sabor. refres­
cante y la vigorizante sensación de limpieza y 
frescura que deja en la boca. · .. 

¿Ha probado usted la Crema Dentlfrica 
Listerine? La rapidez con que limpia 

y su agradable sabor Je encantarán. 

• 
ANTISÉPTICO 

LIST.ERINE 
No trate Ud. mismo de curarse un mal Arave 
- consulte con su médico inmediatamente. 

al1mien de fuera había realizado -Por favor, querido, no hagas . 
el hecho, pero como oyó que esta una tontería. 
joven venía hacia acá, se metió en -Si se pone fresco otra vez,-le 
su cuarto. Usted había estado pe- ·dijo el sheriff a uno de sus hom­
leando toda la noche con el profe- bres,-dale con esto en la cabe­
sor. El lo iba a sacar del juego del za, pero bien fuerte. 

!á~~~~ ~~~i~~!maa g~y~~; ii~uéf Towers se sonrió. Luego dijo.: 
-Todo eso es ridícula-dijo en- ~No le pegaré, sheriff. Después 

tonces Cosette.-Todo el mundo le ~f~i~d~c~~a~e d~st0:i~~~r
0
~0 mal 

~~;~; ~~ci~~~e a~~ió~º~!~ej!~fe~ Mientras tanto "Nobby" Craf-
-Usted se calla hasta que yo le !n le decia al shertf f que estaba 

ordene que hable-le replicó el ometlendo un grave error, y que 
sheriff. i que ria descubrir la verdad de-

Tiny se hubiera anotado un per- / bia emplear procedimientos clen-

{:ct ~~fe~~ ~~b6~s~tf;P~~s:t~~: :~
1
~:re~faº~'ª:r~ ~

1
lt~~~~gn q~~ 

biera interpuesto entre ellos. Ella ::~i· ;:0~:f;iod,eyprroe··g~toes'o, dceosampoaa­
le echó los brazos al cuello, y le 
dijo a Tiny con dulce voz: (Continúa en la Pág. 58 ) 
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\alud~ b€ll€za 
A CARGO l>E LA DRA. MAllÍA-JIJLIA DE LAllA 

Méd~o del Hospitel Munkipel de Maternidad de La H~na; ex asistente del profe50J ~11inemenn en E.ppendorf ( Alem11ni11 ), Y de IQ:1 
¡,rofesores- Brindellu y Noel en Paris ( franc111) · 

·,LA FEMINIDAD Y LOS DEPORTES 
¿Qué hacen lo:; deportes por la femintdad?-Su influencia en el organismo,-Cómo actú.(in en su fl.e,farrollo,-La se<!, ~ resptrar,-El placer 
espontáneo,-Las actitudes del teniS -La equitación como deJ;orte . ...,..El origen del "basketball .-Su valor higienico.-S.u preponde­
rancia en Ouba.-Las líneas estéticas · de .paupee Pu;g, d,e_stacada basketbolis'ta..-Las actitudes •rítmicas de ~lizabeth , Allan, actriz ~nta­
dora de la Metro.-(Observaciones propias y experiencias personales captadas por la doctora Lara en su viaje de estudio por la,s naciones 

más adelantadas del centro europeo). · 

C
UÁLES son los signos de la 

9 feminidad? La belleza de 
las lineas, la dulzura del 
carácter, el encanto de la G expresión, el brillo relam-

pagueante de las aterciopeladas 
~g~~nt r~~~t~~~~ -~pulen to de 

¿Qué hacen los deportes por la 
feminidad? ¿La acentúan? ¿La 
neutralizan? ¿Son menos feme­
ninas las deportistas famosas? 
Más saludables y más fuertes las 

l:.~:n ~g[:~t:n~ ¿~~e~;P~~; 
lo menos ¿son· más atractivas? 

Desde que la mujer llegó a ser . 
la compañera del hombre, con los 
mismos derecbos e Idénticas res­
ponsabilldades, el deporte, esto es, 
la competencia, la Iniciativa, la 
actitud decidida y ágil, la disci-,, 
plina personal, fueron ganando 
terreno en la educación de la mu­
jer. Se vió en seguida que ésta 
ganaba en dominio propio. Que 
las oleadas periódicas que deter­
minan su fisiología resultan me­
jor encauzadas. Que cuando el 
ejercicio no es excesivo contribu­
ye al desarrollo de la pelvis. Este, 

~ADTrLrl 

como es sabido, no se · termina 
sino alrededor de los veinte años. 
Es de observar, pues, que el tenis, 
la equitación, el bas'ket, los pati­
nes, el ciclismo, habrán de ser 
eminentemente beneficiosos si se 
mantienen dentro de los límites 
que eXige la arquitectura feme­
nina. 

Digamos en seguida que las 
deportistas lucen más jóvenes de 
lo que son. Retoza una sonrisa en 
su semblante que respira salud. 
Casos hay en los cuales manifes­
taciones asmáticas han desapare­
cido de manera completa con la 
dedicación sistemática a los de­
portes. 

La realidad es que la actividad 
interesante de los deportes com­
pleta la acción exclusivamente 
útil de los otros ejercicios. La ale­
gría dilata el pecho haciendo más 
amable el ritmo de la vida. 

Desde el punto de vista higiéni­
co, los deportes vigorizan los teji­
dos. Dan firmeza a los músculos. 
Estimulan los territorios glandu­
lares. Pero fijaos bien: si la pre­
·Sión arterial no se mantiene 
dentro de los límites normales 

si se prolongan hasta llegar a la 
fatiga que traspasa los límites 
fisiológicos, los deportes roban al 
organismo las energías· que él ne­
cesita para vivir. 

La competencia en la mujer ha 
de tener límites muy distintos de 
los que se admiten para el hom­
bre. Este es una maquinaria ro­
busta de piezas sólidas cuyo ob­
jetivo primordial es la fuerza. 
Aquélla es un complicado meca­
nismo de innúmeros resortes cu­
ya cualidad principal es la resis­
tencia. Al límite de ella nunca 
debe llegarse. 

En jóvenes sanas han de limi­
tarse razonablemente los depor­
tes en los días de la visita men­
sual ; sin que sea preciso supri­
mirlos. Las que experimentan do­
lor, abundancia, escasez o algún 
otro signo anormal deben dedicar 
al reposo por lo menos el primer 
día. 

Todos los higienistas del mundo 
están conformes en suprimir la 
práctica de los deportes tan 
pronto se anuncia la visita de la 
cigüeña. Hasta después de la pri­
mera cuarentena del alumbra-

miento, si las condiciones son 
fisiológicas, no deben reanudarse. 

Pero los deportes desarrollan 
también la gracia y la esbeltez 
que tan esenciales son a la fi­
gura femenina. Véanse las actitu­
des verdaderamente artísticas que 
adopta Elizabeth Allan, encan­
tadora actriz de la Metro, desarro­
llando su partido de tenis. Ob­
sérvese cómo los brazos, los mus­
los, las piernas, se mueven libre­
mente conforme al ritmo de cada 
actitud. Agiles, entrenados, ro­
bustos, los miembros desarrollan 
una fuerza muscular que se tra­
duce en sed de respirar. El aire 
penetra a raudales dilatando las 
más profundas células del árbol 
respiratorio. La circulación es 
más activa. El placer espontáneo 
del ejercicio físico facilita el equi­
librio del sistema nervioso. Enton­
ces el individuo se siente más 
joven. 

El deporte del tenls tiene su 
origen en Inglaterra. El ba.!­
ketball , que desde hace veinti­
cinco años se enseñorea de los 
entusiasmos de la juventud cu­
bana, nació en los Estados Unidos. 
Es un juego producto de la re­
flexión. El doctor James Nalsmith, 
profesor de educación física de la 
Universidad de Kansas, hubo de 
inventarlo con el propósito de 
proporcionar a la vez actividad 
al músculo y deleite al espírit_u. 

La mecánica del juego es bien 
sencllla. Posee reglas de exquisita 
caballerosidad que lo humanizan. 
La competencia entre dos teams 
formados por cinco personas, que 
se empeñan en anotar tantos lle­
vando la bola al cesto, lo hace 
uno de los deportes más completos 
y emocionantes que existen. sus 
condiciones se prestan a uno Y 
otro sexo. De alto valor higiénico 
son también la equitación, el tiro Y 
la caza. Las arrogantes amazonas 
en hermosos corceles que son 
Diana Wyny'a.rd y Elizabeth Allan. 
artistas del screcn , ilustran el pre­
sente artículo en poses bien pin· 
torescas. 

El tiro y la caza, con su nece­
sidad de movlmien to al aire Ubre, 
desarrollan el equilibrio y el do· 
minio propio. Florine McKinneY 

Ilo R~;:P;~~ncli~~a{ º!!11!gJ~a~e; 
la vez la perfección de las lineas 

Y k~:1~~~z~~et1~f~tne~tás pág~-
nas, la flexible figura de Poupee 
Puig, destacada basketbollsta d:1 
Coleelo Sepúlveda. La revisa 
CARTELES, atenta a los intereses 

~ki~~nu~i¿~~J:r:ni~d,;t~e~~~; 
despierta inusitado interés. Es: 
sección, que tiene por divisa 
belleza, quiere contribuir con s~ 
más fervoroso entusiasmo, ya qt 

~~at1~rr~:t~u°m~~o!inle 
1~~ ~e-

soro inapreciable que es la salud, 



CONSUl TORIO DE SALUD Y BELLEZA 
A cargo de la Dra_- _Maria Julia de lara, 

Médico_ éiruiano. 
roda la corrupondencta relaclopoda con uta 1eccl6n cleberd dlngtr,e acompa­

!lada del correapondlente franqueo-cuando requlna contutCICCón pn~ DTa. 
Maria Julia tle Lara, Sección "Salud 11 Bellua!', Bevllta CABT~Ll:S (Infanta 11. Pe­
!lalver J, o a Calzada N , 92, eaqulna a Pa,eo, Vedado, _La _Habana, .Cuba. 

2,427.-DALIA, Santiago de Cuba.-Pu­
bertad stgnl!lca, en su origen, periodo 
en el cual aparece el vello en las reglo­
nes caracterlstlcas. En el caso suyo de 
ausencia, es necesario Investigar su apa­
rato glandular para saber a qué Insu­
ficiencia atribuirla . Remita _ dijtoa perso­
nales, mientras más completqs mejor, y 
franqueo. Ya he atendido algunas C8B06 
parecidos al suy_o, 

2,428.-URIO AZUL, Puebla, Mézíco.­
SI he. tenido usted hasta 20 dlas de tte­
bre con temperatura de 40 grados y el 
cabello se le está cayendo en tan grande 
cantidad, lo mejor es cortarlo. Haga una 
convalecencia bien cuidada con. aire, sol, 
y alimento en abundancia. Preocúpeae 
sobre todo por el número de glóbulos 
rojos de la sangre y verá cómo el cabe­
llo espontáneamente le sale fuerte y sa­
ludable. No le haga nada en particular, 
aparte del lavado con Jabón cada tres 
o cuatro dlas, y ceplllarse el cuero cabe­
lludo todas las noches antes de acostar­
se aplicándose la siguiente preparación : 

R/. 
Vaselina alba . . . . . . . 50 gramos . 
Clorhidrato de qui-

nina . . . . . . . . . . . . . 20 centlgramos 
Acldo sa)lcillco . . . . . 15 
Aceite de almendras 10 gramos 
Esencia de rosas . . 3 gotas 

He aqui a Pou;,ée PUIG, inquieta bas• 
ketbolista del Colegio se;,úlved.a . Admi­
rense swr lineas estéticas, en pleno des­
arrollo, que se fortalecen con el vigo-

roso deporte. 

2,429.-M. D. , Río Pied ras . Puerto Rico. 
-No hay Inconveniente en mejorar sus 
actuales condiciones. Los datos que en• 
vla son suficientes. Su amiga , que es­
cribió con antelación a usted, Y que 
Ya tiene mi primera contestación, muy 
pronto recibiré. el plan completo, una vez 
en mt poder los datos. 

_2,430.-L. R., Puerto Plata , Re;,. Domi­
nicana.-Complaclda. 

2,431.-Z. R. DE B ., Nuevitas.-Muy con­
tenta de que con mis Indicaciones lo­
grara detener la calda del cabello Y des­
apgrecer la caspa. Me parece bien que 
ahora que · ha vuelto su cabellera a la 
normalidad piense en ocultar algunas he­
bras blancas. Para aclarar su cabello ru• 
blo use la siguiente preparación : 

R/. 
Ma.!lzanllla en Infusión.. 50 gramos 
Bicarbonato de sodio . . . . 4 " 

~~~: 0t~g~~ti~1á. : : : : : : : : ~i :: 
H. S. A.-Uso externo. 

En cuanto n su hermana la compln• 
ceré en privado. 

2.432.-M,MA .MABIA, Chihuahua, •Chl., 
Mé;r!co.-No tome el extracto mamarlo. 
Reiptta franqueo. - - - -

2,433 .-LULU, Santiago, Be;,. Domlnlca­
na.-Qulnce o dieciocho dlaa son dema• 
alados para su visita mensual. Trate _de 
fortalecerse haciendo reposo "I alltnen­
tt.ndoae bien. Por Id. noche, antes de 
acostarse, tome una cápsula de la si• 
gulente preparación: 

R/ . . 
Gllcerofoafato de calcio 0.30 gramos 
Hemoglobina crlstaUza-

da .. .. ... . ... . . . ..... 0.10 

Para una cápsula N• 20. Uso interno. 

2,434.-E. C. DE C. , Guantdnamo.-Un 
afio de casada es muy poco tiempo pa­
ra pensar que puede .ser estéril. Es con­
veniente, sin embargo, mejorar esas pe­
queftaa Irregularidades de su visita men­
sual. 

2,435.-Z. R. S., Panamá, Re;,. de Pa­
namd.-F.sas pequell..aa arrugas ·alrededor 
de los ojos y de la . boca, a los 27 aflos, 
pueden desaparecerle sin la clrugla es• 
tétlca. 

2,436.-ESMEBALDA, La Habana .-Fue­
de hacer desaparecer la cicatriz de la 
frente por medio de la ctrugla estética. 
Remita franqueo. 

2,437 .-E. z., Camag«e11. - cuando el 
desarrollo del buato llega, a las propor­
ciones que uated describe, es preciso em­
plear la cJrugla estética. • 

2,438.-A. C., Cal>aiguán.-Remlta fran­
queo. 

la 
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medio) y pérdida dé peso son s!ntorn!IJI 
que en toda época merecen atenderse, pe­
ro a los quince años más. Por lo pronto 
haga reposo en cama, sobreallméntese 
con dos vasos de leche al dla (ademáa 
de su alimentación) . Remita el resul­
tado del análisis de sangre (conteo de 
glóbulos · rojos) y el análisis de los es-
putos. · 

2,440.-R. M., La Habana.-Correspon­
do gustosa a su confianza. En privado 
recibiré. mi opinión en relación con su 
caso. Le anticipo que es una debilidad 
de su organismo que habré. de curar rá-
pidamente. · 

2,441.-L. M ., San Pedro de Macorls, 
Rep. Dominicana.-,\ sua 22 años con 5 
ples y 2 pulgadas de estatura le corres­
ponde un · peso de 119 a 120 libras, ~~ ! 
es que puede allment,\rse abundante­
mente y llegar muy pronto a ellas. 

2,442.-M. S., La Habana . - Es mucho 
tiempo un año entero para que su hija 
de 17 años no tenga su visita mensual. 
Al entrar la primavera déle baños de mnr 

~e~~~r~5 ~f~~~o~ªd~~1:;e;cli
1
ºJe ~~1J~ 

directa de sol. Remita franqueo. 

2,443.-LA DOMINICANITA, Re;,. de 
Santo Domingo.-Acabo de recibir su se­
gunda carta. Recibirá los Informes so­
licitados. 

2,444.-M. J., Matanzas. - Debe estar 
muy contenta porque con el tratamien­
to que te Indiqué desaparecieron comple­
tamente los dolores que tenlan su orl-

f~~ee~~:" p~~~~:~:s :~q~e ~~:ia ne~ 
resultado del análisis no sea negativo. 
Debe descansar dos meses de toda me­
dicación y hacer vida higiénica y bien 
alimentada. Transcurrido este tiempo 

~:g;~: f~ ~:tf1'!'~=~~ he~t~a a~~sr'::.ª J~rl< 
cómo llega a recuperar su salud. 

2,445.-VIOLETA DE LOS ALPES, Cár­
denas.-Remlta franqueo. 

2,446.-IMPACIENTE.-Puede seguir con 
el mismo plan, pero además tome des-

~~é9undae :~:~r~d/ l~esg::,~ar~~ló~º"!:: 
gulente : 

R~ltrato de hierro amo-
niacal ~-..... .. . . ...... 0.30 gramos 
Ollcerofosfato de cal-

cio .. . . 0.30 .. 

H. s. A.-Uso Interno. Para unn cápsu­
la· N•! 50. 

2.447 .-EMBELESO, Cienfuegos. ~ Muy 
contenta de que recibiera oportunamen­
te mi contestación. Para lo otro es pre­
ciso reconocimiento. 

El tiro y la caza, eon su necesidad de movímiento al atre libre, deaarrollan el equi­
librio y el dominio propio . Fl-Orine McKINNEY y Ru.th CHANNING forman un bello 
qru.¡,o c:ii el cual se admiran a la vez la perfección de las lineas 11 la belleza. de! 
· conjunto. 

Las arrogantes amazonas en briosos corceles que son Diana Wl"NY ARD y Elizabeth 
ALLAN, artistas del "screen", ilustran en forma pintoresca la prestancia que adopta 
la figura femenina cuando practica el deporte de la equitación. Léase en el pre-

sente articulo el valor higiénico de e,tos deportes al aire libre. 

IAIITl:"I l:"I 



"Lo que toda 
mujer debiera 

conocer" 

• _"En los tiempos que corre­
mos es increíble que algunas 
mujeres no sepan que existe 
este maravilloso producto. 
Evanol es lo que toda mujer 
debiera conocer!" 

• Tiene razón! Ahora está 
enteramente . pasado de moda 
ser una mártir cada mes. 

• Evanol es un _producto pre­
parado expresamente para las 
damas por eminentes hombres 
de ciencia. No altera el 
natural y necesario proceso 
fisiológico. Uselo Ud. y se 
convencerá de que Evanol es 
un producto . fuera de lo 
común! 

Gracias a Evanol esos días • Pida Evanol en la botica! 
inevitables pueden pasarse La cajita de 10 tabletas, 30 
tranquilamente, sin dolores ni cts.; el envase de prueba con 
molestias. 3 tabletas, 15 cts: 

El cnmen ... 
los diez minutos con un aparato 
médico al que babia añadido pie­
zas de su invención. Constaba del 
"detector de la mentira", un to­
mador de presión sanguínea, y 
una columna graduada como de 
termómetro. A eso había añadido 
"Nobby" una bola de ptng-pong 
que saltaba arriba y abajo, y has­
ta fuera del aparato, cuando la 
mentira era muy gorda. 
. -Aquí está lo que usted nece­
sita, sheriff, - insistía Noby. -
Pruébelo una vez y no necesitará 
otra cosa. Pregúntele a ése lo que 
sabe acerca de Ethel Maloney ... 

-¿Quién es Ethel Maloney?­
preguntó el sherttt lleno de recelo. 

-Nunca la he oído nombrar 
-declaró "Nobby" con frescura.-
¿Quién ha hablado de Ethel Ma­
loney? 

-Usted. 

=b~fi:1 ~mo, estúpido. · 
-Está borracho,-dijo uno de 

los policías. 
-1.Sí?-gruñó el sheritt.7 Pues 

sácalo afuera, y que le de cien 
vueltas a la casa, hasta que se 
refresque lo necesario para que 
me diga quién es Ethel Maloney. 
Yo sabía que había una mujer en 

el~~ es verdad, Tiny, que tú 
no conoces a ninguna mujer lla­
mada Maloney-preguntó Cosette 

r~~~!ro está todo el mundo lo: 
co?-dijo el futbollsta.-Nunca 01 
antes el nombre de la tal mujer. 

-1.Maloney? ¡Boloney! - dijo 

(Continuación de la Pág. 55 J 

"Nobby" mientras salía del cuarto, 
empujado por uno de los hombres 
del sheriff. 

-La cosa está clara,-aseguró 
el. sheriff.-Ponle las esposas a 
Mr. Towers y tan pronto como lle­
gue el juez nos lo llevaremos. 

Uno de sus hombres esposó al 
estudiante, entre las protestas de 
Cosette. 

-Va a sentir lo que hace. Mi 
tío es amigo del gobernador. 

- No te apures-le dijo Tiny.,­
Este tonto no puede probar nada. 
Si fuera más inteligente no acep­
taría esta fácil solución y busca­
ría al verdadero culpable. 

* No hubo más remedio que es-
perar la llegada del juez, que no 
estaba en su domicilio y tenía 
ordenado que no se tocara nunca 
un cadáver sin que antes lo exa­
minara él. 'El sheriff estaba dis­
puesto a esperar, pero no dema­
siado. A toda costa quería condu­
cir a Tiny Towers a la cárcel, se­
guro de que había realizado una 
gran captura. 

Quince minutos más habían pa­
sado entre el disgusto y aburri­
miento de todos cuartdo "Nobby" 
Crafton y el policía que lo había 
sacado "a pasear" retornaron al 
salón. Y casi al mismo tiempo se 
OfÓ otro grito de Cosette, que ha~ 
b1a ido a · "empolvarse la cara". 

Haciendo gran ruido, y seguida 
por el policía que estaba de guar-. 
dia a la puerta de la estancia del 
muerto, Cosette venía escaleras 
abajo, gritando: 

-Hay alguien con el muerto. Oí 
ruido y hasta un lamento que par­
tía de allí. 

-¿Qué pasa, Wllkins?-deman­
dó el sheriff. 

-Yo no oí nada, shert!j ; pero 
ella, que estaba en el bano, dice 
que lo oyó. -

-¿Y estas tabletas?--gritó Co­
sette excitadamente.-Estas table-

ts i:;1r~~ó i~ f!~f~~~bl
0
y_ s~~ 

son agrias. 
-Tendré que ir yo a ver qué 

pasa en ese cuarto-gruñó el she­
riff. 

Media docena de nosotros lo se­
guimos escaleras arriba, incluyen­
do a "Nobby" Crafton, quien pa­
recía encontrarse mucho mejor, y 
le decía algo a Cosette Cousins, 
mientras tomaba -de sus manos la 
cajita de la Aspirina. 

-¡Caramba!....a.-0í que decía.-La 
luz se pace en mi cerebro y creo 
saber lo que ocurrió. 

Cuando llegamos al cuarto, to­
dos pudimos darnos cuenta de qne 
habían ocurrido acontecimientos: 
el cadáver que todo el mundo se 
había abstenido de tocar, había 
dado una vuelta y ahora se estaba 
quejando. 

-¿Quién diablos dijo que este 
hombre estaba muerto?-rugió el 
sheriff. 

- "Nobby" Crafton lo dija-re­
puso Lovelace. 

-Ayúdenme. Subámoslo a la 
cama. 

"Nobby" ·Crafton, mucho más 

!~riis~ig;~º~~e /feteJb~ v:nr: ~~~ 
toridad : 

-Déjeme que lo examine. Seré 
médico el año próximo, si paso por 
el día de mañana. 

"Nobby" le tomó el pulso al 
profesor, le miró en los ojos y oyó 
lo aue decía el estetóscopo. Luego 
le limpió la frente con un algo­
dón impregnado en agua oxigena­
da y se volvió hacia nosotros, 
mientras dibujaba en sus labios 
una sonrisa pícara. 

-El querido Van Aken está dur­
miendo y·probablemente no des­
pertará en doce horas. Tomó una 
sobredosis de Luminal. La heri­
da de la cabeza es superficial. Va­
mos a desnudarlo. 

-¡Pero. cómo!-tartamudeó el 
sheriff.-Hace una hora este hom­
~e cee;¡~ba muerto, frío y como 

-Las apariencias engañan, she­
riff-dijo "Nobby" con sorna. Al 
caer de esa silla donde estaba dur­
miendo y darse con la cabeza del 
cenicero, se plzo la herida que 
produjo- la sangre. Pero lo ocurri­
do no ha sido más sino que el pri>­
f esor se equivocó de medicina. En 
vez de ácido sallcíllco tomó 
"phenil-eth~l-malony ... " 

-¿Ethel Maloney? - gritó el 
sheriff. - ¿ Trata de engañarme 
otra vez? 

-No. Ni lo engaño ahora ni lo 
en~añé antes. No he dicho Ethel 
Maloney, he dicho el nombre cien­
tífico de lo qué le dan en las 

itf Jo~~;ª~a~~a~iimr i~~h~';fftl 
primavera pasada le di yo unas 
pocas a Jimmy Lovelace para su 
padre. Yo no sabía que Jimmy las 

Pecas 

¿Desea Ud. Quitarlas? 

LA ;~~!e:: ~~ A_bl~~~~:: ~~"= 
mientras que Ud. duerme, deja la piel 
suave y blanca, la tez fresca y traQ.J.. 

~?e~·lelª C:.':' ~:{:;:iee1= ;~::, 
pote demuestra su poder ma¡lco. 

CREMA 

BELLA AURORA 
l~i::as ~. 8e~~~a 
De venta en toda buena farmacia. 

Stillman Co. Faoricamu, Aurora, (JU.,) E. U.A, 
Representante : LIBRADO LAKE 

P i Y Margall (Obispo) Nv 40, Habana, Cuba 

babia puesto en una cajita de AJl. 
piri¡1a . . . 

-¡Al diablo con todos ustedes! 
-gritó el sherif/.-Wllkins, coJe 
el auto e impide que el juez llegue 
hasta aquí. Y tráete un médico. 
Y ahora ustedes, partida de brl• 
bones, si cuentan algo de esto a 
los periódicos . .. 

No lo supieron los periódicos, 1 

pero en el colegio se estuvo ha• 
blando del suceso durante varias 
semanas. 

Tiny Towers no tuvo que exa• 
minarse porque el profesor no se 
despertó hasta las 3 de la tarde 
del sábado, cuando la anotación 
del juego de fútbol era 21 a O en 
favor de nosotros. Tiny Towers 
hizo dos touchdowns. Y "Nobby" 
Crafton limpió más de doscientos 
pesos en cada uno de ellos. 

Por cierto que, cuando la no­
che del "crimen" esperábamos to­
dos que llegara el doctor, ''. Nobby" 
jaraneaba por _todo el salan, pro• 
bando en todo el mundo su "de· 
tector de mentiras". Cuando con· 
venció a Tiny Towers y a Cosettt 
Couslns de que debían someterse 
a la prueba, le ajustó el, aparato 
al primero y le pregunto: . 

de~~i¿e~fás v:~~~ora~~ande ~t~i 
M~l~nyeyc~nlestó que no, Y el de· 

tec~~u~i :g ;?~t~!~~
0
éstoy-aflr· 

mó "Nobby".-Es una gran mu· 
chacha que nunca me .lla. 

Luego hizo la prueba con Co· 

se~i,nrame, divinic;lad,-le dilo.;­
¿ Quieres a Tiny Towers, el tltá· 

ni~ko,- gorjeó Cosette.-L~ des· 

prr~
10

tiola de ping-ponQ del de; 
tector se salió de su tubo Y pego 
en el techo. 



Por mi propio ... 
al aprovechamiento de la goma de 
los neumáticos viejos de automó­
vil Di lecciones · de esgrima en 
Montevideo; desde la Guayana 
envié varios artículos sobre la vi­
da de los presidiarios a un perió­
dico rumano; · fui contratado co­
mo bailarín profesional en un ca­
baret de Pittsburgh; en Venezue­
la organicé una campaña de pu­
blicidad para la venta de un agua 
dentífrica. 

Chicago, Berlín, Moscú, ese 
trío de inquietantes orientaciones 
magnéticas que hacen oscilar la 
aguja del pensamiento moder­
no, suminlstráron~e innumerables 
ejemplos de muJeres como evl~ 
denc!a de nuestra cada vez más 
creciente desviación de la lírica y 
romántica concepción de la pu­
reza. Vine a conocer mujeres nór~ 
dicas procedentes de vagos países, 
delgadas, suaves y descoloridas 
como raíces bajo el agua . . . Mu­
jeres orientales de metálicos ojos 
y cabellos tan rizados como si 
conservasen aún la impresión de 
una corona. . . Sportswomen in­
glesas, de largos pasos y .pies pla­
nos, adhesivas como si tomasen 
posesión de un territorio .. . Aven­
tureras brasileñas, insolentemen­
te felinas por naturaleza, que 
arrojaban millones a derecha e 
izquierda sin...pensar . . . En r€su­
men, llegué a familiarizarme con 
la moral sexual contemporánea 
en todos sus aspectos. 

Empero, la pequeña guirnalda 
de flores de azahar no abando­
naba mi maleta, pues de todas las 
mujeres que conocí, no hallé nin­
guna tan pura que mereciese la 
simbólica ofrenda. Con más fa­
cilidad hubiera podido deshacer­
me de un baúl con un cadáver 
en su interior que de aquella di-
minuta y marchita corona, im­
pregnada de olores de alcanfor, 
naftalina, dentífrico y agua de 
Colonia, y ya a aquellas fechas 
a punto de caer hecha polvo. Los 
secos pétalos no sé cómo se en­
redaban en mis pañuelos; algunas 
veces en la manga de una cami­
sa sentía algo duro-¡un seco ta­
llo!-que me pinchaba. 

Por esa razón tan sencilla (a 
menudo, por cierto, la gente se 
marcha o regresa por motivos 
aun menos importantes), un her­
moso día me encaminé a la com­
pañía ~e .vapores y adquirí un pa­
sa¡e para mi país. 

Sentia un ansia ilimitada de se­
renidad y reposo, el animal deseo 
de donnir en mi propia cama, de 
comer los manjares de mi tierra, 
de ver caras familiares, de llm­
eiarme de todo lo exótico, de todo 
o que era para mí tan opresivo y 

Ponzoñoso como una capa de bar­
niz extendida sobre mi piel. Ex­
.perimentaba la necesidad de mo­
verme entre sencillas y honradas 
gentes, honradas hasta en medio 
de sus errores, como rhl amigo 
~chs, el creador de Improbables 
maquinas, !!}ventor de raros me-

r;~ij:1finE;¿"º ~~~óf::~~tr~~!n53~ 
me dec1a que aquella mujer seria 
llll J!erdlclón y me aconsej!l.ba 
cartnosamente que olvidase a 
Ch.arlie 37. . . todo por mi propio 
bien. Sentía la necesidad de abra­
zar al hombre que en el seno de 
~ familia simbolizaba el equlli-

o Y el sentido común, el que 
ira el oráculo de nuestro plácido 

ogar, si b,ien un psl_cólogo. asa, 

(Continuación de la Pág. 19) 

:~~~~~Íd:n:~r:ts sd:1áV:nli 

~~~n:ri e1 Aur~~il~ticgª~tb!~~ 
celente Nunky. ' 

Desembarcando ·en mi Itaca co­
rrí en seguida al teléfono del' co­
medor. La propia Charlle 37 res­
pondió a mi llamada. Hablóme de 
su salud, de sus flores, de sus pe­
ces de colores, de la monotonía de 
su vida. Yo le pregunté si querria 
verme. -Ella replicó que tal cosa 
no la desagradaría. Había algo 
helado, algo lejano en el tono de 
su-voz, que me asustó. Dije: 

-Chiquilla, todavía conservo tu 
coronlta de flores de azahar ; no 
encontré mujer alguna que fuese 
digna de recibirla. ¡Ninguna mu­
jer es pura; ninguna mujer es tan 
pura como tú! 

-¡.De modo que has vuelto para 
devolvérmela? 

-He vuelto para rogarte que h 
recibas-rectifiqué. 

Entretanto, mi padre, mi madre 
y mi hermana penetraron en el 
comedor. Vi todo un drama retra­
tado en sus semblantes. Mi madl"e 
se. deshizo en lágrimas. Tal vez 
provocábalas el fenómeno de un 
amor como el mio desafiando los 
intervalos del tiempo y la distan­
cia. 

Ml hermana sollozó. Mi padre se 
irguió, se cuadró bajo el latigazo 
del dolor que se materializaba en 
su interior. Mi madre exclamó: 

-¡Esa mujer no es digna de ti! 
Mi padre, con la expresión fria. 

que adoptaba en los días difíciles, 
agregó: 

-Esa mujer ya no es digna de 
ti. Durante los dos últimos años 
ha sido la querida· de un lunático 
que se dedica a toda especie de 
ocupaciones absurdas, desde cor­
tar siluetas en papel negro, hasta 
vender pólizas de una compañia 
de seguros Inexistente. 

-¡.Fuchs? 
-Fuchs, eso es. El tal sujeto 

explota a esa mujer, le saca todo 
el dinero que puede para lo que 
él llama con frescura sus inven­
tos. Ella lo mantiene tan descara­
damente, tan vergonzosamente. 
que ello constituye un escándalo 
público. 

Yo hice una mueca que debió 
expresar honda mortificación, pe­
ro escaso convencimiento. 

-Es extraño - observé, - que 
ella le dé dinero a un hombre 
cuando apenas tiene para si. 

MI madre deshizose en una nue­
va tempestad de lágrimas, Par­
ñuelo en mano, Intentó taparle la 
boca a mi padre; él ~a separó a 
un lado con un gesto desesperado 
y a la vez voluntarioso, preparán­
dose para la revelación que debla 
hacer. Explicó: 

-¿No comprendes? ¡Ella tam­
bién le saca dinero. . . a un hom­
bre que . . . que ya hace mucho 
tiempo que dejó de ser joven! 

Imnaclentemente exiiti: 
-¿ Y quién es el viejo imbécil? 
Nadie respondió. Los sollozos de 

nil madre y hermana se dejaron 
oir de nuevo, más lastimeros, más 
desesperados que nu:¡-¡ca. 

El retrato al óleo_ de Nunky, 
nuestro excelente tio, ya no nen­
día de la pared del comedor. Lan­
cé a mi padre una mirada Inte­
rrogadora. El abrió los brazos, 
trágicamente, y luego dejó caer la 
cabeza sobre el pecho. 
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Por tiempo solamente limitado vamos· a conceder absolutamente LIBRE 
DE TODO GASTO hermosos relojes pulseras del último modelo. 

Puede usted ser dueño de este I u~~d. prestarnos en Cuba. Exce­
hermoso reloj sin gastar un solo lente cronómetr0-v~rl.os rubíes 
centavo. Puede usted ser el prl- ~;~~~?gcf~si;1°eº:iis:~!u~~eú~tt 
mero qu~ po~ea este reloj pulse- .· mo estilo. Apropiado para hom-
ra, gracias a la ayuda que quiera_ bres y mujeres. ' 

NO SE NECESITA HOME PLAN e~~-- ~-7 
EXPERIENCIA 100 Fifth Avenue, Dept. 529. 1 

Es un plan sencillo y fascl­
_nador-eualquiera lo ·puede 
hacer-viejo o joven. No hay 

~~a~~e p~:n:rr!~. ~rie1:id~ 
el Plan sobre el reloj. 

HOME PLAN CORP. 
100-5th Ave. Dept. 529 

New York, U. S. A. · 

New York, U. S."A. 
Envíenme Ubre de gastos su • 1 
~~i~~~a oferta de un reloj 1 

Nombre . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 

Dirección . . . . . . . . . .. . . . . . . . . 1 

1 Ciudad..... .. .......... .. .. . 1 

L ~s_:_·~ ...... ... .... .. .... J 

CARTELES 



E 
L. ropero promedio del nor­
teamericano debe consis­
tir-según el dictamen de 
un club sartorial de Nue­
va York que se reúne to­

dos los años para cambiar impre­
siones e implantar normas del 
bien vestir,-de las siguientes 
prendas : cuatro trajes de calle, 
dos de sports, cuatro abrigos, dos 
equipos de montar a caballo, cace­
rías, etc., doce pares de zapatos, 

USE LAS LIGAS DE LUJO 
CARTELES 60 

York Custom Cutter's Club, a que 
aludo en. el primer párrafo, y alll 

~~~1ct~1~i, :cvJt~~~raj feria de 
Londres y Nueva York han 1n. , 

troducldo las rayas ' de color en loa 
géneros de lana, tropical, gaba.r-· 
dina, algodón e hll.o. Esta fué la 

~~~ R~~~r~1:!!~,
8':~~i~~ 

por un lápiz, o rayas más robusta,, 
como ejecutadas por un tizón de 
yeso. Los colores principales son 
rojo vino, azul oscuro, gris en va­
rios tonos, carmelita y bel.ge. Laa 
combinaciones de colores más des­
tacadas eran : rayas en rojo y 
gris claro sobre un fondo de gru 
medlanamen te oscuro; rayas en 
rojo y beige sobre un fondo car­
melita y rayados rojo y azul sobre 
superficie grls-.azulosa. 

La variación en el estilo es ca; 
si imperceptible. Pequeños detalle, 
que impulsa una casa que ha. co­
piado un capricho sartorial de un 
notorio Beau Brumell londinense, 
o que ha creado un cortador de 
relieve con ansias artistlcas, L& 
solapa, por ejemplo, es más am­
plia. La chaqueta. más larga y los 
pantalones más desahogados en la 
rodllla' y en el muslo. Pero estaa 
pautas estrictas no son ni deben 
ser obedecidas al ple de la letra, 
La solapa, la chaqueta y el pan• 
talón deben siempre obedecer a 
un sentido de equUlbrlo en rela­
ción directa con las propórciones 
anatómicas de cada individuo, 

~~~~eie;J!~~f~!11~~tfa'. ~~:.tan• 
El traje cruzado sigue ganan.do 

~e:;e~g hae1p~~1~g ~ ~~~u~'. 
Para etiqueta, cuatro botones vle• 
ne a ser el standard. Azul de me• 
dlanoche es el color predilecto pa­
ra etiqueta, pero el negro man• 
tiene su tradición. La etiqueta ve­
raniega de chaqueta blanca Y 
pantalón oscuro, está alcanzando 
robustez de clasicismo, pero se no• 
ta una innovación, que viene a 
ser un reflejo muy tropical: el en­
semble completo blanco. 

Los ensemblcs mixtos represen• 
tan la nota más vigorosa del des• 
file primaveral. Cuadros atrevidos, 
colorinescos, para la chaqueta Y 
pantalones a cuadros .menudos, a 
rayas o a color entero. Los sacos 
de sport son generalmente de cor­
te natural, dos botones y solapas 
romas. Los bolsillos son de plas· 
tón, amplios, destacados. La sola· . 
pa es amplísima y el largo del ~-

~~J!s e~~er:e t!c~~in~~d~ t~ : 
entero es el color predominante en 
los pantalones. Le siguen los cua· 
dros en gris sobre fondo blanco Y 
los blancos integrales. · 

Las camisas en colores vivos, es· 
pecialmente los cuadros, Y los cue-

U?i· :e~l. ~:r~:el~s 1~e°f~ºc;:: 
batas son más grandes, destac~n; 
dose los cuadros escoceses Y br:-

~~lª;u~ªfit~!s pajd1i~ s~~ más 
anchos de ala y más bajos de e~: 

un smoking y un frac . (El chaqué, ~~o:~¡¡;á~;~in;s r;ey~~s~rovr~~o:ta­
Iaª~dªo~~e~liss~u:r~~aj~~~s¡:~b~~~ les. La media blanca mantlen~t 
ros. ocho para el invierno Y tres prestigio en el desfile de la m ª· 
para el verano. 

Esta nota de interés sartorial ''l11ter 11••~" me la trae Heriberto Cordero • ••~ 
comprador de una importante ca~ 
sa habanera, que acaba de rendir q,7,)aR':nAa~ "'!:te/°ía/1v~b~nr1;;;;~t":1ó~ s~~~ 
un viaje a los mercados de Nueva • 1a ,, 
York Y Londres. Cordero fué In- ~g~~~r~h~ n:n:eg:¡;~~ ceo~ ~t~\¿':. 
vitado al show estilista del New verticales. st su rostro es largo, e 

LAS MÁS COMPLETAS Y 
ADAPTABLES 



Bstétivn 
,l\ns~111i11n 

Partiendo de la posición de 
"man'Os en las caderas" y gravi• 
tando sobre la punta de los ples, 
doblar las piernas enérgicamente. 
Primer tiempo: elevarse sobre las 
puntas de los ples ; segundo tiem­
po: doblar las piernas; tercer 
tiempo: desdoblarlas ; cuarto 
tiempo : ple plano, 

(Ejercita piernas, ples, rodillas 
y caderas, sobre todo el tríceps 
femoral de los muslos >. 

gote mude lucirle bien , Los l>ai•>s del 
pantalón deben ,ostener,e justamente 
encima del calzado y sin formar arru­
gas , Lo, hombres pequeflo, suelen ser 
gigantesco, en ideas, , , Pues hágase la 
idea de que tiene 11

0

na e,tatura elevada , 

Z-AB, Ciego de Avila ,-EI pafilln viene 
este afio má, amplio de ala. Escribale d i­
rectamente al compaflero Gerardo ,Galle­
gos, a la redacción de CARTELES. El le 
Informará. 

EL TUEZUDO , Sibanicú,-Rcspcto su 
punto de vista, pero debo insistir en 4ue 

"LE TRIANON" 
Galiano, 91. 

Habana 

Joyas• Relojes 
Objetos para 

~ Regalos. 
i' ... . • 

~ 
GARANTIA EN LA CALIDAD. 

SATISFACCIÓN CON El PRECIO. 

la madre de su novia merece todas las 
con.síderacwne!. ¿Por qué no sale ain 
"chaperon" ? Así se evitarla estas compli­
caciones. Para di.simular la "exhibición" 
de su nuez, haga eferclcíos de cuello. Es 
la única forma , ¡porque no se va a que­
dar usted sin nuez/ Los efercicio, de 
cuello pueden ser : rotación de la cabe­
za, quince veces a la izquierda II quince 
a la derecha ; de, pués, ejecute diez o 
qui nce veces un movimiento de atrás 
para adelante, CO'!'~ si dijera 9ue si, en­
fáticamente . Por 1'ltimo, quince vece, 
un movimiento de Izquierda a derecha, 
como diciendo no. Si es ,1.stemátlco 11 
hace lo, e/erctcw, toda• los dlas , 11a verá 
cómo se esconde esa 

0
nuez. 

SANCHO PANZA, Camagtley .-Dlrlfase 
al señor Sánchez Arcilla, periódico 
" Avance" , La Hal>ana, 11 esto11 ,eguro tú 
que lo complacerd . Puede invocar mi 
nombre. 

ROQUE PILON, Palma Sorian.o.-¡Pero 
si lo que le sucede a usted es una virtud 
es t ética y no un defecto, amigo/ No 
existe manera de de,arrollar los hue10• 
de la cadera, ni debe preocuparse de ello. 
Su f igura e, atlética en grado superlati­
vo . y debe ,entirse orgulloso de ello. 
Ciertamente, la proporción no es mtt11 
armonio,a, pero es preferible la falta al 
exceso de cadera . Sí tn.síste, el remo y 
lr1 natación son los e/ercicios que má, le 
pueden desarrollar los músculos de las 
caderas. 

X-9, Sancti Spi rítus .-Para esa dolen­
cia que i ndica , consultese con un médico 
inmediatamente. No lo deje para el dia 
sigu iente, ni trate de curarse con espe­
cíficos ni remedios caseros . Debe Invitar 
a todos sus acompaflantes , sin hacer dl.s­
tincione.,. Muy bien la combi11ación que 
d ice , pero prefiera 1~ camisa azul. 

PRESUMIDO , Santa Clara .-Use la cha­
quet a corte inglés de dos botones, que 
lucirá mejor que la cruzada en usted . 
No, no exis te el especifico para crecer. 
c on /orm ese con su es tatura , y t enga us­
ted presente que muchos grandes hom­
bres fueron pequeflos de estatura pero 
gigan tes mentales . • 

CANGREJO , Cai bo .én .-Eso de que su 
novia U-.Je con us tP ., vocablos rebuscados 
que usted no conoce y q.ue l_e obligan a 
recurrir al d ícctonarto. no esta b1en , ami­
go cangrejo. Le S1tgiero que u st ed de­
dique unos minutos a extraer del .dtccio­
narto las palabras más raras y alt isonan­
tes que logre capturar y en la pr~xima 
entrevista con su prometida ded1quele 
a chorros su novel vert,osidad . _De es ta 
manera, ella t endrá que recurrtr , a su 
vez al d iccionario, y no du.do que mu]/ 
pro~to llegarán a una edificante tregua, 

:;n/: ;~~b~r c~rr;~;:~¡;á~e~t~iouª; 

¡Ya han 
llegado 

las 
primeras 

sedas de la 
primavera 
fabricadas 

, · ' ' - ' exclus;vamente 
'' , ~' , " ', ,, , ' para las famosas 

, , , corbatas 
:' , ,',,' ', , R<Ri?.TfR sello de oro! 

1 
FABRICA Y VENTA Al POR MAYOR, 

JULIO CARITY DE VENTA 
EN LOS PRINCIPALES 
ESTABLECIMIENTOS DE 

LA REPÚBLICA 

Telefono M-2429. Bernara No. 68 
HABANA , CUBA 

normal . SI esto no da el resultado ape­
tecido , stempre le queda el recurso de 
comprar .un tomo de "El saber y la cul­
tura" , de Max Scheller , o un cuaderno 
de Filos.o/ta de Spenpler II leér, elo en 
alta voz. Le aseguro que a la segunda 
lectura ella se r i nde . 

LEFT ARM, La Habana.-Para cantes~ 
tarle debidamente necestto conocer su 
edad . . - peso. estatura ·1J saber qué clase 
de ej ercicios y deportes hct practicado. 

ARNO MORLA . Cama9Ue11 .-No ·es posi­
ble determinar la estatura que debe te­
ner usted a su edad . Lo que si podria 
decirle es el peso que debe tener , siem­
pre l/ cuando conozce su estatura . 

NEGRO Y BLANCO, Sancti Spírttus .­
Haga ejercicios abdomínale, . según he 
indicado en estas páginas . Un masaje 
diario II baflos calientes . seguido', de du­
cha fria. No vactle en cuanto a dlrígtr,e 
a su novia . La timidez se vence con un 
esfuerzo de la voluntad. Decidase a ha­
cer una cosa , y hágala por encima de 
todo. 

UN DELIRANTE DE GRANDEZA, Ba-
11amo.-Si usted nos envla su.., /otogra­
/ias en " poses" artl.stlcas, haremos que 
lleguen a varias compatlias cinematográ­
ficas. Si prefiere enviarlas directamente. 
hágalo a la Fox. de Holl11wood, o a la 
Ct/esa . de Valencia , ;'pafia. 

ENTIENDE LO QUE OPINO. Sagua la 
Grande .-No es postble esperar un ciento 
por ciento de comprensión . pero .,t el ar­
ticulo ha hecho bien a un número de­
terminado de lectore., . creo que la lec­
ción ha dado su fruto . Un.o de nuestros 
males nacionales es la falta de di vulga­
ción cultural , pero por eso no debe des­
mayar en el propósito de encatuar a la 
juventud . Para la caspa use jabón ,ul­
furoso. 

EL TORO , La Habana .-Pélese .in re­
bafarse mucho de atrás II de los lados, 

1/ .Le fa vorecerá a ,u a719ulo81dad. Lo, re­
mos, la natación, el "punchtng-bag" y 
las poleas son buenos d esarrolladores de 
los dorsales. 

CHARLES CHAPLIN, Guana;ay. ~ Sí, 
puede u.,ar esa chaqueta cruzada con un 
pantalón de franela blanco o de cua­
dr08 menudo• ,obre fondo blanco, · es­
pecialmente para los dias frescos . 

EL GRAN KAN. Santa Clara .-Las me. 
dldas de• un muchacho de 16 afias y su 
pew. varían. de acuerdo con S1l estruc­
tura · óseii . Para desarrollar el tórar, no 
hay nadti mejor que los ejercicios de 
re, piración. La natación es un poderoso 
deS11rrollador. 

LADIE'S MAN, La Habana .-Todos los 
movimientos del sistema sueco de cultu­
ra /falca saldrán oportunamente en es­
tas páginas . Puede comenzar a vestirse 
de verano desde ahora , siempre que ha­
ya calor. Cómprese dos o tres trajes de 
" crash" , uno de género tropical, uno o 
dos de drtl blanco, uno de gabardina de 
, eda si puede hacer el gasto, uno de 
un t ejido de lana ligero y armador, como 
el " trttwl.st " , y dos pantalones de fra­
nela. 

Puede aumentar de peso hasta 158 lí~ 
bras ; cuello, /lasta 15 pulgadas; pecho 
normal, hasta 38, y expandido, 40 ; mus­
lo, 21 ; blceps, de 13 a 14 ; cintura , hasta 
JZ. T i ene aún varios anos de desarrollo 
óseo . 

ROLANDO, La Habana.-Siento que la 
respuesta a su consulta le ha de llegar 
demasiado tarde para el baile de ma­
marrachos del dia 28. Pero realmente, 
no erute la propiedad en un trate de 
mamarracho. Esco/a lo más absurdo lo 
más ridicu lo, e irá bien. No lo pítnse 
mucho. Y ofalá sea usted el más rídiculo 
de todos. ya que esto repr eunta la ma­
yor aspiración en un baile de esa na­
turaleza. 

DRIL BLANCO -( r; GARANTIZADO ~/00 LEGÍTIMO 

,1 ··~~y~ 
IMPORTADO POR ioB~INoi oENAlÁBAl -· . 
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El duque comprendió que la di­
plomacia no le serviría de nada 
con aquel bilioso maniático. Re­
solvió, por lo tanto, abandonar 
toda superchería y hablar con 
lealtad y franqueza. 

-Os ruego que me perdonéis 
monsleur Droling - comenzó de 
nuevo.-He mentido en gracia a 
la cortesía. Jamás he visto vues­
tro cuadro del Louvre , por cuya 
razón no me es posible juzgar de 
sus méritos . De paso os confieso 
que entiendo muy poco de arte 
mucho menos que de vino . .Vues~ 
tro vino es realmente excelente. 

Su excéntrico anfitrión llenóle 
de nuevo el vaso. 

-Bebed, monsieur Orleans .. . 
¿Conque no habéis visto nunca 
mi cuadro v mentisteis sobre ello? 
- -Y así diciendo, dejó la garrafa 
en el suelo y sacudió la cabeza.­
Fi donc- prosiguió.- Ya se ve 
que sois de la familia real. ¿Qué · 
se puede esperar teniendo en 
cuenta e s ta circunstancia ?-y 
quedóse contemplando a su hués­
ped con una expresión de profun­
do desprecio. 

lRE5 FLO~E5 

El duque sintióse extremada­
mente molesto y se agitó en su 
asiento en tanto que sorbía su 
vino.-¿No sería preferible hablar 
de nuestro asuntillo, monsleur 
Drollng? Aunque no veo por aquí 
cuadro. 

-Ya los veréis a su debido 
tiempo, monsieur Orleans, uno 
después de otro. Están allá al fon­
do, detrás del biombo. Es necesa­
rio que yo os haga ver primero el 
valor que estas pinturas encierran 
para vos y para vuestra familia. H ·u o n u T El duque guardó silencio. Dro­
ling encogió sus flacas piernas 
sobre el taburete y se abrazó las 
rodillas. Tenía así todo el aspecto 
de un viejo y grotesco simio. 

Corazones. 
(Continuación de la Pág . 39 ) 

cuadro alguno. Resignado a su 
suerte, dejóse caer sobre un ta­
burete en el centro de la estan­
cia, mas apenas lo había hecho 
cuando el pintor berreó: 

-¿Por ventura os he invitado a 
tomar asiento? · Parece que en 
vuestra honorable familia no se 
conoce, ni el más pequeño decoro, 
monsieur Orleans. ¿ Qué diríais 
vos si yo, siendo vuestro hués­
ped, me sentara sin que me lo 
pidierais? Además·. . . éste es mi 
asiento. 

El duque se levantó de un salto. 
Esta vez sí que se sintió picado. 
Monsieur Droling retiró unos tra­
pos viejos de encima de un pesa­
do sillón de cuero, lo movió un 
poco hacia adelante y exclamó 
ceremoniosamente: 

-¿Me permitís suplicaros que 
os sentéis aquí? 

..:....Os lo ruego . . . después de 
vos-replicó el duque, firmemente 
resuelto a representar su papel en 
la comedia. 

Mas Droling permaneció de ple. 
-Después de vos; estoy en mi 
casa y vos sois mi huésped. 

En cuanto el duque hubo to­
mado asiento, Droling dirigióse 
renqueando hacia un arcón an­
tiguo y sacó de él una garrafa de 
cristal de Venecia maravillosa­
mente labrado y dos altos cubi­
letes. 

-Tengo Invitados muy raras 
veces, monsleur Orleans-explicó. 
-Cuándo esto sucede, acostum­
bro a servirles un vaso de Oporto. 
Bebed, pues ni aun en la mesa 
de vuestro padre en el palacio 
real encontraréis nada mejor. 

Llenó los vasos y alargó uno al 
duque. En seguida, sin aguardar 
a que su convidado bebiese, alzó 
el suyo a la luz, hízole girar con 
ternura y bebió a pequeños sor­
bos. El duque le imito ; ¡el vino 
era en verdad excelente! Drollng 
volvió a llenar los vasos, sin mos­
trar Intención de tratar acerca de 
los cuadros. Finalmente el duque 
abordó el objeto de su visita. 

-Me pedisteis que viniera a fin 
de venderme unos cuadros vues­
tros. Conozco el Interior de cocina 
que está en el Louvre ... 

DIABÉTICOS 
Nuevo tratamiento de la Diabetes sin Insulina, por método propio. 
Curación de las Diabetes benignas y transformación de las Diabetes 

malignas en benignas. 

DR. GUSTAVO ODIO DE GRANDA 
MÉDICO DE LAS UNIVERSIDADES DE PARÍS Y LA HABANA 

Horas de consulta: de 2 a · 4 excepto los sábados. 
TELÉFONO U-5832 · VIRTUDES, 144-B 
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-¿Habéis visto el cuadro?-le 
interrumpió con ansiedad su ex­
traño anfltrlón.-Y bien, ¿qué tal 
os parece, eh? 

-¡Oh, me agrada muchísimo! 
"---€Xclamó el duque con calor.­
Es una pintura muy hermol¡a. 
Muy interesante, verdaderamente. 

Mas sus palabras no causaron 
el efecto que era de esperar. El 
anciano echóse atrás en su asien­
to, pasó los dedos par entre sus 
blancas greñas y dijo: 

-¿De veras? . . . Pues bien, eso 
prueba que no entendéis nada 
absolutamente de arte. Sois un 
beocio. Ese cuadro es estúpido, 
aburrido, en resumen . .. muy ma­
lo. Bien pintado, eso sí. Mas no 
tiene nada que ver con el verda­
dero arte. Sólo que el cacharro 
que contiene los desperdicios tie­
ne una pizca de Luis XIII, y por 
consiguiente .. . 

-¿ Tiene una pizca de quién?­
preguntó el duque, sorprendido. 

-De Luis XIII-repitió Drollng 
tranqullamente.-Pero paco, muy 
poco. Fué mi orlmer ensayo, un 
flojo y desmañado tanteo .. . Es 
triste, en verdad, que os agrade 
semejante basura. 

-Creedme, monsieur Orleans, 
no se debe a ninguna coinciden­
cia el que me haya comunicado 
con vos. He estado meditando so­
bre ello desde hace largo tiempo 
y os aseguro que el pensamiento 
de que mis cuadros estén en po• 
der de una familia tan aborrecl· 
ble como la de los Valols-Borbón• 
Orleans me es en extremo des­
agradable. Empero, ni aun el más 
entusiasta de mis admiradores 
querría pagarme el precio que l~s 
Orleans han de pagar; y, despues 
de todo, esto es para mí muy 
digno de tenerse en cuenta. Otro 
cualquiera podría hacerme una 
oferta que yo aceptaría o no. A 
vos no obstante, puedo dictaros 
mis condiciones: Además, la fa· 
mllia 'de los reyes de Francia tle• 
ne cierto derecho a estos cuadros 
puesto que ellos contienen-en 
una forma algo insólita, hay que 

r:c~1~?;tl~~fd~e~oes qf;da~!~~¡ 
más sagrada posesión de vuestra 
familia, 

-No acabo de comprenderos-

co~:;fínel D~~a~~ se meció de un 
lado a otro en su alto asientoé.ls 

-¡Oh, ya me comprender • 
ya!-dljo sonriendo burlonamen· 
:~:i:es c~~drfi ~~~1tle:~ 13: 
Francia. 

DR. MIGUEL A. BRANL Y 
Del Hospital La Charité de l.k rlin 
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• ¡Noche muy alegre! ¡Grata compañía! ¡Exceso de bebidas 

alcohólicas! ¡ Deliciosa trasnochada! Pero ... mañana ... ¿éómo 

afrontar el día con la sonrisa en los labios, sin dolor de 

cabeza, sin malestar, sin agotamiento, sin sobresalto? 

• ¡Muy sencillo! : Un par de Cafiaspirinas con un vaso de 

agua al acostarse y otro par al levantarse, serán su salvación! 

• El efecto de la Cafiaspirina no se limita a guitar el dolor 

de cabeza, por violento c:¡ue sea, sino c:¡ue al mismo tiempo 

calma la excitación nerviosa, levanta las fuerzas físicas y 

mentales, reanima el espíritu. 

Por si acaso, tenga Ud. siempre 

Cajiaspirina a mano! 

(jFJASPIRIHA 
EL PRODUCTO DE CONFIANZA contra DOLORES Y MALESTARES 

Ocurriósele de repente al duque 
que tenía ante sí a un loco. Nin­
gún pensamiento de riesgo para 
su persona le perturbó; en Argel 
había demostrado repetidas veces 
cuán absolutamente desdeñaba el 
peligro. Mas todo aquello era ab­
surdo e insensato . . . Por lo que 
involuntariamente lanzó una mi­
rada hacia la -puerta. 

El anciano lo observó y volvió 
a sonreír con burla: 

--SOis mi prisionero, monsleur 
Orleans, como lo fué vuestro 
abuelo en cierta ocasión. Yo pre­
ví que pudierais querer escapar 
y cerré la puerta. Y las llaves es­
tán aquí en mi bolsillo. 

-No tengo la menor Intención 

gre~~cietrdi~:rH~~ ~º1ue~ufn!:~: 
sato comportamiento del extraño 
hombrecillo.-El duque era hombre 
alto y fuerte y hubiera podido 
derribar a su anfitrión con una 
sola mano y quitarle las llaves 
sin esfuerzo.-¿No queréis mos­
trarme ahora los cuadros? 

Droling bajó de su alto asiento 
de un brinco y se encaminó al 
arcón oculto por el biombo. 

-Sí tal, sí tal, monsleur Or­
leans, no deseo otra 'cosa; ten­
dréis ese gust0-y así diciendo, 
sacó un gran lienzo en su marco, 
lo· trajo arrastrando hasta el cen­
tro de la habitación y lo colocó 
en un caballete con el reverso 
frente al duque. Limpiólo cuida­
dosamente con un trapo; luego 
dló un paso a un lado y, con la 
chillona voz de un anunciador de 
feria, exclamó: 

-¡He aquí el corazón de uno 
de los más gloriosos personajes 
Que han ocupado el trono de 
Franela, de uno de los mayores 
canallas que el mundo ha cono­
cido : el corazón de Luis XI! 

Con estas palabras dló vuelta 
al caballete de suerte que el du­
que pudiera contemplar el cua­
·dro. Este representaba un gigan­
tesco árbol sin hojas ; de sus r~­
mas pendian docenas de cada­
veres desnudos. y en la obscura 
corteza del tronco había gra-

bado un corazón con la leyen­
da . "L. XI". 

La pintura impresionó al duque 
con su agudo y cruel realismo. 
Conocedor de la historia de 

Francia y de la casa real, enten­
dió inmedlata1J1ente el asunto del 
cuadro. Representaba ·el famoso 
"jardín colgante" de su piadoso 
antepasado Luis• XI, el que era 

. , 
Ultima creac1on 

A'SUMA 
Fantasía japonesa in­

terpretada por COTY. 

Un perfume de extrema 

fineza que debe a su 

inspiración exótica su 

nota original y nueva. 

COTY 
Perfumes de Lujo 

AGENTE Y .DEPOSITARIO: HENRI LE BIENVENU 

Virtudes, 37, Apartado 351. Habana. 

tan aficionado a ahorcar. 
Parecióle al duque de muy mal 

gusto que el pintor le ofreciese 
este cuadro, en vista de_ que era. 
bien sabido que durante sus lar­
gos años de gobierno en Afrlca 
habíase mostrado decididamente 
humanitario. reduciendo al míni­
mum los ahorcamientos tan en 
boga a la sazón. Además, halló 
el simbolismo del título del cua­
dro, "El Corazón de Luis XI", al­
go trivial. En realidad , fué sólo 
su compasión hacia un anciano 
evidentemente enfermo lo que le 
determinó a no abandonar su 
cortesía. 

-Debo confesar, monsieur Dro­
lin!!'-manlfestó,-Que el motivo 
histórico de este lienzo no coin­
cide en absoluto con mi gusto 
personal, aunque reconozco las 
cualidades artísticas de vuestro 
trabajo_ En mi familia el culto 
ancestral no va tan lejos que se 
inspire en las crueldades de an­
tepasados semibárbaros. Me veo 
obligado a deciros que encuentro 
esto algo . 

Titubeó, buscando una palabra 
lo más suave posible. El pintor, 
no obstante, le instó a proseguir. 

-Y bien, ¿qué? ¿Qué? 
-De mal gusto . 
-¡Bravo!-exclamó el anciano, 

con sorna.-Esta es precisamente 
mi opinión. Vuestra critica no me 
molesta, de ningún modo. Que­
rido. la idea no es mía , sino de 
vuestro abuelo. 

-¿De quién? 
-Se le ocurrió al padre de 

vuestro padre, el actual rey de · 
Francia. Fué idea de mi buen 
amigo, Felipe - Igualdad. Cuando 
volvíamos de la ejecución de 
vuestro tío , el décimosexto Luis,' 
Felipe me comunicó su idea al 
oído. Dicho sea de paso, la idea es 
artísticamente mala sólo porque 
es demasiado evidente, demasia­
do opaca y demasiada burda, y 
no 1!1e sorprende que h!lsta vos lo 
hayals notado. Una vaca · vería 
que éste es el corazón del onceno 
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Los Trastornos de los Riñones 
Se Alivian Rápidamente Con 111 

Nuevo Descubrimiento 
Loa Médicos Elogian a Cyatex-Obra en 15 Minutos 
üpele los Ácidos y Venenos n;~~i~ E~u!st:o u~: 
:-Parifica la Sa■gre. Prod1ce i~:~r:1i1c}:s~t~~~~ luevo Vigor ea 48 Horas. ;f;~r;ac1~9¿1m3~ª 1~! Los rli'fones tienen millones de di- acidos Irritantes ven-minutos Y delicados "tubos o filtros clendo asl una causa que funcionan cada minuto del dla y de ardor y escozor y de la noche ellmlnando los llcldoa, de !recuentes deseos gérmene11, · tóxicos y -re11Iduoa de la de orinar." sangre. SI 11us rUlone11 y vejiga no Dr. T. A. Ellla Siendo una prepa• funcionan debidamente, po~o. a poco ración . especial para su organismo 11e va envenenando y los rlflones, Cystex empieza a actu,u usted empieza a litmtlrl!_e erematura- en 15 minutos tonl!icando, calmando 
~ e n¡e ;~~!~ir¡ ~g~!;9-d:Íiu~~ll ~!J)~~ ~e:-~~~anedo1~~1~;j~f.ne; Ypr~1~~fe;~¿ ~iguiente11 pellgr011011 y molesto11 11fn- una nueva sensación de salud ju­tomas: Frecuentea micciones noctur- ventud e vigor en 48 horas. nas, pérdida del vlgor; dolores en las El Dr. C. Z. Rendelle, conocido piernas, nervlo11ldad, ·1umbago, hin- médico y examinador de San Fran­chazón de las coyunturas, clAtlca, cl11co, escribió recientemente : reumatismo, vértigo, ojem11, doJores "Puesto que los rlflones purifican de cabeza. catarro11 frecuentes, ardor, la sangre, los tóxicos escozor, picazón y acidez. - se acumulan en estos 
sS:,~o n~

0
~r{~o~t1ran':ntn~~ll e~: :~!:~e~tfe~er~oj!~ 11erlos trastorno11 de los rtllone11 y dos del sistema, pues vejl~a gracias al de11cubrtmlento de otra manera son hecho por un médico de la receta abliorbldos n u P va­especllll par.a 1011 rfllone11 conocida mente por la sangre con el nombre de Cy11tex (11e pronun- creando_ un estado de ... -~- .· cla Sls11.-tex). · envenenamiento. Con • El Dr. T. J . Raatelll, toda veracidad puedo , famoso clentlflco y recomendar Cystex." ¡V medico y cirujano jle Debido al éxito · ... · ~n!!e:n::r::10;~:: mundial obtenido atln Dr. C. z. Rt■doll, jore11 remedloa que he en los casos mas tenaces, la fórmula conocido durante mi médica Cystex se efrece ahora a larga prActlca. Cual- todos loa que padecen de trastornos quier médJco lo reco- de los rlllones Y vejiga bajo la equlta,­mendarfa-;por s~s po- .Uva, garantla de que allvlarll su mnl altivos beneflclo11 en a su entera satl11facclón o se le reem­e l tratamiento de bolear& su dinero al devolver la caja · mucho11 deaórdenea de vacla. Compre hoy Cyatex en cual-

Dr. T. J. ....... ~: :!11:::Jio v:iffs.9; %!J~r !~~r:t~'¡ª g~;~~\~~ ~e~r.u~~f;~ e Inofensivo." Cystex mismo cuAnto .mas jóven, fuerte y no es un experimento, 11u accl6n ea sano empieza a sentirse con el uso positiva y rAplda, y ha sido ensayado de esta receta especial para los rlflo­Y probado en millones ae c&11011 en ne•. 1 Cystex obrara. eficazmente y todo el mundo. Porque combate y lo deJarA entera.giente complacido en corrige Jaa verdaderas éausas de 1011 8 dfas o nada le co11tarll conforme a trastornos de 1011 rlllones y de mu- nueatra garant~. Culdese de lae chas otras enfermedade11, Cystex ha lmltaclonea y recuerde que la negll­a Icanzado una reputación mundla,l gencla o el uso de drogas drllstlcas como muy eficaz tratamiento. El Dr. e Irritantes ponen en pellgro sus T. A. Ellls, de Ja Facultad de Me<ll- rlllones. Cystex ea la única receta clna de Ja Universidad de Toron_to, médica especialmente preparada y eMcribió recientemente : "La lnflue garantizada para loa tr~atornoa de c la de Cystex como roadr ,v,.ntc los rlflones. Diga al boticario que en el tratamiento del torpe fun- usted desea Cystex (se pronuncia c ,onamlento de los rlllones v vejiga SIRs-tex) en la caja de listas rojuH no puede aer apreciada auflc1ente - Y negras. 
Si 1111 drogui,ui no lo tiene, acriba a J. Ca1anova, Apartado 1204, Habana. 

., ............. . 

Corazones ... 
Luis. Esto me recuerda. . . ¿ vos 
tomáis rané? 

Sac·ó una tabaquera de oro 
bastante capaz~ y la ofreció a su huésped. El duque, que era con­
sumidor inveterado de rapé, to-
m~i~ :~:.nbre~~

0~:zcY~fe ase-
J!'llró el anciano.-El principe Oas­
tón de Orleans, Ana de Austria y Carlos V. Y bien, ¿os agrada? Es divertido. ¿no es cierto?. tomar por la nanz los últimos restos de 
los ascendientes de uno. 

-Monsieur Droling-replicó el duque.-Alabo vuestro rapé tanto como vuestro vino. Pero perdo­nadme si no entiendo lo que que­
réis decir. · 
-;.Qué es lo que no entendéis? 
-Pues . .. todo esto que decís de mis antepasados, que según vos. están en vuestros cuadros y 

ahora en vuestro tabaco. 
-Estúpido como buen Orleans -graznó el anciano.-Realmente, 

sois aun más obtuso que vuestro abuelo, aunque él fué tan idiota como para unirse a los Oirondi­nos. En fin, ya pagó por su sece­
sión en la guillotina. . . De modo que no comprendéis, ¿eh, mon­
sleur Orleans? Pues bien, escu­
chad lo que voy a deciros: mis cuadros están pintados con los 
corazones de la · casa real. Y de esta cajita y de otras parecidas aspiro lo que sobró cuando · mis cuadros · estuvieron terminados. ¿~tendéis? . 
cí~~gre~ec~1!~~ l~~ub~~; 
falta que gritéis tanto. Sólo que no veo la relación ... 

El pintor suspiró sin respon­der. Encamlnóse en silencio ha­
cia el arcón y sacó un par de pe­queñas planchas de cobre que entregó al duque. 

-Aquí tenéis. En el arca que­dan otras . treinta y una. Os las re~alaré todas cuando me com­preis los cuadros. 
El duque estMJ.ó minuciosa­mente la inscripción de las plan-

~~:~geY~s s~e~~~ó i!s a~~~p! 
clones indicaban que las planchas procedían de las urnas que con­tuvieron en un tiempo los cora­
zones embalsamados de los re­yes, prít>,cipes y princesas de la 
casa de Francia. Una vivísima luz se hizo por fin en su cerebro. 

-¿Cómo obtuvist.eis estas plan­chas? - preguntó. Involuntaria­
mente, su tono se turnó altanero. 

~ -Las compré-replicó el pintor con no menos altanería.-Por su­
puesto, ya debéis saber que a los pintores suelen interesarles las curiosidades antiguas. · 

=t~el~:s d":rteitiJrfi:e:i~arlas 
en mis cuadros. , Hasta os diré los que les corresponden. Esta ... -
tomando una plancha de las ma­
nos del duque ... ~rresponde a 
una de mis más alegres pinturas, la ·cual veréis dentro de un mi­nuto. 

Colgó la plancha de un. clavo 
que había en el travesaño del caballete, y retiró el primer cua­
dro, dejándolo apoyado contra una sllla. Luego se · dirigió · dando 
:!\~~fe de;!!~a~~

1
ió bi~~~trinJ'~ 

un enorme lienro. 
-Ayudadme, monsieur Orleans que pesa mucho. ' 
El duque asió el pesado marco e izó el cuadro hasta el caballete. 

~~:{!~~ r;~~~ódí~in~s P~~'fü1~! 
la plancha de cobre y recit5: 

-¡Mirad! ¡He aquí el corazón de Enrique IV, el primero de los 
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Borbones! Se encuentra algo de­
teriorado por el puñal de Ra­valllac, un hombre de · los más altos principios. 

Sobre la tela estaba represen­
tada una vastísima cocina ocu­pada en su totalidad por un gi­gantesco fogón con muchas hor­
n1llas. Sobre cada una de estas aberturas, de las cuales veíanse salir las llamas, había enormes pucheros conteniendo seres hu­manos vivos. Un espantoso tor­mento, un dolor indecible retra­
tábase en cada torturada faz. En uno de los mosaicos del fogón es­taba pintado un corazón con la Inscripción "Enrique IV". 

El duque apartó los ojos. 
-No comprendo en absoluto. Droling rió ch1llonamente. 
-Y sin embargo, leéis en todos los libros de texto las nobles pa­

labras de vuestro venerado ante­pasado: "Quiero Que cada aldea­
no tenga una gallina en• el pu­
chero todos los domingos". Ved ... éstas eran las gallinas que el buen rey tenía en su puchero. Verda­
deramente. esto es un corazón real, este fogón . . . ¿ Queréis pro­
bar este Borbón, también ?-con­
tinuó, sacando del arcón otra ca­jita y ofreciéndosela al duque.~ Queda muy poco, pero no impor­
ta. Excelente mezcla: Enrique IV y Francisco I; vamos. probadla, 
os dará la sensación de un ani­mal de rapiña. 

-¿Queréis decir, monsieur Dro­
ling-preguntó el duque,--que es­
te tabaco, este polvo parduzco, proviene de los corazones de es­
tos dos reyes? 

-Precisamente, monsieur Or• leans. Ni más ni menos. Lo mez­
clé yo mismo. 

-¿Dónde obtuvisteis los cora­zones? 
-Los compré. Escuchad-arras­tró el s1llón del duque más cerca y saltó una vez más sobre su ta­

burete. - Petit-Radel.. . ¿Habéis oído hablar de Petit-Radel? ¿No? Pues bien, vuestro abuelo conocía bien al arquitecto Petit-Radel? Y Radel una buena mañana recibió instrucciones del comité ejecuti­
vo en el sentido de que destruye­
ra las estúpidas tumbas reales en las bóvedas de Saint-Denis Y Val-de-Orace. Hizo una cumplida faena, os lo aseguro. Después se le confió la misma tarea en la iglesia de los jesuítas de la Rue Saint-Antoine. Vuestro abuelo me informó de ello.-Ve a · verlo.­
me dijo el viejo bellaco.-acaso podrás comorar momias baratas. -Vos sabréis probablemente lo que es eso, ¿eh, monsieur Or­leans? ¿No? Pues bien, las mo­
mias son restos de cadáveres em­balsamados que se emplean para fabricar excelentes pinturas. Y . tales pinturas son costosas, os lo aseguro. Podéis suponer, pues, cuán contento me puse al ver que se me presentaba ocasión de ad­
quirirlas con ooco desembolso. En la iglesia de· los jesuítas encon­tramos las urnas con los corazo­
nes embalsamados de los prínci­
pes. Petit-Radel rompió las urnas en pedazos y yo compré las plan­
chas de cobre y los corazones. 

-¿ Y fabricasteis pintura con 
los corazones? 

-Sí, naturalmente. ¿.Y qué? Eso 
es para lo único que sirve un co­razón real. No, me equivoco, tam· bién es excelente como rapé .. • Ser.víos: Enrique IV y Francisco I. 

El duque declinó:-Permitld que os dé las gracias, monsieur Dro­
lini.?. 

El anc~ano cerró la cajita.-Co­mo gusteis. Pero hacéis mal en 
dejar pasar esta oportunidad. No 



se os presentará otra ocasión de 
aspirar · corazones reales . cpmo 

ra~. y convertisteis en pintura 
aque~la parte de los corazones que 
no consumisteis como tabaco? . 

-Exactamente, monsieur Or­
leans. Creia que me habia expli­
cado bien claro desde hace rato. 
Cada corazón de la familla Valols­
:SOrbón-Orleans lo hallaréis · en 
cada uno de mis cuadros. Pero 
encontraréis algo más en ellos 
que la simple substancia. ¿Cuál 
corazón deseáis ver? 

-El de Luis XV-escogió el du­
que al azar. 

zo U~c~ºai:n~~ d::c:11!te~tr~s~!~. 

f~n~!~/1k~~~o~~o~~~~osm~::~ 
pálido. 

En esta tela Drollng babia 

~~d~/~!~~;P;e~~~&~r:se~: 
trelazándose con fatigados movl-. 
mlentos, cruzándose de acá para 
allá sin cesar, pasándose los unos 
a los otros, arrastrándose unos so­
bre otros. . . Algunos iban desnu­
dos, pero la mayor parte de ellos 
vestía el traje de la epoca, casacas 
y vestidos de raso y chorreras y 
puños de encaje, con pelucas 
empolvadas y tupés. Pero todos 
tenían en lugar de cabeza un 
cráneo cubierto de una frágil y 
apergaminada piel. Sus penosos 
movimientos eran bestiales, perru­
nos; las figuras y ropas pintadas 
con maestría; las manos, brazos 
y hombros enteramente humanos. 
Esta extraña mezcla de vida y 
muerte, de hombre y bestia, al­
canzaba una armonía tan perfec­
ta que el lienzo causó una tre­
menda impresión en el ánimo del 
duque. Droling, a quien no se le 
escapaba la más leve reacción de 
su huésped, le indicó con un gesto 
la garrafa. 

-Servíos, si os place, monsleur 
Orleans. Vuestra silenciosa críti­
ca me halaga inmensamente. 

-Este cuadro es horrlble-¡­
murmuró el duque. 

-¿Verdad que sí?-eacareó el 
anciano con satlsfacclón.-Tre­
mendo. Repulsivo. En una pala­
bra ... ¡real! Creedme, monsleur 
OrleanS-añadló, quedando brus­
camente serlo,-pintar esos cua-

f~~f ur;º~~l~j~~Pfo~rtin~~no uct! 
los tormentos descritos en el "In­
fierno" del Dante puede igualar­
se a éste ce ahondar en las pro­
fundidades de los corazones rea­
les . . . Tened la bondad de traer­
mP. otro cuadro. 

El duque fué al otro lado del 
biombo y vió allí toda una hilera . 
de lienzos, vueltos todos ellos ha­
cia la pared. Tomó unos cuanto~ 
de los rnás cercanos y los coloco 
en los caballetes. 

.-iAh! Habéis escogido el co~­
zon de Carlos IX. ¡ Ninguno mas 
sanguinario que el de este rey! 

El duque vló un largo y anchu­
roso río que ondulaba perezosa­
mente entre llanas márgenes ha­
Cla el sol poniente. En las asque­
rosas aguas flotaba una intermi­
nable cantidad de macabros ob­
jetos ... un holocausto de cadáve­
res. En primer término, rígida­
mente erecto, veíase al barquero, 
una enflaquecida figura ataviada 

i~~ i~r~~iu~~ rii!~a;
1 ~~~e~;~~= 

tes, los ojos insensatamente fijos 
ante sí. 

Todavía más horrendo halló el 
duque el otro macabro asunto. 

:~~t~aeb;~ª l~~~:e din c~!ff ~o e~; 
com_pleta descomposición. Sobre el 
cadaver, abierto de arriba a aba­
jo a hachazos, descansaban dos 
buitres magistralmente pintados. 
Y en el suelo, cierto número de 

ratas roían vorazmente los asque­
rosos. ples. 

Pálldo como la muerte, el du­
que hizo ademán de volverse, mas 
el ·anciano le agarró de la manga. 

-¡No, no! Estudiad el cuadro 
-con más detenimiento; ésta es mi 
mejor obra, y es digna de vuestro 

Pous::~º~~~fs~sª~é ¾'t'\~· ~IT~ 
las célebres palabras: L'état c'est 
moí! ¡ El estado soy yo! Pues 
bien, ahí tenéis la verdad acerca 
del estado de que él era símbo­
lo. . . inmundo, consumido, des­
trozado, descompuesto. 

El duque se desplomó sobre una 
silla, de espaldas. al cuadro. Lle­
nó su vaso y lo vació de un trago. 

vu-;;fr~~l~, r~~t!!!u~e~f~ilnj~ 
acero. 
• El pintor se . le aproximó y le 

tendlo su propio vaso: . 
-Llenad el mío también, si gus­

táis. Gracias. Ahora, bebed con­
migo, monsleur Orleans, por mi 
liberación. 

Los· vasos chocaron. 
-Por fin soy libre-prosiguió 

el anclano con júbllo.-Todos esos 
horribles corazones se han aca­
bado y lo poco que queda está en 
mis cajas de rapé. ¡Por fin me 
veo libre de mi maldición! El tra­
bajo de mi vida está terminado 
y nunca más tendré que volver a 
coger un pincel. Cuando mandéis 
por mis cuadros esta tarde, ten­
dréis la bondad de tomar también 

!r1:/~~~~!c1Jo P;f ~¡. io :?:cil~--
y terminó gritando con apasiona-. 
da alegría :-¡Y nunca, nunca ja­
más tendré que volver a ver estos 
horrores! ¡Soy llbre, llbret 

Acercó su asiento al sillón del 
duque. 

-Vos sois un Orleans, sois el 
hijo del rey de Franela. Ahora 
ya sabéis cuánto odio vuestra ca­
sa. Escuchadme, y os explicaré 
cómo vino a suceder todo esto. 
Fué vuestro abuelo. Fellpe Igual­
dad, quien me dijo que podía 
comprar los corazones de los re­
yes y obtener así material de mo­
mia a poco costo. Vuestro abuelo 
era mi protector y asiduo visitan­
te, y se debió a él, dicho sea de 
paso el que uno de mis cuadros 
fuese adquirido por el estado pa­
ra el Louvre. Esa escena de coci­
na fué la primera obra en la que 
empleé el color de momia, un tro­
cito tan sólo del corazón de Luis 
XIIl, para el cubo de las sobras. 
Una broma poco ingeniosa, lo 

~f~~~sf a~f1~ e!r~d~o~e ~J!irni~: 
so que el mío, y fué él quien con­
cibió la idea de que yo usara no 
sólo la substancia de los corazones 
reales para mis cuadr~s •. sino el 
espíritu asimismo. Fue el quien 
sugirió la banal idea de pintar el 
jardín de Luis XI, con objeto d~ 
dar al corazón del monarca la 
adecuada expresión. Os digo, m_on­
sleur Orleans, que me cautivo la 
idea de vuestro abuelo. Treinta 
y tres corazones se hall!lban -en 
mi poder, entre ellos dlec1och(? dt; 
reyes. De esta suerte se me facilito 
pintar en dieciocho cuadros la 
historia de Franela tal como es­
taba delineada en los corazones 
de estos monarcas. ¡Y me era po­
sible usar sus mismos corazones 
para mi tarea! ¿Puede .. haber al­
go más fascinador para una ar­
tista? Me puse en seguida a tra­
bajar, empezando ~on el retrato 
de Luis XI, y slmultaneamente es­
tudiando la historia de mi patria, 
un nuevo campo de-conoclm\ento 
para mí en aquel ent<?nces. vues­
tro abuelo se procuro Y m~ en­
tregó cuantos libros pudo hallar 
y eran aprovechables; memorias 
de la sorbona, los castillos Y el 
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Conserve la Belleza Natural de Su Cutis 
fe

1
Yas

0 
d~~eas d:~rub:1Í~ ª~C:º e!!~ 

áspero y grasiento. 
Si usted des.ea conservar su cutis liin-

~~ 6b~J~;e~:~.s~:ri!:~~= 
científicamente combinados restablecen . 
a los tejidos de la ·piel -el alimento qae · 
el cutis necesita para mantenerse siem,. 
pre terso, atrayente y seductor. 

Empiece usted a usar ahora mismo 

:t~~!i:º d~ul~s~!~td~~• y .quedart 

1 ¡;:,,,!.":f:: !::.::..~~1P:f::/;¡:,:1;;1_:t;::t,.,;_ 
"'"'" itúaJ Jara 11rmoniur con 111 ,11111. B• UJll,,S 
tki:s12Jm,1,1pos, 

OOLOIIBTE 

POLVO FACIAL 

OUTDCDR GIRL 
(PRONÚNCIESE AUDÓRGlIBL) . ······················································.··· .······· 6 ft AT I S t~~:;~ d~~'~t~,":~~~~~~/~;:! ~:nr:;j;~ :~•;,i,rit':i ~~it~~ ¡~b,al. sirvM; 

GENE.RAL DISTIUBUTOllS !NCOllPOllATED, San Lázaro,360, Habana, Cuba 
Nombrc__ _______ irccció,.__ _______ _ 

Ciuda.~------------------Provinci.__ _________ ____ __ ______ ____ __ _ 

FOSFATINA FALl~RES 
LA INMEJORABLE HARINA DE BEBé 

La Fosfatina Falieres es un producto de composición cientlfica 
a base de harinas y féculas diversas especialmente esc~idas 

y transformadas por medio de tratamientos especiales . 
Un original procedimiento de fr icación permite la asimila­
ción perfecta de la Fosfatina Fal. Jres en los niños desde los 

primeros meses. . 
Sólo hay una " Fosfatina" (nombre patentado). - De venta 

en todas partes. 
Asnieres, FRANCE 

Fuera las Canas. 

~olf-0\­
~\)~" 

18 colore3 
naturales 

-t,~ 
Producto francés. 
No daña la vista. 

La mejor del mundo. Venta en 
Peluquerías, Droguerías y Farmacias . 

.....,....Dl'pósito: lnduslria 129. Tell. M-9356. Habana. 
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HorlzOntales: 

1-Podrldo. corrompido. 
8-Pledra blanda. 

12-Unlco. 
1.4--Ve.ra que brOta del tallo. 
18-PrellJo. 
·18-Cuerda donde se tiende. 
21-Slmbolo del cromo. 

22-&blo. 

24--De roer. 
25-Atavlo. adamo. 

27-De =r. 
28--'Mantenerse en ·el agua-. 

30--De ·aojar. 

31-Impar. 

32--Casado .dos veces (Pl.) 

34--Golpe de la.s bestlu. 
35--De• rtar. 

37-De reir. 
~Réy de los suevos. 

~ A .. -: temerldlano. 

41-Simbolo del sodio. 

cf3--Nombre de mujer. 

· 45-rnterJeéclón. 
46--Tela ·sutil. 

~e resplandece. 
~Limpiar el trigo. 

56--Dar &rotes. 

57-Dar besOS .. 

58--Detris. despuEB. 

. 60--De alejar. 

111-De ser. 
62-Palto de piedad. 

64--Termlnaclón de aumentatlvo.­

SS--Ora.sa de un animal. 

87-Bahla pequefla. 

70--Personaje francés . 

71-Pundador de Macedonia. 

Hortmntales: 

1-El HIJO de Dios. 

&-Boca abajo. 

12-Rlo de Alemania. 

14--Relatlvo al afio. 

.18-Termlnaélón verbal. 

18-Caja de cristal (PI.) 

21-Nombre de letra. 

22~Ptedra caliza (PI.) 

25-De reir. 

~De tocar. 
28--Hacer. ejecutar. 

30---Arbusto. 
31-Cuerpos geométrtcos. 

34--Dlstraldo. 

35--Adjetlvo demostrativo. 

36-Adverblo. 

3~-Pre!ljo. 

39--Artlculo. 

40--Próxlmo al que habla. 

42--Duraclón · de lo . eterno. 
44----0flclal turco. 

4&-0xldo de calcio. 

48-MolUBCO. 

52-Rlo de Alem&nla. 

54--Humor de las UagU. 

58-De donar. 

5'7-Vaclo. hueco. 
58-,Cuadz-úpedO rumiante (Pl.) 

80--Apócope de santo-

111-De minar. 

112--Nombre de letra. 

G-Palabra.s que 5Uen&n Igual 

85--De saber. 
87-Elltado de Amttle&. 

A-Piedra fina. 

70-Rlo de Madrtd . 

;n-mytnldad. 

CRUCIGRAMAS 
Vert1C111es: 

2-Nalpe. 
3-'-Poeta Italiano. 
4--Enfermedad. 
5-Rlo de Rusia. 
7-De arar. 
8-Preposlclón. 
9--De amar. 
l~l@dad Anónima. 
11-Plel curtida. de · camero. 
13--Hueco en una roca. 
15-Hazafta. valentla. 
17-Vello que apunta eobre el labio 

superior. 
19-Int41rprete. 
~Piedra preciosa. 
21-Nlebla sobré las agua.s. 
23--De confiar. 
2S:...Caballo célebre. 
28-ConJunclón. 
29--Letra griega. 
32-.Slmbolo del barto. 
33--Seftor. 
38-Marchar. 
38-Interjecclón. 
~Marchitar. maltratar. 
42-Ave. 
44----De Arabia (PI.) 
45-Parte del tejado. 
47-Campo de pelea. 
48-Eataclón. 
50--De ser. 
51-Llenar a uno de cosa nociva. 
52-Hombre despreciable. 
53-G\'.>m.arca del Asia .Menor. 
54--Rlo de Eapafta . 
58--Paaado meridiano. 
59--Adverblo. 
82-Sutljo. 
113-Reza. 
M-:-InterJecclón. 

86-SuflJo. • 
~Terminación verbal. 
119--Termlnaclón de adJeUvo. 

Verticales : 
2-Prepoalclón. 
3--Deslerto de Afrlca. 
4--Dlptongo. 
5-Padre, en 6rabe. 
7-AI mlllmo nivel . 
8-Al'tlculo. 
9--Eatrella de primera magnitud. 

10-Pronombre. 
11-Eápaclo entre dos tngllf011 en el frllO 

dórtco. 
13--™ 6nlmo. 
l~ue ofrece duda. 
17-Prendaa de vestir. 
10.-:Coneonante doble. 
20--Rlo de . Práncla. 
21-Ialote baJo. 
~ulmlco tran•. 
24--De salir. 
2&-De tapar. 
27-De caducar. 
29-Qulmlco c61ebre. 
30-Provlncla de Italia. 
32-C61ebre m6dlco Italiano. 
33-Ave acu6tlca. 
37--4. 
~lmbolo de la plata, 
41-InfauatQ,_ desgraciado. 
43-Lengua. antigua. 
44-Art1culo contracto. 
45-P'ruta (PI .) 
47-Enfermedad cut6nea. 
49--Prefljo . 
SO-Hornilla portitll. 
51-Pronombre. 
53-Nombre de mujer: 
55--VII, b&jo. 

!!=:n!:O !~1 ::f :!· cogtdo antel de 

mudar laa plumas. 
81-C~uete. 
114--En grado aumo. 
es-Pronombre. 
87-Rlo de Italia. 
119--11. 
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Y la chica sonde, deja ver la 
hilera perfecta de dientes, se es­
~ucha por segun.da vez aquello de 
¡macat?,uda, _che!" y comienza lá 

recitacion mas o menos monóto­
na de ... 

-Crepe blanco c.on adornos de 
metal en el cuello y el cinturón . .• 
para trajes de comida y recep­
ciones informales . . . turquesa y' 
azul para trajes de etiqueta ... 
pie~ras de coral. . . mangas an:. 
chas, que añadan distinción a la 
silueta . . . sinfonía de líneas y co:. 
lores claros para el verano ... 
cuellos anchos y almidonados de 
piqué en trajes obscuros ... satín 
y. crepe 

¿Y qué más? Francamente no 
lo sabemos. Ni lo podríamos tam­
poco expresar correctamente, pues 
nuestro fuerte no es la moda. Más 
aún: aprendemos más detalles del 
buen vestir y la elegancia a tra-

~~es1:a 
1
a;e~fiyu~~~~af~~tas~: 

María Borrero, que bebe en las 
fuentP.s mismas de París, que en 
toda la c9lonia hollywoodense . . . 
Pero la exhibición de trajes de 
Ben Lyon fué un éxito deflnltlvo. 

Ben se encamina de un lado 
hacia el otro. Saca. una libreta y 
después de conferenciar un mo­
mento con los dos señores calvos, 
apunta unos números y dos direc­
ciones de la Quinta Avenida. , 

- · Desde mi puesto de observación 
B e n Ly o n. . . tu n~ta~~n~!~ e~/!n~~r~ q~ 

(Continuación de la Pág. 64) :i v~~~iñ~;~vl:f~a:30 elo:_,:¡ 
sombrerito echado coquetonamen- se acerca curioso y· me pr~ta 
te sobre un ojo, Se lleva una ma- qué observo con tanta atenclon ... 
no a la cadera. . . se pasea por el Dos segundos después de enterar­
salón, echa unas miradas mortí- . se del · prodigio, de aquel espejo 
feras a varios compañeros mascu- invoca la amistad, el compañerts-
llnos y se despoja muy despacio :~n!~s ~:.d;:e!fulf~~{a ífa ~~= 
~:j:nJ!~~a d~~c~i~:~ d:nªb[;:fé delo que se ~ueve . graciosamente 
que simboliza tod(o'I los deportes. en el salón no le interesa a Gualt-

La precede una rubia platinada, sel: sus ojos devoran, a través de 
de enormes ojos grl9es sombrea- aquella luna evocadora,' a los mo­
dos de · azul. .. Esta es una nube: delos que se cambian de trajes. · 
envuelta en sutllísimo chlfón de téttciº fi;>Je:a1n~tJ!co Jie 1:z:: 
amplios _pliegues . . . Una vlsiór clonado Y nervloso.-Entlendo po-
m~'t~~ :~~!~i\1 c~;¿in¿ ·;; co de trapos, pero en cuanto a 
inclina en la sllla y después de lineas ... ¡ahl soy un experto! 
querer penetrar los misterios de Termina la exhibición entre aquellos pliegues, asiente y pre- aplausos y frases halagadoras .. Las· 
gunta seriamente a Ben Lyon: señoras hacen anotaciones men-

-¡_.Y traies de baño ... también tales de las vestlmen~ feníéñl-
se exhibirán hoy? . . . ¿ Y prendas :~o P;fos 1:etf~~~~ irtctt:; 
int:i~~b~ hace m~tls y sale otra. y menos interesados en el nuevo 
chica de cabellos como llamas: ruare:~: :~e 1::n e~ci~~ 
d~sp~jJ~~~:e l:1

{;i~~:~~mía d! próxtmas, anotan también los 
piqué, de la bufanda a cuadros... atractivt>s de las modelos ... Al­
de la blusa, de la falda. . . para gunos van más lejos y quieren sa­
quedar en pantalones · de hilo, de ber el número de sus respectivos 
corte semo, cómodos, con un ~~~éfo::uhcY!roq:nsf1:1uef:8~;-
~~~a~t¡m~~ 1i~ ~!c~:r~: t~~; ha~ré- y todos bajamos al aun-
sin espalda, sin . mangas. . . pro- tuoso comedor .donde se ha de ser­pia para la playa O el C9JI1po de vlr el alm,uerzo. La, aorpresa fué tenis. grata y la satisfacción ea general. 

Esta , naturalmente, provoca Pero una vez roto el encanto 
muchos aplausos .. . No sabemos de aquella exhibición, la carre~ 
si dedicados· al ingenioso atavío •artística de Ben to~Jóugar pre 
o al par de columnas rectas, ferente en la convers~ n. . 
flexibles, bien modeladas, que co- Nuestros lectores conocen la 
npcemos anatómicamente · como trayectoria de este astro clnelán­
P ernas. dico que ha aparecldo hace años 
L Siguen pasando modelos. ~en en la pantalla 1umtnosa. Sabe que 

Yon se acerca a una de las chl- antes de casarse con Bebe Danlels, 
cas Y le dice: een Lyon era uno de los más pe­t· ;-Explica a los señores la cues- ligrosos Tenorios de· Hollywood. 
ion de los materiales . . . en fin, ¿Quién no recuerda que cada. 

TESOROS y MINAS ~~g:es 1~:en~!1°~u1a~!se!~~ trechamente a l¡¡. vida. romantlca. 
Oro, minas, . yacimientos y toda 
cla,e de riqueza oculta en la tierra, 
agua o muros, puede ser localizada 
con aparatos modernos de radio. 
Pida informes a: Publicaciones 

~tilidad, Apt. 159; Vigo, España. 

del actor?. . . Muchas de las es­
trellas juveniles de Clnelandia se 
creyeron,. más de una vez, .ado­
radas por Ben. Y posiblemen~ 
Ben era sincero : mientras hacia 
de "chambelán" de una de ellas, 
la amaba , furiosamente:.. Que 

... y usted sentirá el orgullo 
de ver siempre la piel de su 
hijo . suave y fresca. 

LA piel de los nifios -sua­
ve y delicada-. necesita pa­
ra el baño diario un jabón 
cuyos ingredientes limpien 
completamente los poros, pro­
tegiendo sus . tiernos tejidos. 
El Jabón PALMOLIVE-he­
cho· de la · ~ezcla secreta -de 
los aceites de palma y oli­
va-limpia, suav.iza y refres­
ca la piel. 

Diariamente, bañe al be­
bé, friccionando todo su cuer­
po con una abundante espu­
ma de Palmolive, para lim­
piar comple.tamente todos sus 
poros... enjuáguelo despu~s 
con bastante agua fresca y· 
séquelo suavemente·. 

Este baño diario dejará la 
piel del bebé suave, fresca y 
limpia, constituyendo para él 
un verdadero placer esta ne­
cesidad diaria y Ud. tendrá 
la ·absolu.ta seguridad de es­
.tar usando un jabón que pro~ 
tege la delicada · piel de su 
hijo. 

Sintonice la Hora PALMOLIVE todos los marte.s, vlernea 'I domingos, de 6 a 
7 p. m. por las Htaclones: C . O. C . O. de onda corta en 6010 Kc., C. M. Q . 
en S.CO Kc . y .C. M . B. Z . en 1000 Kc. 'I C . M J . A. en 1010 Kc . , Camagüey 

Las Cintas negras de las envolturas del Palmolive, sirven para 
participar en el Noveno Colosal Concur~o "JABON CANDADO" 

esta pasión cediera tan prónto 
aparecía en su horizonte otra. 
mujer en la cual se fijaban . de­
·tenldamente sus ojos no amengua. 
la sinceridad de sus propósitos. 

Pero un día surgió en su hori­
zonte Bebe Daniels. Mezcla de es­
pañola y escocesa. S1 hemos de 
creer a lps biógrafos por las 
venas de Bebe Danlels, la encan-

(Continúa en la Pág. 71 J 
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(Continuación de la Pág. 14 J 
homicida, entonce~ la otra se to­
ma para si la administración de 
la justicia, y no solamente mata 
al asesino, sino también a todos 
1011 adultos miembros de su fa­
mllla, mientras que los niños son· 
tomados como esclavos. 

e1\~~:r16i~er;s cu~~~~r~~a d~hi~
1
: 

toma a un extranjero bajo su p~o-

tección, ningún hombre de la tri­
bu se atreve a tocarlo. Como las 
mujeres dominan a los hombres, 
el doctor Petrullo ha reallzadG 
sus negociaciones con esas mu­
jeres. Los jefes y otras autorida­
des emisoras de órdenes son hom­
bres, pero 'las mujeres son la au­
toridad "política" que está siem­
pre tras de esas órdenes. Cuando 
se trata · con uri . jefe sobre la. se­
guridad de una. expedición, para. 
que ésta no sea atacada durante 
su permanencia en el terrttorlo 
de los Guajiros, se corre el riesgo 
de qúe una mujer · intervenga. y 
nonga en · oellgro la seguridad de 
los extraños. 

El doctor Petrullo ·ha hecho mu­
chos amigos entre las tribus sur­
americanas. durante sus repetidas 
expediciones. El mismo éxito lo 
acompañó esta vez. púes a pesar 
de la reputación de ariscos que 
tienen los Guajiros, su estancia 
entre ellos. fué de lo más placen­
tera. 

t~RTELEI 



Cora·zont::s ... 
(Continuación de la Pág. 67 J 

ayuntamiento; archivos y cróni­
cas de las bibliotecas. y por aña­
didura, una porción de documen­
tos secretos y diarios. Durante 
años enteros me sumergí en la 
sangrienta historia de vuestra 
casa y seguí las huellas de cada 
uno de vuestros ascendientes has­
ta su últímo suspiro. Y frecuen­
temente tenía la conciencia de 
la espantosa tarea que había 

Aún con un vestido menos hermoso, esta 
novia feliz estaría encantadora ... porque la Crema de 
m

1

iel y almendras Hinds presta a su tez esa suavidad, 
. esa lozana tersura ·que simboliza radiante juventud .. . a 
sus manos esa blancur"a marfileña que revela distinción. 
No arriesgue usted su cutis con preparaciones de resul­
ados momentáneos ... Use Crema de miel y almendras 
inds cada día. Como es líquida, penetra ·mejor ... y 

m entras ·protege el cutis, lo embellece y mejora. Use 
·; · 1ds al levantarse, antes de salir y al acostarse . ... Na­

a iguala en resultados .. .. Nada tan sencillo de usar. 
de, ás, Hinds es económica. Compre un frasco hoy. 

P ra 111 cara-las manos-los l1,11zos- el cHolf.J 

echado sobre mis hombros. Pues 
que cada cuadro había de ser la · 
destilada quintaesencia. de los la­
tidos del corazón de un rey; y 
cualquier cosa que yo pudiese ha­
ber inventado en cuanto. a ho­
rribles y vampirescas pesadillas 
hubiera. quedado muy por debajo 
de la verdad. 

Y así fructificó en mí la semilla 
del odio mortal contra la casa real 
y contra aquel que me había lan­
zado a este martirio. Sentíame ca­
paz de estrangular a vuestro 
abuelo con mis propias manos. El 
-me evitó por mucho tiempo, y yo 

me alegraba de ello. Mas un día 
lo vi penetrar precipitadamente 
en mi estudio. Habíase unido a. 
la Gironda, había sido declarado 
traidor, y los secuaces de Dantón 
le buscaban. Felipe me rogó que 
le escondiese, que le· protegiera. 
¡Ja, ja ... ! En todo París no hu­
biera podido hallar otro hombre 

i~~dig~~tri>~!~!cc~é ~rt~f:~~nt! 
a mi criado al comité ejecutivo 
cerré con llave esta: puerta y lo 
tuve prisionero hasta que llegó 1a 
guardia. Diez días más tarde era 
decapitado. Como recompensa, 

exigi que me -entregasen su cora­
zón. 

-¡Pero no era. posible que pu­
dieseis pintar con un corazón 
fresco!-interrumpió el duque. 

--Ciertamente que no. Pero yo 
disponia'de tiempo; ¡todo el tiem­
po era mío! Primero podía gas­
tar todos los otros c"orazones. Em­
balsamé el corazón de vuestro 
abuelo y lo dejó secar por treinta 
y seis años; produjo un excelente 
color de momia. Es mi- último 
cuadro. }i:sperad, os -lo enseñaré. 

Corrió hasta el biombo . y sacó 
a rastras otro lienzo. 

-Mirad, monsieur Orleans, ¿ veis 
esto? Muchas veces lo he oído la­
tir. . . sobre ese mismo slllón don­
de estáis sentado. ¡El corazón d'a 
vuestro abuelo, Felipe Igualdad! 

Involuntariamente, el duque 
llevóse una mano al pecho; tuvo 
la sensación de que debía suje­
tarse fuertemente su propio co­
razón . . . como si aquel ·terrible 
ancla.no tuviera el poder de 
arrancárselo. Apenas pudo reunir 
el valor suficiente para dirigir la 
vista al lienzo. 

En último término el cuadro 
presentaba una cerca de hierro 
con numerosos garfios, la cual co­
rría a través de todo el ancho de 
la tela.. En un espacio en primer 
término, veíanse cientos de esta­
cas clavadas en tierra, y las pun­
tas de estas estacas, as1 como los 
garfios de la. cerca. del fondo, re­
mataban en cortadas cabezas 

~:i:~t!s L;J ~~t=s ~:b~~~~~ 
de suerte que la cerca formaba, 
en dos semicírculos, el contorno 
superior. La. parte interior del co­
razón, asimismo, hallábase ates­
tada de largos clavos que semeja­
ban flores brotando de la morena 
tierra del corazón. En lo alto, por 
encima de las estacas, en la som• 
bría atmósfera color de ámbar, 
flotaba una horrenda gárgola que 
era apenas poco más que una 
mera. indefinida mueca. Y esta 
satánica faz pertenecía también 
a una cabeza cortada, y si se la 
examinaba atentamente, podíase 
comprobar que tenía forma de co­
razón: el característico contorno 
facial de los hijos de la casa de 
Orleans. 

-Sí, examina.dio con · deteni­
miento, monsieur Orleans. Todas 
estas cabezas son retratos. ¡Ah! 
Fué una labor muy ardua conse­
guir retratos de todos estos ca­
balleros y damas. ¿Queréis saber 
de quién son esos corazones, so­
bre los cuales vuestro abuel<;>, • • 
¡él es todo corazón ahora; fl¡ao~ 
bien! ... se siente tan dichoso . 
Estas son las cabezas de todos 
aquellos a ·quienes envió a la guJ" 
llotlna. Aquí está el duque e 

~~rrtrn;~~rr E:l~í ¡: rre~~~~.e~u~! 
es Turgot, · el de más allá Beau­
lleux-Rubin · aquí tenemos a su 
primo Luis 'Ca.peto, a quien vos 
llamáis el rey Luis XVI. EsperaJ, 
os voy a dar una lista comple · 

Rebuscó en los bolsillos de su 
casaca y extrajo un viejo librito 
muy estropeado y descolorido. 

la -~~::c~a ~~n~y{pe°ri:~~fcta~. 
Es lo que llega a .su nieto, el he· 
redero del trono de Francia. En 

:~~t~l~~i ~~~~:e~ ~e c~~~a~r:u: 
mas. Este era su entretenimiento 
t~~éiroJa~ªrfo~s~d s~s~~o i!1~; 
confesiones. 

1

Me fueron entregr 
das por el verdugo a cambio e 
cien sueldos. 

&rilld más que el Sol. El md\ perfecto. PAR A LAS IJÑ.4..S. ESi-tlAlTE Por Cinco Centavos en sellos 
Dis~ribuidor: .. o~~ mandamo\ muestra. 

SAÚL DíAZ. Monte, 246. Hdbdnd. ~ ~ • Colores Nos. 1, 2. 3 Y 4 



El dµque tomó el librito y ho1eó 
sus páginas. Mas fuéle imposible 
leer una sola palabra; las ·letras 
bailaban ante sus ojos. Hundióse 
pesadamente en su slllón, El an­
ciano se le acercó mas y quedó 
de ple ante él. 

_y ahora, monsieur Orleans, 
os presento mi factura por todas 
estas noi;:hes de . amor. . . Tomad 
esto en cambio. . • sus frutos. 
CUipa es de vuestros ascendientes 
si no son más atractivos. 

Entregó al duque una gran ho­
ja de papel con los titulos de Ios 
cuadros y sus correspondientes 
precios. El duque la dobló y se la. 
guardó en el bolslllo. 

-Os enviaré el dinero esta tar.;. 
de, y haré que ven.n alguien al 

ri:~~ºa~f1fxp1f:: a t~Te~~ 
Le::e_qg! 3~1::~~~r:~:º~re: 
Drollng. ¿Me permltlréls estre­
char vuestra mano? 
. -No-replicó Martín Droling.­
Sois un Orleans. 

El duque se inclinó en silencio. 
El dia _ trece de julio de 1842, 

Ben Lyon ... 

el . duque Femando . de or1ea:ria" 
falleció de resultas, de una cal(1a 
de su carruaje. Eh su testamen\o 
encontróse una curiosa cláusula, 
J:r la cual el difunto prlncipe 

t~ª~~ti:i:,o~:~fn°o ~l~J:e:ª~ 
de la calle de los Mártires. Con 
toda probabilidad, el rey Luts 
Felipe habrla anulado esta última. 
voluntad de su hijo valiéndose de 
las reales prerrogativas, mas no 
hubo necesidad de ponerlas en 

~;g~gi~esf~ll~~;1 r:=n~nr;:-

ha~us deia~ie~1do. a~~e~rrr:~ 
mento del duque no se les men­
ciona siquiera; y en el diario de 
su ayudante inonsleur de Toual­
llon:..oeffrard, el único pasaje que 
trataba de ellos parece haber si­
do borrado. 

· Es ménester ir al Louvre para 
encontrar algo de los reyes de 
Franela. Buscadlo en el cuadro de 
Droling titulado "Intérieur de 
Cuislne", número 4439 del catá­
logo. 

(Continuación ele la Pág. SS J 

tadora esposa de Ben Lyon; corre Ben Lyon, cuya carrera artis­
sangre noble y su abolengo se re- tica ha sido una· sucesión de 

:º1~!~
0
~e~e~s 3; ~!~~! !i t~~aj~:• s~bi~~~~r; !ft~~l:e~;~ 

Hermoso y Juana la Loca. Bebe el comercio. Prueba tangible de 
·nació en Texas, el día 14 de ene- su enorme inteligencia. Cuando el 
ro de 1901. A pesar de ser una cinematógrafo no pueda ofrecerle 
de las veteranas del cinema, a su un campo propicio, habrá logrado 
alrededor jamás se han hilvanado establecer un negocio sólido en la 
historias de escándalos, tan fre- confección de sus trajes femeni­
cuentes en Hollywood. Los mal nos. La idea, sin embargo, surgió 
intencionados comenzaban a lla- de Bebe. Esta mujercita exquisita 
mar a Bebe "la solterona", hasta y genial no se .ha limitado a con­
que un día se anunció su matrf- servarse bella y atractiva en la 
monto con Ben Lyon. Este acon- pantalla: ha combinado inteli­
teclrnlento ocurrió el dia 14 de gentemente sus facultades de ex-

l~nl~:.S1~if ;;~f~::sn q~~a r~: :!~~~ :~;::a.~!t~etfaª~;ís¿f: 
cuerda Clnelandfa. . y cerebro comercial. 

Un detalle significativo y que Nos atrevemos a asegurar que 
añadió belleza poética a la cere- ambos están actualmente tan in­
monia nupcial de Bebe y Ben teresados en el progreso de su no-
Lyon, es que la novia fué vestida víslma industria como en los éxi­
con el cla11ico traje blanco ;y la tos pellculeros que aun les acom­
corona de azahares . . . Pocas, po• pañan. Para ellos la falta de un 
quislmas novias de Hollywood si- contrato fílmico no anuncia la 

guen esta tradición. Un número ~j~~ezy\i plr~~~t;it~aj::7a ~~~ 
~!c~~l~~h:

1
~~~~r::ºifs PJ:~~g;ºJ~ tina de sus triunfos escénicos sin 

Sintonice la Hora JABON DE HIEL D VACA DECRUSELLAS todos 
los miércoles, de 6 a 7 p. m, por las estaciones: e.o.e.o. de onda 
corta en 6010 Kc., C.M.Q. en 840 Kc. y C.M.B.Z. en 1000 Kc. 

Las envoltur-as del Jabon de H1e-f de Vaca de Crusellas, sirven 

Pª"ª par-t,c,par- en los fam::,sos Concursos •JABON CANDADO" 

DESPABILE LA BILIS DE SU 
HÍGADO.i.SIN USAR CALOMEL 

honor de la bellísima Bebe Da- someterse a las sombrías conse­
niels. La mansión de Bevedy Hllls cuenclas de la miseria. . . Con ex-
se adornó con un lujo y elegan- traordlnaria visión del futuro, y saltará de su cama sintién• 
cla inolvidables. y ahí terminó la han sabido explotar su nombre dose "como un cañón" 

Cl!,rrera de Tenorio de nuestro que aun signlflca mucho ~n JI SI usted se siente depr;mido y amar-

anfitrión . públlco, para la solldiflcacion e . irado, diairustado de la vida, no se trairúe 

t Sin embargo, la fellcldad de. es- un negocio que les proporciona irrandea cantidades de purirantes aalinoe, 

a pareja no ha sldo perfecta. No grandes ganancias, mi ::~::S t~~. ~r::;~dol~xu~n~ .:'n ~~:: 

~~\ desavenen1
clas conyugiles t ta~º~t~i;,i~~ª!e~~º~óJ'.:1in~ncf; ~nat¡e::í..".nimará y se sentirá rebosante 

los ll~~:o~e .. ::c~!!t~a~o:1esso d: muchos, sus diversas tiendas, di- N!'~.;~~~n "'e!:. \lau~ae:!.c~:f ~.;'.iü.~ 

niños". En una crónica reciente semlnadas en diferentes pueblos ae 'aiente pésimamente porque su bigado 

dijimos que la hijita de Bebe y de Norteamérica, se ven patroci- no derrama todos los díu en loa intesti• 

Ben Lyon ha estado amenazada nadas por las mujeres elegantes. no• un litro de jugo biliar. 

durante mucho tiempo por los Y Bebe ha demostrado en la pr~c- nos!eead~j;'~i::~nb\~:ran::,:;-,,r:. 
1
it,"e;.~':!':; 

gangsters; por los mismos que tica que su buen gusto en atav~os :r :tó~~~.,': y¿o~re~~ir~:¡ ~~:~h:,~hj: 
amenazaron a Thelma Todd suya femeninos no se limita- a sa er boca y el aliento ea fétido. La piel se 

muerte súbita y trágica e~som- vestir bien ell~ misma en la pan- cubre de erupciones. Le duele la cabeza ,]' 

breció a Norteamérica talla. Sus diseno~ y n~vedades sa- ¡ ~X¡:f º~ª~~.::rtirio. Se le en·venena 

ti Mucho tiempo antes de que los ' tisfaiien a 1~::J:;o:ªs exacta en Pl~itR~tAsºmc1ii'WRs"ªi,,{Re:caE~ 

u:s del hampa amenazaran la cu;~nº't~~n. simpático y 'decidor, HIGADO para hacer correr libremente 

t qUllidad de esta pareja, otra ncamlna al teatro donde se eae litro de jugo biliar y hacerlo sentir a 

d~edla casi nubla su tranqulli- s~be u última película rodada r:_i:,~·c;e~~w~.°~~~~~ ~rJ!1~~~iv~~: 

s~tó Ci:!~/ua:~ei~. d~~:s :: r,or los sestudlo~ de Republlc Pie- ::::~~~l0;i:o fuí:r. i:';.~,' nocr;,r;;;:;it~'::".:'; 

iu:trar a ~eJ)e Daniels, mientras .. iges, 1~f ;~et!,tul~insu~f ;fd~~ ~1 ~"o~eEx': \::'~!:m:;;t..i:~~ºcH'.-rERe~ h~:~~ 
tfuio ~~ªJ:~1}i.!1:tc~~:ir~1

1;;!: tal~~~rio de ventas, en caso. de . =~1!.~b~:': /1i:~·~ ::: ,:~1;;~:~d~~:: 'l.ª:e~~:. fE~~~I:-. ~~º c!i:,enA~:i'r".; 

J~o Mark Hopkins-interpretan- eni~~~~~:a~~/~/r:~~lg~~~~ ,,-e_l _no ... m ... br_e_c_A_RT_E_R_s._o_e_v_en_ta_e_n_t_o-.....,K-at_e•_&_H_i.;..io_. A..;.1t_ua_ca_te_1..;1s_-1.;;,,;20,;.;. H;,;;,;a;,.;,;b•;.;,;n,;;,;,a.__,J 

"Th~l principal papel de 1~ obr~ ~lda con el cual hubiera entrado . 

rante 1:~~h~f tt!~~1:e°~ se °v1ó anteriormente en relaciones co­
obllgada a mantener a su alrede- merclales. 
dor un cuerpo de detectives y se- ¿Y por qué no? ... luandp. mu1 
meJante posición no odia por chos de sus camara as . es en a 
menos que ama ar 1l ex uisita margen de la pobreza, él _qotará 
tranqullldad y seinidad de qsu vi- en la abundancia. Cuest10n de 
da dornéstlca. previsión. 
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, GOTAS DIVINAS 
NO MAS CANAS Devuelven al cabello "ª color natural 

No mancba. haya sido RUBIO, CASTAÑO O NEGRO 

Se aplica con las manos. Dr. Lorlé, Prado -y Virtudes 
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MARINO L Para sus niños 

Felicidad .... 
petarse; o no se lleva la vida ade­
cuada; o no se come lo que se de­
be; o se han permitido malos há­
bitos al bebé. 

La consulta con un médico es­
pecialista, que indicará un régi­
men de vida adecuada, terminará 
casi siempre co_n el problema, por­
que, como dec1amos, son poquísi­
mas las madres que en realidad 
no pueden dar de mamar a sus 

· chiquitines. 
También es común que las ma-

~!ef e~~~ª~e%~~ ~~~~e :1:~!n~; 
a mamadera: eso es un grave 
error ; un poco, aunque sea muy 
poco, aunque sea una gota de le­
che materna, es benéficiosa para 
el niño y le ayuda a digerir y a. 
tolerar las mamaderas que se le 
dan para completar la alimen­
tación. 

Muchas mamás se· desaniman 
porque un día o en alguna hora 
del día notan que su pecho dis­
minuye en cantidad y en seguida, 
desilusionadas de su - capacidad 
como nodrizas, no piensan sino 
en poner al niño a mamadera. 

.(Continu~ción d~ la Pág. 11) 

·hambre uno o dos días a . propi-_ 
narle una mamadera cuya admi­
nistración está llena de riesgos. 

Una 11uzmadera puede matar un 
niño . . . Sepan las madres que una 
mamade~a imprudentemente .da­
da puede desatar en el niño un 
trastorno dil'{estivo capaz de aca­
rrearle la muerte. No es ninguna 
exageración: una mamadera mal 
dada• 'puede cortar la vida a un 
niño, no porque le ·envenene di­
rectamente, sino porque puede· 
desatar descomposiciones de las 
que el niño nuede no escapar. 

Cuando a la mamá le parezca 
que su pecho no es suficiente, U-e­
ne que tener tino y confianza y_ 
esperar dos o tres días; no pasa­
rá nada, ni su bebé se morirá de 
hambre ; no hay temor; bien vale 
la pena esperar con confianza; 
muy a menudo, bastará esta es-pe­
ra para que todo se arregle; si la 
lechP. continúa escasa, será el mo­
mento de consultar al médico, 
que indicará con qué clase de ali­
mento y con qué cantidad de él 
se ayudará la alimentación del 
niño. ~ 

Hay tambien algunas mamás, 
que o se aJTian más a sí mismas, 
que a sus ·hijos, · o realmente no 
saben los peligros de no amaman­
tarlos, y no lo quieren hacer por-, 
que temen que esta función les 
deforme el busto y porque la ali-, 
mentación excesiva les haga per­
der la línea. 

dre debe aprender, no hay temor 
a, deformación alguna, sobre todo 
si la mamá, terminada la lactan­
cia, se. somete a un sistema de 
gimnasia bien dirigido. En cuan­
to al temor de engrosar exce­
sivamente, está basado en un 
error :· la mamá que da de mamar 
a su hüo no tiene que comer ex­
cesivamente ; hay muchas señoras 
que durante el tiempo de la lac­
tancia comen y comen, creyendo 
que así van a aumentar la leche, 
y lo único que consiguen es en­
gordar enormemente, sin benefi­
cio alguno para la leche. La mu­
jer que cría a su hijito no tiene 
que comer de más; un ré~imen 
moderado, variado y completo con 
líquido en cantidad suficiente le 
bastará. De los líquidos sólo dos 
son indlsoensables y verdadera­
mente útiles : el agua y la leche. 
Además en el régimen no debe 
faltar nunca la fruta, ni las en-

Opinión aiena 
donde radican lo hace _ ~or, ni 
nada les puede exigir ese Gobier- · 
no con el ejemplo que da. Por lo 
visto, éste es· un país, y los hechos 
lo comprueban, propio para ca­
rreteros y cortadores de caña y, 
como que el agua busca su nivel, 
no es extraño que un médico mu­
nicipal o un arquitecto sea colo­
cado en la mis·ma categoría. del 
carretero o cortador de caña. Por 
eso los Gobiernos tratan a los pro­
fesionales a su servicio, basán­
dose en ese detalle. Y nada más, 
señor director. · 

De usted respetuosamente, 
Emilio Fonseca, 
Holguín, Oriente. 

saladas frescas que contienen un ~~r.~;~t• j1asbe11J~mlnas, que es 

Por otra parte la mactre que da. 
el pecho a su b~bé !1º tiene por 

~~gepe:~:~w:r¿~~~v~ot;fJJ 
sobre todo caminar, sin llegar' 
claro ~stá, a la fatiga. No teman 
las senoras que c!an de mamar a 
sus hijos perder la línea, si pro. 
c~den razonablemente ; haciendo 
bien li1:s cosas_ no engordarán, ni 
perderan ·la lmea y la esbeltez· 

~~º r!~ógªfnf~ínS!~~ J:~g~uet'. 
na, en exponer la salud y la vida 
de sus hijos. Su felicidad presente 
irJ~;~~!c~~ .. ~e ser su principal 

Nota.-Véase en el próximo nú­:~~:?rietas que dificultan la 

(Continuación de la Pág. 13 J 

vieso de su tesis podría alegar 
que el cortador o carretero' ejer­
ce sus menesteres y percibe jor­
nales de hambre precisamente 
por su Ignorancia, porque no tie­
ne otros medios de hacerle frente 
a la vida, mientras que el profe. 
sional que acepta un puesto de 
igual remuneración que el carre• 
tero, no pone en práctica las fa­
cultades de lucha que se supone 

~~~~u!hfs
0

~~~º¡do~~:d~~rsi~~ 
caces de la vida _ cubana (\Ue es­
timan que nuestra situaclon na­
cional sería muy distinta si hu­
biera más cortadores con los co­
nocimientos de un profesional, ·y 
más profesionales con el temple 
y empuje de un carretero. · 

Es una equivocación muy grave 
y muy frecuen~e; piensen las ma­
dres que el orl'{anismo materno no 
es una máquina y que el seno no 
es una canal ; su producción de 
leche tiene variaciones, unas ve­
ces en más y otras en menos; no 
hay que desalentarse, ni mucho 
menos quitarle el pecho al bebé. 
Hay aue tener fe y paciencia; por 
lo general en uno o dos días más 
todo se arreglará si se ha tenido 
el buen tino de no retirar el niño 
del pecho, pues eso es lo peor que 
puede hacerse ; es fácil compren­
der que es mil veces preferible 
Que · el bebé tenga un poco de 

Estas dos ideas muy difundidas 
constituyen dos grandes errores, 
en perjuicio del pobre niño, cuyo 
derecho a la alimentación mater­
na, por encima de todo, le,. es ne­
gado. Si la amamantación se ha­
CP. de acuerdo a principios cien­
tíficos v razonables que toda ma-

COMENTARIO : Nuestro comu­
nicante revela un concepto aigci 
anticuado respecto a los valores 
soci:l.le!l y a los méritos relativos Sterling Wyman ... 
del profesional y el ignorante cor• 
~~r p~~a cr:~lj~c~~~~rJÓ~~~~ (Continuación de l~ P_ág. 37 J 
o salarios. Un impugnador tra- . para manifestar graticamente a 

~~~ Yiªti:;~t~ufu~J~imi~~ 

CORPORACIÓN · EXPORTADqRA NACIONAL DE AZÚCAR 
OIGANIZADA·PAIUOS fNS. ESTAllECIDOS POR lA llY PARA lA ESTllWZAOÓN DB AZÚW 

ESTADO ·»E CIJENTA,S BASTA DICIEMBRE 31,198$ 

DEBE 

cua,uaaCobrar, Bec:JamadoDeeYAntld-

~ °""':, -- .eue,,iu - 'T Dudo- • :.:-.: 
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$ 405,307.07 

:m.m"n 

2,oa,01 

u20.oe 
38.217,4&.cJO 

1.323,'IM.34 
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HABER 
Bono. de Oro de la BepObllca de CUb& pa.ra 
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Amortlzac1ón al 5~~% . venced.eroe Dlclem• 
bre 1, UMO, Oarantl.z&doe con el Azúcar 
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tmpuestoe ~e,. por !&Ley para la l'ata• 
blllzaclóa del Arll.car : • ~~~=g: en Mano 23, um, del • t2,000,000.oo :1u~~ Di~ embre 31, 18'Jl , de Bonos no 

Me~~~ CUentu de loe Acentet 

Producto del Impuesto de 11 centavos por 
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Contador, 

~ 

cíaca. cltadina. 
Sterllng Wyman, en consecuen­

cia, fué nominado "factotum" de 
Fátlma, tanto, por lo menos, co­
mo tutor de la misma y, sus tres 
hijos. 

Desde ese instante, cuantos 
redactores y repórters quisieron 
entrevistarse con ella hubieron 
menester de entenderse · con su 
"general manager". Fuera cual 
fuese la hora en que los perio­
distas y fotógrafos hicieran su 
aparición, encontraban siempre 
en guardia, dispuesto a cerrarles 
~pftl~• d~l ne¡;f~~nte y atractivo 

a ~1i! «{!~:k~~fü~a d; !~s ª~~: 
acompañados por el insustituible 
Wyman, llegaron- con considera· 
ble fanfarria a. Wáshlngton, don· 
de alquilaron una lujosa suite en 
el hotel Willard. El objeto de es!,& 
visita a la capital de la nacion 
era realizar. el deseo manifesta· 

~~e~\a~a ee~tf;ª c::0
ma~~ 5!l 

Presidente Harding. 

pi~e i:::;isii:á ::w7i~~rl~~c~r::: 
de propiciar la conferencia an· · 
siada entre la excelencia de OC· 
cid ente y · la alteza de nariz enjo­
yada. Y a partir del día ~e 5~ 

~
1
if:t~rt~~~ :f~l~g~:e1~~afa1 

bizarro grupo afgano, con Wyman 
de "cornac". 

Realmente Wyman hizo las ges• 

~i~~7i~:ele~t:ivi~t!ª s~ue e::cru:~ 
en la mansión presidencial. Si be· 
mos de ser biógrafos veraces ase· 



,eraremos que el principal inte- tir p~ódigamente billetes de a cln­
resado en la recepción era el pro- co dolares con los bell-boys para 
¡ilo wyman, qu·e juzgaba como el hacerse servir , con premura, su 
pináculo de su carrera. de enga- escarcel9:. se hallaba exhausta. 
nador tomar el pelo a un Presi- Mas. -¿como un guijarro podia 
dente de los Esta.dos Unidos. (?Onstituir ·obstáculo para . esta 
Aiíos antes habíase visto a punto agulla - entrena.da para alcanzar 
de conversar mano a mano con con un golpe .de alas 'las más al­
Mr Woodrow Wllson, pero su vi- tas cimas? Wyman llamó aparte 
sita a la Casa Blanca, fué can- a la dama oriental y de tal modo 
celada cuando más iluSl!Jnado se la convenció que. una hora más 
encontraba y nuestro heroe tuvo tarde disponía . de crédito ilimi.; 
que deponer por algún tiempo su. tado para,....,..tal como rezaban sus 

pr;:~s\~~rar la audiencia del je- ~~
1
ªe~ra~~~~:ª~d~rE:r~~e

1r: 
fe del Ejecutivo norteamericano, princesa". 
wyman se valló de la representa~ (En nuestro próximo · número 
clon diplomática afganlstana en· que finaliza este trabajo, podrán 
la capital de -la Unión, pero tan continuar saboreando nuestros 
hábilmente que Fátima se. creía lectores las hazañas de este pa­
deudora ~l propio o!icial de Ma- radófico sujeto, genuino juglar de 
rtna de la consecuclon_ de sus de- la mentira. Verán cómo cayeron 
seos. Entonces ocurrio algo que sucesivamente víctimas de su in­
pudo. opacar la gloria del gentil ' ventiva, el céiebre doctor Lorenz, 
,edecan de su alteza : una cues- Pola Negri, y hasta el propio Pre­
tlón de dinero. A tuen:a de repar- sidente de los Estados Unidos . .. ) 

El retrato ... (Continuación de la Pág. 40) 

-La puerta· esta cerrada,-dijo menzaron a cruzar ésta y otras 
Dwujozky.-Pero he aquí la llave. historias de aparecidos. Sus ner-

-Graclas,-dijo el oficia'l.-Y vios le respondían bien, sin em­
en cuanto a ustedes, señores ofi- bargo; pero estaban ,tensos como 
clales, les agradeceré que perma- las cuerdas de un laúd. Lue11:o tn­
nezcan aquí en tanto me dirijo vitó al conde a bajar del marco y, 
a entrevistarme con el fantasma. a su silencio, le dedicó ·e1 muñeco 
Señor comandante: ¿me permite de cartón .. 
que lleve su revólver? Cumplido su propósito iba a re-
dij~: viejo comandante sonrió y !~~:i t:x7r~~o;tJió :;!~tac~~ ~~; 

-Son muchas precauciones pa- alguien le retenía por la manga 
ra un simple fantasma, señor ofi- de la camisa. 1.Qúé era éso? Hizo 

~\!:;/i~~e d~i~~~il:~.dos, si le üt~:~~g feªg/~~J~t!. de aque-
-Encantado,-expresó . Newso- Newsoroff sintió helársele la 

:~·¡;;,trl~st~~~e~:· ei5;~fl~sdo~~ f;trf~ed:.n te~~ir ~~ . ~~r:~o:1~ag:: 
de se encierra el retrato del con·- llos. De la parte exterior lle¡?ó un 
de, me permitirán llevar este mu- débil resolandor y, a su claridad, 
ñeco, el cual clavaré en. la pared, Newsoroff pudo ver cómo los pro­
precisamente debajo del retrato. fundos olos del conde le miraban 

-:--No me parece bien,-dijo otro duramente.- En pleno terror ner­
oflclal.-Puede tomarse como una vioso. Newsoroff vió cómo. ·por las 
falta de respeto a la memoria de ,paredes, por el olso, por el techo, 
su excelenclal el conde VJ.a.dÍmiro. se· deslizaban los fantasmas en 
· -No es una falta de respeto We~~~a~~~~~crJ!d~o!~~a~nn:n: 
;¡-<lllo Newsoroff;-Es la. pruebá das; l!'irando de uno a otro lado. 
e d que yo habré estado allí Y Seguramente eran los campesinos 

na a má~. Además, seguramente .de la, comarca, que acudían a 
?ud el senor conde no iba a en- martirizar al conde 
1 ª arse por esto si acaso supiera · ne· repente. en medio de aquel 
~e:iri~~~~~!~~a b~gfr; ee:; r!~ silencio húmedo y hostil. Newso­
~uerd0 suyo; como excelente bebe- ~º~tnuó~;f~~~ª;e ue~e~~i~o J:~~ 
ºi! que era. · el piso hasta el techo. al mism9 

vól oficial tomó la llave el re- tiemoo que el fulgor lechoso que 
hab[r Y el muñeco. Un criado lo había ya:· persistía, ya se desvane­
dos ~lat~~~sto de un martlllo Y cía lentamente~ Hizo un nuevo 

esfuerzo para soltarse. pero ad-

el ;~:A~r:n:na vela ?-preguntó ~~rt~~~o J~ r~te~~~lli.es\!~~~~ó 
-No, - dijo Newsoroff. - Lle- oue en ese momento el conde sa-

Vo mi caja de fósforos. lía del marco del r_etrato . . . Y per-
Al 'flnaL de un extenso corre- dió el sentido. Un grito agudo. de 

~or, en un ala del castUlo, esta- miedo, de espanto, fué lo último 
a el salón. Newsoroff lo recorrió !que pudo ex_P.resar. _ 

con Paso seguro, y al llegar a la En · el salon. los demas oflcia­
puerta, la enmohecida cerra.dura les, el comandante, los criados Y 
fiuso serios obstáculos a su aper- Dwujozky, esperaban el resultado 
ura. Al cabo, Newsorott. abrió y de la proeba. Pero al escuchar el 

~ntró en el salón. un ambiente de desoavorido lamento· del oJicial, 
umedad propio del local cerra.do corrieron hacia allá e111punando 

rr tanto tiempo le subió al ros- sus revólvers. Dwulo.zky llevaba 
/º· Una oscuridad absoluta pre- una lámpara de petroleo. . 
alecia en la estancia. ,Newsorotf · cuando entraron al sRlon, pu­

encendió una cerilla i a su res- dieron ver a Newsoroff tirado en 
Pfando.r pudo localiza fácilmente ef~ suelo, desmayado. el rostro f retrato. Empuñó el martillo y bianco de terror. Y, de la pared, 
c~s ~lavos, y el pobre muñeco de cole:ando. la mane:a de la camisa. 

rtón , viejo adorno ,e -un anti- Le alzaron y fué conducido a 
guo árbol de Navidad que babia otro aposento. Un médico fué en­
quedado en el comed<!ír, fué cla- viado a buscar inme~iatamente. 
~ado en la oared balfo el retrato Este, anenas reconocio al oficial, 

el conde. Mlentrás NI, wsoroff iba exoresó que se trataba simple­
Prfnunclando el brevldiscur$0 de mente de un desmayo ¡>roducldo 
sa utaclón que habia \ preparado por una fuerte conmoclon nervio­
Para honrar a su ex~' elencia: el sa. Entonces le reflrie~on el asun­
c~ncte Vladimiro. Por s cerebro, to, y el médico mostro curiosidad 
1lun bajo los efectos del _.vlno, co- por ver el. lugar en que se habla 

)(ás '/':'e un simple fónico 
E

FECTIVAMENTE! Este nuevo vitalidad. El Tónico Bayer es el 
producto que los Laboratorios gran renovador para las personas 

Bayer se enorgullecen en presentar debilitadas, para los convalecien­
a Ud., es más que un simple tónico tes, para los anémicos, para los 
porque no se limita a mejorar el neurasténicos. Es una delicia 
apetito y la digestión, sino que tomarlo: Tiene un sabor muy 
enriquece la sangre, entona los agradable y sale costando sólo 
nervios y los músculos, y renueva unos centavos por día. El frasco 
las reservas de fuerza, vigor, dura de 12 a 15 días y cu...sta 95i. 

Para niños, jÓ'Yenes y adultos de ambos sexos. 

TÓNICO BAYER 
DA FUERZA, VIGOR, VITALIDAD 

desarrollado el suceso. 
Inmediatamente se dió cuenta 

de todo : el. oficial, al clavar el 
muñeco, había clavado, también, 
en el muro, un pedazo de la man­
ga de su camisa. Y, claro: al tra­
tar de retirarse, la manga clavada 
allí fuertemente , no cedió. Lo de­
más fué un1,1. alucinación produ­
cida por su estado nervioso y el 
efecto del licor que había ingeri­
do· en la cena. 

Poco más tarde, Newsoroff reco-

braba el conocimiento. Una fiebre 
nerviosa, sin embargo, le tuvo en 
cama por algunos días. Curó, al 
fin. Pero, · desde esa fecha su ca­
rácter se ha tornado huráño, re­
traldo, melancólico. Y cuando ha­
blan delante de él de las cosas so­
brenaturales, disimuladamente se 
retira del lugar. 

Por supuesto, que una alusión 
acerca de su incidente en el cas­
tillo del conde Bortnowsky le pone 
fuera de su centro. 

Té llPTON 
EL MEJOR 

IN0 ACEPTE IMITAO0NESI 
EXIJA LA LATA 

AMARILLA CON EL 
SELLO DE GARANTÍA 

1) 
TESOROS ESCONDIDOS · 
El Revelador Radio-Magnético "Schum!ell", patentado por 
el Gobierno !ra!lcés, es un maravllloso aparato que asegura 
el descubrimiento de FUENTES, capas de aguas subterri­
neas. minas de carbón, cobre. plomo, hierro filones de oro 
petróleo, minerales diversos, teRoros escondidos en el suelo' 
etc., etc. Noticia gratuita. · ' 

Mr. ROSSET, Dr. PROGRE$ SCIENTIFIQUE, N ~. 101 
!t. PONTCHARRA (lsere), Fnncla; 

.~ADTrl rt 



"LA MADRECITA" DICE QUE .. 
7'. QUEL dia· el tigre y los dos pollitos habían decidido hacer una 
(\ pequeña excursión. Es decir, querían dedicarse al turismo, en­, • tusiasmados, sin duda, por lo mucho que de él habían oído hablar. 
nan~¿~~t;~u~~~i~~ijo uno de los pollitos-si nos vamos cami-

Los tres estaban en Buenos Aires, lo cual hacía que la distancia a recorrer fuese muy larga. Sin embargo, respondió el otro pollito: 
-Yo propongo que vayamos a pie hasta Mendoza, que allí des­

cansemos y qu"! luego reanudemos la marcha y lleguemos a Chile des­pués de cruzar la cordlllera de los Andes. 
El tigre, que quería- mucho a sus dos amiguitos y que era de los 

tres el que mayor sentido común tenía, murmuró: 
. -Me parece que están ustedes C'ONTESTANDO A LOS NffiOS diciendo tonterías. Si fuésemos · a 

ple tardaríamos cinco años en lle­
gar a Mendoza y quince más en 
cruzar la cordlllera de los Andes. 

Pero los pollitos no quisieron sa­
ber nada. Creían que podrían ha­
cerlo y así se lo dijeron al tigre. 

de~~~1e~~~c:i~ff~~~t~ris~~ 
El tigre comprendió que no po­

día abandonarlos, puesto que en 
el camino, acaso lo iban a nece­
sitar. Entonces se decidió a mar­
char con ellos, seguro de que no 
llegarían muy lejos. Y así fué. 
Apenas habían salido de la capital 
y entrado en Avellaneda, cuando 
ya los pollitos no podían dar un 
paso mas. Y para colmo de males, 
casi ocurrió una desgracia. Resul­
ta que, de puro cansado, uno de 
los pollitos se acercó demasiado al 
borde del terraplén por el que ca­
minaba, y como marchaba con los 
ojos cerrados, pues el calor lo ago­
biaba, perdló pie. A buen seguro 
que habría muerto alli, de no me­
diar la intervención del tigre, que 
lo sacó de aquella profundidad 
utilizando su cola a manera de 
grúa. 

-Yo no puedo más-dijo el po­
llito salvado.-Me vuelvo a mi ca­
sa. Dejaremos la excursión para 
otro día . . . 

-Sí, será mejor - contestó el 
otro con voz desfalleciente. 

-Ahora mismo regresaremos-­
comentó el tigre con un poco de 
1ronía.-¡Qué lástima que no po­
da,_mos llegar hasta la cordillera! 

Pero como era muy bueno, hizo 
que los dos pollitos se subiesen so­
bre su lomo y emprendió el re­
greso. 

Lo hizo corriendo, y por eso, a 
los pocos minutos los tres estaban 
en el lugar de antes. 

-~ ~g~j~~sp~lag~~~onre~~:~ ~~= 
· vorecldos por la suerte en el sorteo 
entre las mejores soluciones al rompe­
cabezas último han sido los siguientes : 
M• Josefa Jorrtn ; Ursula Herrera. Hol­
guín ; Felipe T . Boudet ; M• Luisa Zamo­
ra ; Yolanda H. Rodríguez. Placetas . 

El nlfio premiado de la Beneflcencla 
ha sido Bias Valdés. El ha preferido una 
cámara fotográfica . La. recibirá pronto. 

Los premiados que residen en La Ha­
bana pueden pasar por la redacción de 
CARTELES a recoger sus premios. Los 
~;;.e~'.ven en el Interior lo recibirán por 

OSVALDO RODR/GUEZ .. A ntilla .-Tu 
cuento no puedo publicarlo porque está 
muy borroso. Hazlo de nuevo con letra 
clara. Es preferible en máquina o con 
tinta . 

ANA PEREZ, Holguln.-No t e he olvi­
dado, nenlta . Me alegro de que vuelvas 
a escribirme. Envlame un llndo trabaji­
to que si lo encuentro bien. saldrá. 

M • LUISA KATO .-Pretlero que me en­
víes un cuento. Los versos h echos por 
los ·nlfios no me gustan para estas pági­
nas. Son casi siempre muv deflclentes. 

La aventura sirvió de experien- ~ 
cia a los pollitos, pues, a partir 
de ese día, no volvieron a propo­
ner excursiones fantásticas e im­
posibles de realizar. 

El coro del Colegio Eatrella, que tomó parle en el homenaje a " La Madrecita " eri los j ardlnu ru " La Cotorra", acompañado de la seftorlta Fellcia GUERRA, directora 
rul colegi o, 11 del 3e1lOT Claudlo CONDE. 

LUIS/TO NOVO, C. San Ramón.-'-Estoy 
muy contenta contigo. Eres aplicado. es­
tudioso y espero que me envles trabajos 
muy Ingeniosos. ·Envla los dibujos co­
loreados, que si los haces. bien t e pre-

m~~éA. VEGA BRAVO, Encrúclfada .-DI-. 
bujas muy bien. Sigue enviándome tus 
dibujos coloreados , que saldrás premiada 
pronto. Tienes mucho gusto para em­
:plear los colores . 

FABIOLA AfRAZA .-No quiero que te 
falte mi besito de miel. Te lo envio Y 
grande, para que quedes conforme, go-
losa. · · 

CLARITA VALER/NO.-Reclblrás pron­
to tu regalo. Todos están ya pueistos en 
el correo. 

GEORG/NA MORALES, Júcaro . - Tu 
hermanito puede escribirme y enviarme 
el retrato. Sobre la composición de EL 
TESORO. todavla tienes; tiempo de en­
viarla hasta !lnes del mes de marzo. 

GERTRUDIS R . RUANO. Nuev!tas.­
Envfa otra composición sobre el 20 de 
Mayo, por ejemplo. La que mandaste so­
bre el 24 de ' Febrero: ya no sirve. Llegó 
tarde . 

RODOLFO PA Y ARES .-Puedes seguir 
enviando trabajitos. Los que estén bien, 
saldrán. 

HUMBERTO ULLOA , Costa Rfca .-Re­
clblrás pronto tu premio. 

GEORG/NA PALMERO .-Para. que vell6 
que no te olvido. te dedico hoy un PII· 
rra.tlto para ti sola. Espero tus traba­
jitos. 

MARY CARVAJAL, Bayamo.-Solamen­
te tienes que escribir siempre, enviarme 
tus trabajitos y ser muy paciente. Con 
esto serás una de mis hijitas más bue­
nas y te querré mucho. 

JUAN OSCAR BARREIRO.-Pronto re­
cibirás tu premio. Paciencia. 

NELSON R . VEGA SANTOS.-Envlame 
tus trabajitos y si están bien. sald(án. 
No te Impacientes, porque voy a ponerme 
!'ntonces brava. 

GEORG/NA BLANCO .-No seas Impa­
ciente. Recibirás tu premio. 

GRAZIELA RODRIGUEZ. - Tu cuento 

roa , CUeto; Angel Ferrer e 
Leonclo Pablo B. Comar: eam 
Emlll¡mo Novas Fernl!.ndez Rem 
Adolflna Marrero Valdés, Boi~ndión· 
rlo Jueves ; Lita Guerrero Nuevitas-' 
cos Béjar, Manzanlllo; Fernando i.a 
:~· s~!~~~e~~rri:~~~: ~~s:eru~: 
~ª;J!;;R~~~e~~~::::n :,~n:n: 
n eky; OJga Calleja Fosas; Lázaro Val 
Calro; Oiga Oarcla, Clentuegoa· J 
Cal•rera.. Nuevitas; Víctor CarabÁllo 
i~cio;L~a 'S~r:r Labourdette, Ó 

LO QUE IGNORAN LOS Nl:1108 

EN CHARLA CON EL ALG-OD0H 
Por Yu11I Soler 

Hace a ñ os. mientras doblaba cu! 
samente mi traje de colegl,ua, of \lll 
mido casi Imperceptible, muy débil, 
hlzome pregunta r , curiosa : 

- ¿Qué ocurre ? ¿Quién se quejó? 
Y una vocec llla dulce, poco menól 

lnfantll , respondió : 
-Soy yo . querida amlta ; tengo 

cho a h a blar porque formo parte de 
Vt,Stldo que tanto te enorgullece. 

-No comprendo una palabra de lo 
m e dices . Explíca te mejor . . . 

-Enca n taa o. Escucha. pues. El 
donero es una planta de cuyo prod 
h a n vivido muchos pueblos desde 
épocas m ás remotas. habiendo oldo 
tlvado dura n t e más de 30 olgloo l1l 
India, utlllzando más tarde ,u llb11 
di versos a rtlculos que , a veces, hasta 
,traspasado las fronteras de los cam 
donde n ac iera. 

-¡ Qué asombroso e lnveroslmll me 
rece todo eso!. . . 

-Pues n o se t rata de fanta.slu mil 
menos h ermosas, .s ino de una' realldld. 
cua trocientos a f10s antes de la era 
tla na los griegos y los egipcios &e 
rla n en su s t ra ba jos literarios al al 
n ero com o la plan ta más valiosa 
cuidados y pormenores no Igno 
Crls t óbnl Colón lo encontró en el b 
ferio es t e. a unqu e en el occldenW 
donde m ás abunda ba. Durante el ul 
m ed io s iglo . e l nuevo mundo ba prod 
do m nyor ca ntidad y me!or calldad 

l~s J~~ ásBf: ¿:~~ ~e~n~~stt ~~:: 

p1:ir!~1~~ -elJ'~~u~i~~tf:Sbl~:' 

~~1ii:,i~~! s~~•~~lll~!s!: .~u:,,_ 
~~~dJlo~~~ 1~!~~br~:n~rn~n ;:,uu 
n os presenta una cáscara resistente 
abriéndose después. no• muestra 
motl tas suaves v blanqufslmas. ·· 

- ¡Qué Interesante ! 

las-~~1\;~s d~a:1 f~i':1i:J~;lle~ 

~~~~ó~tó d~ ~~ P':.':a':-~~ad~u~~~~'.
1r.~r 

r equerf a t iempo e Infinidad de pe 111 
~~~~~~~~ : :teen"or~!s f~~~~id~~e:ºt 
godón d ebida mente embaladas 60~l!n 

~r;i i ! fe r~e~os e~el~ée~ei~n~~s 
1
~ 1

1
:' 

veces t iñen los hilos antes de 101 
fc!t~la~lo~~~uf ~~al~!s~::ta:o'fue:~!rc 

r~ei: e· ln~ª;:v:n:I'e~n~ f! 
1
~:ta"blecl i' 

~~~a dvoe~~l~ o~~r~~tl:lo~~~;fi~a!ª y 

ta~¡ co:fgsoM~s. se utiliza, tambl:;w 

~:11:es~. c:::i~iad~~=.tl~rn~e;:ay ~ 
~~~~~J~'.\ .. ;1i~~o;it~u;;1~. ~~tr~! 

~~~~ . ~~i~ u~a~!~d~o !~e;l:~r:o,qu~ 

~l~o s;{";:~~a,8 /ef~:~;~~8 ~
0

~ ~~ev: di 

:~~~~~ra~\~s mc:S~:S mt !:r~ ~;~ 
~~"n l\~:ª ~1 : ~ ;;~aq~: \~s tii! ;;r!c~:;: 

:~c~~:~~~' ~: ;;s~~d~e ~e:\e· di 
-Ahora qm sé tu hl• t0r mit1ré qui 

~~~e~u~rº~~~tdª~:·,r~asura ni 
te rasguen cruelm;1!~· l ID 

10:ittrud~r :;n~':,°1?!ª"c~rt~~td~¡ 

ir~~1~~~º1g;:,~d~ñ ~:.er:~°;: 



Este nltio está empujando una carretilla. Pero preguntarán ustedes : ¿dónde está la 
carretilla? Y éste es el prlmer problema, es decir, hacer la carretilla. Para lograrlo 
tendrin que unir en forma sucesiva los númtcros, desde el l hMta el 23. Bien; una 
vez formada. sabremos que eJ nlf\o quiere llevarla hasta la casa cuya puerta de en­
trada aparece arriba , a la Izquierda .. Avanzando siempre POr la linea negra y conti­
nuada, ¿cuñl camlno tomó para llegar hasta la casa? Estos son los dos problema.a 

que ustedes deben resolver. Los soluclonlstas tendrán como premio 3 puntos. 

·----.... 
·'\. 

\ 

PARA QUE LAS NENAS BORDEN .. . 

Sortearé como premio una muñeca gran~tre todas las hijitas hacendo~as que me 
envíen el mejor trabajito de costura con este curloso dlbuJo, -que es 1:1na munecn dentro 

de un corazón. Este es un bonito modelo para la muneca. 

/ AVISO 

En et mes de mayo próximo habrá otra reoartlclón de premios. 
Todq~ los niños que tengan desde 100 puntos en adelante ten­
drán, derecho a un regalo. Deben de enviar con cada tr:1ba.1ito 
~oluclonado su nombre con los dos apellidos y su dlrecclon bien 

claros. 

PROBLEMA -_DE NUMEROS 

Aqu( tienen mis 111'ños algo muy tnte~e pnra entretenerse. ~e trata de dlv_l­
dlr un cuadrilátero en 25 partes y colocar en cada una un numero , ya sea el 
O. l 2 3 4 5 6 7 8 0 g_ de m a nera que cualquier columna sumada horizonta l 
o ,·ért'tca'1m'en'te · dé 3o. Todos los números Indicados deben ser colocados por 

!o menos una vez . 

ROMPECABEZAS 

Tenemos cuntro ;,ersonaJes fl\mosos en la historia americana. Están escondidos. 
También está escondido un perro. Tengo de premio cinco cámaras fotográficas 
que sortearé entre todos los soluclonlstas. Los niños de la Beneficencia toman 
parte en este sorteo. Sortearé tres regRlos entre todos los soluclonlstas. Les 
ruego n los niños de la Beneficencia que me envlen en cada solución su 
nombre. edad y el premio que desean en caso de ser favorecidos. Los premios 
son los siguientes. pa ra que escojan uno : una cámara fotográfica, un Juego 

de bolos y una muñeca. 

DIBUJO CON ERRORES 

Los niños encontrarán en el dibujo ~rrores 13 de ellos. Los solucionbtn,; 
que acierten tendrán como premio cinco puntos. 



Aquí tiene pruebas 
de kilometraje ADICIO ....,_ ___ ..,..:=;;=;;,~-.-

¿ PRUEBA visible de kilometraje y seguridod? La fotografía 
de una goma AII-Weather "G - 3 " que ha recorrido más 

de 40,000 kilómetros y aún tiene su banda cortes profundos 
y bien definidos, de modo que aún puede esta goma recorrer 
muchos miles de kilómetros más sin contra ;empo. 

Incontables testimonios gráficos obtenidos por agentes Good­
year en toda la Isla, de gomas "G - 3" que rueden por los 
mismos cominos que Vd. recorre, prueban que bajo cond i­
ciones locales esta gran goma rinde actualmente .43 por 
ciento mós de kilometraje anti-resbalable .... Mostramos aquí 
algunos de estos testimonios, escogidos porque representan 
mós bien el kilometraje corriente que el excepcional. 

Estudie personalmente la realidad que entrañan estas prue­
bas, compórela con er kilometraje que usted está obteniendo 
ahora, y entonces pregúntese: 

naPor qué comprar gomas que ofrezcan menos, cuando 
Goodyeor no cuesta ni un centavo más?" 

Siempre hemos reconocido como nuestra obligación hacer 
nuestros productos sea constantemente m.is seguro para el pú 
reconocimiento han resultado la Banda de Rodamiento "AII­
Cuerda "Supertwist", la goma "Double Eagle", la goma Goo 
con su mayor kilometraje anti-resbalable; y ahora la nueva cá . year LIFEGUARD (SAL VA VIDAS) la cual por la protección en casos de emergencia, se puede comparar con los cristales ) 1 de seguridad y con otros acfelantos similares en ~la industria a ut 
The Goodyear Tire ó' Rubber Company 

Presidente. . · · 

En el mundo entero más personas viaian sobre gomas Goodyear que sobre las de cualqu i.ier º' rº 
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